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  1. ME GUSTA QUE LLUEVA LOS FINES DE SEMANA


  Cuando Marcus me dijo que debíamos ir al lago Ness a cazar un monstruo, creí que me tomaba el pelo.


  —Es broma, ¿no?


  Él negó con la cabeza.


  —Pero… ¿Nessie?


  Se rio. A carcajadas. En los últimos meses he descubierto que resulto de lo más divertida para los banshees, al menos para Marcus. En Londres hay un local exclusivo para «diferentes», el Limbo, en el que se celebran fiestas, reuniones y todo tipo de actuaciones. Quizá podría hacerme monologuista. Podría subir al escenario y empezar diciendo algo del estilo: «¿Han observado que los humanos nos llaman monstruos, pero son ellos los que han inventado la depilación a la cera y los viajes en grupo?».


  El problema es que los «diferentes» desconfían de mí por ser medio humana. Soy una especie aparte, una aberración, un imposible, un monstruo para los monstruos; lo cual no deja de ser una cruel ironía si resulta que tienes dieciséis años y aún vas al instituto. Y para colmo, los pocos humanos que saben lo que realmente soy me temen por culpa de un pequeño detalle: resulta que si me paso al «lado oscuro» podría destruir el mundo tal como lo conocemos.


  Estando así las cosas, llevo una doble vida: entre semana acudo al instituto como una chica cualquiera y los fines de semana me dedico a cazar a los monstruos que se portan mal. Como un superhéroe, pero sin mallas ni antifaz. No me hace falta esconderme. Con mi escaso metro y sesenta centímetros, y una talla S, nadie sospecha que puedo patear a tipos que me triplican en peso. Además, mis heridas sanan casi enseguida y tengo más resistencia y me muevo más rápido que nadie que hayas visto. Pero lo mejor de todo es que puedo hincharme a dulces y a comida basura siempre que quiero: lo quemo todo gracias a mi metabolismo privilegiado. La parte negativa es que la misma furia que me alimenta puede hacerme perder los estribos y llevarme por el mal camino, por decirlo suavemente. Por eso, Marcus me acompaña en todas las misiones. Él es algo así como mi guía en el mundo de lo sobrenatural, un mentor, y el encargado de sujetarme cuando me entusiasmo demasiado.


  Marcus y yo vamos sentados en un autocar turístico que nos lleva al lago Ness. A ojos de los demás pasajeros, una mezcla de nacionalidades digna de una cumbre de la ONU, sólo somos una pareja de excursión. Una pareja muy silenciosa, eso sí. Marcus puede tirarse horas sin abrir la boca ni para bostezar. Y cuando lo hace, normalmente es para corregirme o para meterse conmigo y reírse de mí. Obviando la diferencia de altura, podríamos pasar por hermanos, los dos con el cabello negro y largo y el gesto alerta. Claro que nos hemos besado tres veces, pero de eso hace ya varios meses y, en palabras del propio Marcus: «No tuve más remedio que hacerlo, tu vida estaba en juego». Y lo dijo en serio, sin el menor asomo de coqueteo o sarcasmo. Justo lo que una chica quiere escuchar después de un beso que le hace doblar las rodillas.


  La lluvia cae sin fuerza y dibuja regueros nerviosos en las ventanas del autobús que parecen competir entre ellos. Llámame mezquina, pero me gusta que llueva los fines de semana porque así me siento menos desgraciada por estar llevando a cabo misiones en lugar de andar por ahí divirtiéndome como cualquier chica de mi edad. Y hablando de misiones, le echo otro vistazo al conductor que nos lleva hasta el lago. Es un tipo vestido con uniforme azul marino, una barriga como un barril de cerveza, espesas patillas y peinado a lo Elvis, aunque en versión pelirroja. Durante el trayecto, va comentando las bondades del paisaje y soltando constantes comentarios jocosos sobre las costumbres de la zona con un cerradísimo acento escocés. Parece un tipo simpático; lástima que tengamos que acabar con él.


  —¿Estamos seguros de que el patillas es un bicho malo?


  Marcus asiente:


  —Hay grabaciones de las cámaras de vigilancia callejera de la policía de Edimburgo donde se le ve dando cuenta de un turista americano.


  A Marcus le encanta utilizar expresiones como «dar cuenta», «ipso facto» o «a grosso modo».


  —¿Y qué es? Quiero decir, ¿qué especie es?


  El banshee me mira con una mezcla de reproche y expresión de «no me lo puedo creer».


  —Mackenzie, tienes que prestar más atención en las reuniones con el SUN.


  El SUN es la organización secreta del Gobierno que se encarga de mantener a los «diferentes» vigilados y de pagar todos mis gastos. Su finalidad es asegurarse de que los humanos sigan hundidos en la más profunda ignorancia acerca de la realidad sobrenatural que los rodea. ¿Se puede decir «realidad sobrenatural» o es una paradoja del estilo «instituto divertido»?


  —Las reuniones del SUN son muuuuuuuy aburridas, Marcus. Todos en ese sitio son muy aburridos… En especial Graham. Se cree tan importante, siempre dándose aires de algo.


  —Parece que a alguien le hace tilín Graham.


  —¡Anda ya! —digo al tiempo que le doy un puñetazo en el hombro.


  Él ni se inmuta.


  —Ese tipo tan afable —dice señalando con el mentón al conductor— es lo que se conoce por un platónico.


  —¿Un platónico? ¿Y qué es? ¿Un monstruo que te mata cantando baladas con voz aterciopelada o a golpe de peine y chorro de gomina? —me río de mi propia ocurrencia.


  A veces me pasa, que no sé lo que voy a decir hasta que me oigo diciéndolo. Es como si mi lengua fuera más rápida que mi cerebro.


  —Tienes que verlo con tus propios ojos para creerlo. Pero te diré que el suyo es un nombre bastante irónico, claro.


  —¿Claro? ¿Qué tiene de claro?


  Marcus suspira:


  —Sabes lo que son las parejas platónicas, ¿no?


  —¿Las parejas que se van de luna de miel a Grecia?


  Se vuelve a reír. Ya te he dicho que le parezco terriblemente graciosa.


  —¿En serio? ¿Qué os enseñan en clase hoy en día?


  —Estooooo… Te recuerdo que tú acabaste el instituto hace menos de un año.


  —Platón era un filósofo griego que nació cuatrocientos años antes de Cristo y que, entre otras muchas ideas, y te estoy resumiendo a grosso modo, planteó que todos tenemos una pareja ideal.


  —¿Y qué tiene eso que ver con este monstruo?


  —Paciencia, pequeña. Tienes que aprender paciencia.


  Te juro que en momentos así le atizaría bien fuerte con la mano abierta en toda la cara. Y me quedaría tan a gusto.


  —Oye, ¿y tú crees que todos tenemos una pareja ideal?


  —Querida, yo creo que el amor es una invención de los humanos para perpetuar su especie.


  —Vaya, eres todo un romántico. ¿Te lo habían dicho alguna vez? Envidio a la afortunada que termine pescándote.


  * * *


  Después de más de tres horas de trayecto, llegamos a orillas del lago Ness. Ha dejado de llover. El autocar aparca junto al embarcadero. El precio de la excursión incluye un paseo en barco de una hora. Es la primera vez que veo el lago y no puedo menos que dejarme embargar por una ilusión infantil. El agua es sorprendentemente oscura, como tinta diluida. Es fácil creer que ahí debajo pueda vivir una criatura mitológica. Y, de alguna manera, esa idea me resulta reconfortante.


  Sin embargo, nosotros no vamos a subir al barco. Nos quedamos unos pasos atrás simulando tomar fotos del paisaje.


  Después de asegurarse de que todo el mundo ha bajado, el conductor cierra el autocar y camina hasta una especie de barracón de ladrillo rojo y techo de pizarra. Marcus y yo le seguimos a prudencial distancia y esperamos junto a la puerta, que por suerte para nosotros se encuentra en un lateral alejado de los ojos de los turistas. Normalmente solemos cazar de noche: hacerlo de día supone correr el riesgo de que algún humano nos vea, nos grabe con su teléfono móvil y lo cuelgue en Internet en menos de lo que se tarda en decir Copenhague. Con sigilo, nos parapetamos junto a la puerta del barracón y sacamos nuestros cuchillos de afiladas hojas forjadas en una aleación de hierro y sal. Otro riesgo añadido: todos los «diferentes», incluidos Marcus y yo, somos vulnerables a esa combinación de metal y cloruro sódico. Si alguna de las criaturas que cazamos nos arrebatara el arma, podría utilizarla contra nosotros. A pesar de ello, no tengo el menor miedo. Para nada. Más bien al contrario, la caza me proporciona un subidón de adrenalina que últimamente empieza a resultarme adictivo.


  Es asombrosa la facilidad con la que uno puede adaptarse a lo extraño: hace un año lo único que me preocupaba era encontrar unos vaqueros que me quedaran bien y ahora me dedico a eliminar a monstruos. Claro que no siempre terminamos con ellos. A veces nuestro trabajo consiste en llevar una especie de censo: los localizamos y les inyectamos un rastreador subcutáneo para saber así dónde están en todo momento. Marcus y yo también llevamos uno bajo la piel del hombro derecho. Política de empresa. Ahora mismo en alguna pantalla de un ordenador del SUN hay una luz parpadeante que resulta que soy yo. Es algo difícil de asimilar si piensas en ello detenidamente.


  Marcus tiene la paciencia de un felino: es capaz de aguardar en silencio y sin hacer el menor movimiento durante horas. Yo no. Han pasado apenas un par de minutos desde que el conductor entró en el barracón y yo ya estoy deseando entrar en acción.


  —Entremos —susurro.


  —Espera un poco más. Quizá tengan una ducha ahí dentro.


  —Arrgghh. Ahora me lo he imaginado desnudo por tu culpa.


  —Calla —susurra.


  —Me aburro. O entras tú o entro yo. Tú mismo.


  Marcus me lanza una mirada fulminante.


  —De acuerdo. Entraré yo. Quédate aquí por si trata de escapar.


  —Claro, toda la diversión para ti —protesto.


  —Mackenzie, esto no debería resultarte divertido, ¿de acuerdo? Además, es un vestuario masculino. Quizá haya adultos desnudos ahí dentro.


  —Vale, vale, ya me espero.


  El banshee se planta frente a la puerta y agarra el pomo: está abierto. Se lleva el índice a los labios para indicarme silencio y entra sigilosamente.


  Estoy en tensión. Es mi mitad «sombra» la que me hace sentir así. De repente oigo un ruido que proviene de detrás del barracón. Me acerco a la esquina y veo al conductor a unos trescientos metros, corriendo montaña arriba. Me invade la certeza de que debe de habernos descubierto en cuanto hemos entrado en el autocar y se ha olido la tostada. Sin avisar a Marcus, echo a correr detrás de él.


  Parece mentira que un tipo con semejante barrigón pueda moverse cuesta arriba con esa ligereza. No hay problema. Me encanta correr. Correr hace que aflore mi instinto depredador.


  Al poco siento ese hormigueo familiar que me recorre el cuerpo de los pies a la cabeza. Es mi naturaleza monstruosa saliendo a la superficie. Me gusta la sensación de patear la tierra con fuerza e impulsarme ladera arriba. Sin embargo, al levantar la vista descubro que lo he perdido entre el bosquecillo que corona la colina. Al llegar a los árboles me detengo. Vamos a ver, un tipo pelirrojo con ese volumen debería resaltar entre tanto verde como un gran semáforo parpadeante. El aroma de la vegetación mojada resulta embriagador. El viento silba entre las copas una melodía milenaria. Agarro el cuchillo con la hoja hacia abajo y el filo mirando hacia el frente, como una profesional. Doy unos pasos intentando no hacer ruido: resulta imposible, de pronto es como si el mundo entero se hubiera detenido y se pudiera escuchar hasta el aleteo de una mariposa.


  Me subo encima de una roca para intentar abarcar más espacio de visión. Oigo un crujido a mi espalda, el ruido de algo que cae. Me doy la vuelta, pero no veo nada; al volverme hacia delante, siento un golpe en la boca del estómago que hace que me doble hacia delante al tiempo que caigo hacia atrás y pierdo mi cuchillo. Tirada en el suelo, abro los ojos justo para ver al conductor frente a mí con la boca desencajada y la mirada temible de un animal acorralado. Está sudando, jadeando y maldiciendo en un idioma incomprensible. Pero lo que llama mi atención es su estómago: se ha quitado la camisa y de su vientre brota medio cuerpo de otra persona, una mujer de dientes afilados y cabello ralo, con unos bracitos como de bebé ansiosos por arañarme. No puedo evitar pensar en lo que Marcus me ha contado: ¿a esto se refería con irónico? ¿Se llaman platónicos porque llevan a su pareja incrustada en mitad de su cuerpo? En serio, ¿quién es el encargado de ponerles nombre a estos bichos? De verdad que me encantaría conocerlo.


  Antes de que pueda incorporarme, el monstruoso Elvis pelirrojo se abalanza sobre mí. Aunque atrapo sus muñecas con mis manos, las garras de la mujer espeluznante que tiene en su barriga me arrancan los botones del abrigo y tratan de desgarrarme. Le doy un cabezazo al pelirrojo, lo cual hace que se aturda unos segundos, pero pesa demasiado para quitármelo de encima. Y las uñas nerviosas de las manitas de la mujer ya rozan la piel de mi cuello, arañándome. Me concentro en la rabia que me invade, dejo que me fluya por el cuerpo y pataleo con fuerza y, en un único movimiento vertical, golpeo con el codo a la mujer y con el puño la nariz del hombre. Los empujo hacia un lado y ruedo hacia el otro. Me incorporo dando un salto merecedor de una medalla olímpica, pero enseguida recibo una patada en el costado y caigo en una posición muy poco femenina. Me alegro de llevar pantalones. Abro los ojos justo a tiempo para ver al platónico a punto de abalanzarse de nuevo sobre mí cuando, de pronto, se detiene en el aire como un fotograma de una película de terror, la imagen congelada de una pesadilla. La mujer del estómago tiene clavado un cuchillo en plena frente.


  El conductor se desploma sobre la roca y se convierte en una nube de polvo justo al tocar tierra. Los «diferentes» que no han nacido en nuestra dimensión mueren así, sin dejar más rastro que un montón de algo parecido a ceniza. Me doy la vuelta y veo a Marcus con expresión de enfado. Sus ojos están completamente oscuros.


  —Pero tú…, ¿tú estás bien de la cabeza?


  —¿Por qué lo dices, me he despeinado?


  —Mackenzie, sabes que no puedes ir detrás de ellos tú sola. Es peligroso —se acerca y me ofrece su mano para ayudarme a levantarme.


  Como soy demasiado orgullosa para aceptarla, me levanto de un salto. Me duele el costado donde me han propinado la patada. Espero no tener una costilla rota. Bueno, en cualquier caso sé que se me curará antes de regresar a Brighton.


  —¿Qué querías, que le dejara escapar?


  —Quiero que me avises y que no actúes por tu cuenta. ¿Tan complicado te resulta? Si sigues comportándote así, sólo conseguirás que te maten.


  Me sacudo los pantalones y la chaqueta para quitarme el polvo. Le miro con cara de pocos amigos: no me gusta que me echen la bronca. Y menos Marcus. Odio que me trate como a una niña, aunque me lo tenga más que merecido.


  Para colmo, ahora tenemos que alquilar un coche para volver a casa, algo así como once o doce horas de carretera hasta llegar a Brighton, hogar, dulce hogar. Y eso sin contar una parada para cenar. ¿De qué sirve trabajar para una organización secreta si no tienen un brillante helicóptero para llevarnos de vuelta?


  —Oye, ¿podemos parar a cenar en Glasgow? He oído que hay un sitio donde pides una chocolatina y te la fríen antes de servírtela. Como si fueran patatas fritas. ¿No es lo más maravilloso que has escuchado en tu vida?


  —Mackenzie, no vamos a cenar chocolatinas fritas. Ni hablar. Aunque no engordes, tu cuerpo necesita reponer fuerzas correctamente.


  —Pues fish and chips. Mataría por cualquier cosa que estuviera rebozada.


  —Realmente no puedes parar de pensar en comer, ¿verdad?


  —¿Qué puedo decir? Una chica necesita tener alguna alegría de vez en cuando. O me invitas a fish and chips o te llevo de compras al primer centro comercial que veamos, tú mismo.


  * * *


  Me he quedado dormida. Marcus me despierta con un suave toque en el hombro. Miro el reloj del coche: falta poco para que amanezca. Mientras grupos de jóvenes vuelven a casa después de una noche de fiesta, yo he perdido todo el sábado recorriendo la isla de abajo arriba y de arriba abajo para matar a un bicho con patillas pasadas de moda y demasiado apetito. Claro que Marcus ha tenido que conducir todo el trayecto. Me desperezo y miro por la ventanilla. Estoy delante de casa. Una de las ventajas de trabajar para el Gobierno es que vivo sola en el segundo piso de una bonita casa cerca de Palmeira Square, en la misma calle que Beatrice.


  Lo malo es que en el piso de abajo vive Miss Andersen, profesora de literatura en mi instituto, mi tutora legal y agente encubierta del SUN. Pero tengo mi propia entrada; únicamente compartimos el jardín trasero, que no he pisado jamás. No, gracias.


  Le doy las buenas noches a Marcus y entro en casa. Hay una postal tirada en el suelo de la entrada. Es extraño, es la primera vez que recibo correo en los tres meses que llevo viviendo aquí. Debió de llegar ayer por la tarde. La recojo: es una panorámica de la ópera de Sídney, Australia. Le doy la vuelta y la leo. Son sólo dos líneas, pero me hacen estremecer:


  Mi querida hermanita:


  Pronto nos veremos. A.
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  2. BRUCE LEE SABÍA LO QUE SE HACÍA


  Me despierta el timbre de la puerta. Miro el despertador: son las cinco de la tarde pasadas. No he visto un rayo de sol de este domingo. Aún con mi pijama de Emily the Strange, abro la puerta. Es Beatrice, cargada con una botella grande de Coca-Cola y una bolsa gigante de patatas fritas que seguro me terminaré comiendo entera yo sola.


  —Ya me imaginaba que estabas durmiendo. ¿Tan tarde llegaste ayer?


  —Buf, no preguntes —le doy un abrazo y cierro la puerta.


  Los domingos por la tarde solemos quedar en mi casa, en teoría para estudiar, pero lo que hacemos en realidad es ver películas o series de televisión en DVD. Hoy toca sesión doble de Bruce Lee: El furor del dragón y Operación dragón. Cualquier título mola más si le añades la palabra dragón.


  —¿Qué tal con Marcus?


  A Beatrice le encantaría acompañarnos cuando vamos de misión para poder pasar tiempo con el banshee.


  —¿Te refieres a Mudito?


  —A mí me gusta que sea tan silencioso, le hace más interesante.


  Eso me molesta, que siempre esté alabando a Marcus. Así que le suelto un rollo que leí hace poco en una revista:


  —Mira, Beatrice, a las chicas nos suelen gustar los tipos reservados porque nos recuerdan a nuestros padres. Es el modelo masculino que tenemos. Pero, en realidad, la mayoría de los chicos callados lo son porque no tienen mucho que decir. Punto.


  —¿Ahora eres psicóloga? Tú sabes que Marcus no es así —protesta al tiempo que se deja caer sobre el sofá y se descalza.


  —Ya, ya lo sé. Es que es muy pesado, siempre con ese tono de profesor. Me da mucha rabia. Además, estoy convencida de que está resentido contra mí.


  —¿Y le puedes culpar? Antes de toparse con nosotras, él y su padre llevaban una vida tranquila alejados del radar paranormal del SUN. Y ahora se ve obligado a hacerte de niñera los fines de semana si no quiere que los expulsen del país.


  —¡Hey!, ¿tú de parte de quién estás?


  Beatrice me da una suave patada con la planta del pie en el muslo.


  —Ya sabes que de la tuya. Pero tienes que ponerte en su lugar de vez en cuando.


  —¿Y quién se pone en el mío? ¿Tú crees que me gusta tener que ir de caza?


  —Mackenzie, por favor, estás hablando conmigo… Te encanta ir de caza.


  Abro la bolsa de patatas fritas y me meto un puñado en la boca.


  —Vale, sí —admito sin dejar de masticar—. Pero también es mucha responsabilidad. Y me gustaría llevar una vida normal y no tener que preocuparme porque un monstruo se dedique a merendarse turistas. Me gustaría tener una familia que se preocupara por mí.


  —Yo me preocupo por ti.


  —Es que tú eres la única familia que tengo.


  —Ooohhh —dice Beatrice abalanzándose sobre mí para abrazarme.


  —Vaaaa, pesada, no te pongas sentimental, que me da mucha pereza —protesto sin mucha convicción.


  —Calla ya, gruñona.


  Entonces me acuerdo. Me levanto y busco la postal australiana de una estantería. Se la enseño a Beatrice. Su sonrisa se transforma en una expresión de sorpresa y horror.


  —¿Es de Ailish?


  —Pues no conozco su letra, pero de quién si no.


  Beatrice le da la vuelta.


  —Así que está en Australia.


  —De momento. Amenaza con venir de visita.


  —Te lo estás tomando muy bien, ¿no?


  —¿Y qué quieres que haga? Estoy harta de esta historia de la gemela mala. Si quiere venir, que venga. Le daré una fiesta de bienvenida inolvidable.


  La preocupación ensombrece el rostro de Beatrice.


  —¿Cómo sabe dónde vives?


  —Ostras, no había pensado en eso. ¿Crees…? ¿Crees que me están vigilando?


  Beatrice se encoge de hombros:


  —Alguien tiene que habérselo dicho.


  Me siento en el sofá con los mandos de la tele y del reproductor de DVD en la mano.


  —Bueno, ya nos encargaremos de eso cuando sea el momento. Ahora vamos a ver las pelis. Ese Bruce Lee sí que sabía lo que se hacía.
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  3. LUNES, MALDITO LUNES


  —Corre, vamos a llegar tarde. Otra vez.


  Beatrice me espera en la puerta con dos vasos humeantes de té rojo en las manos.


  —Ponte la bufanda y un gorro, hace un frío del demonio.


  —De acuerdo, mami —contesto mientras me pongo mi trenca azul marino.


  Me enrollo la bufanda al cuello, cierro la puerta con llave y agarro mi té.


  Ha nevado durante toda la noche y la ciudad tiene un aspecto suave y bondadoso, como de postal navideña. Miro calle abajo: al fondo, el mar oscuro y calmado parece una amenaza. Se rompió el encanto.


  Caminamos hasta el instituto compartiendo iPod, cada una con un auricular. Últimamente nos ha dado por escuchar Tegan and Sara todo el tiempo; nos sabemos casi todas sus canciones de memoria. Mi favorita es una titulada Nineteen, está cargada de esa melancolía contagiosa que no puedes dejar de escuchar. Perfecta para un día como hoy.


  Al llegar al viejo edificio, se agradece que esté la calefacción encendida. Y enseguida descubrimos que no es lo único que está encendido: por todas partes hay parejas besándose antes de entrar a clase.


  —Arghh, ¿qué pasa aquí? ¿Han soltado feromonas en el aire? Esto parece un zoo en primavera.


  —Ya falta poco para San Valentín, señorita Mackenzie —contesta Beatrice—. El amor está en el aire.


  —¿Otra vez? ¿San Valentín otra vez? ¿Es que tienen que celebrarlo cada año? ¿No podría ser cada cuatro como los juegos olímpicos? Eso lo haría bastante más soportable.


  —¡Mackenzie! A mí me encanta San Valentín.


  —¿En serio? ¿Por qué? No es más que una estrategia comercial para vender perfume y lencería.


  —¿¡Qué dices!? San Valentín es como una Navidad, pero sólo para parejas. Los niños están excluidos.


  —¿Seguro? Pues alguien debería decírselo a esos dos —digo señalando a una pareja de primer curso que parecen estar devorándose el uno al otro.


  —Desde luego, Cupido es un pervertido —admite mi amiga.


  —Hum… ¿Será de verdad?


  —¿Perdona?


  —Me refiero a Cupido. ¿Existirá? Quiero decir, en estos últimos meses hemos conocido a unas cuantas criaturas extrañas, ¿no te parece? Después de lo que vi el sábado, yo ya me creo cualquier cosa.


  —Pues si existe, me gustaría robarle un par de sus flechas. Sé perfectamente a quién se la lanzaría.


  —¿Alguien ha dicho banshee?


  * * *


  Al terminar las clases, Beatrice y yo planeamos darnos una vuelta por las tiendas de The Lanes; estoy pensando en comprarme un gorro de lana. Sin embargo, al salir del instituto nos encontramos con Graham y Marcus esperándonos apoyados en un coche negro que es todo lo contrario a discreto.


  —Oh, no —me lamento.


  —Hola, chicas —dice Graham con su sonrisa patentada para poner nerviosas a todas las chicas de la ciudad. Bueno, a todas menos a Beatrice. Ella se acerca a Marcus y le da un alegre puñetazo en el hombro a modo de saludo.


  El banshee la mira ligeramente extrañado y dice:


  —¿Hola?


  Beatrice se encoge dentro de su abrigo como si le hubiera dicho el mejor piropo del mundo.


  —¿En serio? —pregunto—. ¿Una misión ahora? ¿O es una reunión con el SUN? Por favor, que sea una misión. Prefiero matar cualquier cosa que meterme en otra de vuestras reuniones.


  —Me temo que hoy no vas a matar a nadie ni a nada —dice Graham sin dejar de sonreír.


  —Maldita sea. Odio los lunes.


  Graham nos abre la puerta trasera del coche en plan «hey, que soy un tipo de lo más caballeroso».


  —Graham, Marcus acaba de sacarse el carné de conducir, no sé si es buena idea dejarle las llaves de un coche nuevo —miro al banshee, que ignora mi comentario como si no lo hubiera oído—. Además, ¿realmente crees que esperarnos en la puerta del instituto con un coche negro es hacer las cosas en secreto? ¿Se supone que así no llamamos la atención?


  Mira a su alrededor, inquieto.


  —¿Por qué? ¿Has notado algo raro últimamente?


  Por un momento se me pasa por la cabeza mencionarle la postal que he recibido de mi hermana. No obstante, decido que es mejor callarme. No vaya a ser que se les ocurra esconderme en alguna especie de guarida lejos de Beatrice. O utilizarme como cebo para cazar a Ailish.


  —No, pero creo que resulta de lo más sospechoso que aparezcáis aquí de esta forma, tan… Richard Gere de Pretty Woman. Al menos podríais haber aparcado una calle más abajo.


  —¿Qué tiene de malo? Seguramente pensarán que somos vuestros novios que vienen a buscaros.


  —¿Nuestros novios? Sigue soñando, niño —respondo.


  Beatrice no puede evitar una sonrisa ridícula que no se le borra durante todo el trayecto, como si la palabra novio le hiciera cosquillas.


  * * *


  La sede del SUN en Brighton no es otra que la casa donde viven Graham y su padre, a las afueras de la ciudad. Tan discreta como la central de Londres, pero más pequeña y, hay que reconocerlo, más bonita.


  Mister Sanders, el padre de Graham, que tiene la misma cara de vinagre que todos los viudos que he conocido, y al que Marcus, Beatrice y yo llamamos secretamente Doctor Maligno por parecerse al personaje de Austin Power, nos espera en la cocina. Al menos ha tenido el detalle de preparar té y un plato con cupcakes. Al principio Doctor Maligno protestaba por la presencia de Beatrice en estas reuniones, pero con el tiempo creo que está acariciando la idea de que ella pase a formar parte del SUN en un futuro cercano. No hace mucho le comentó, como de pasada, que ellos podrían encargarse de pagarle la universidad si elegía una carrera relacionada con la informática. Supongo que cuando un humano descubre la existencia de los «diferentes» resulta mejor estrategia integrarlo en tu bando que dejar que vaya por ahí contándolo. Además, Beatrice tiene un don a la hora de buscar información, de relacionar datos.


  Nos sentamos todos alrededor de la gran mesa de madera que domina el centro de la cocina. Apagamos nuestros móviles y los dejamos encima. Normas de la casa.


  —Algo extraño está sucediendo en Londres —dice Mister Sanders a modo de introducción. No es un tipo que se ande por las ramas, eso hay que concedérselo.


  —Oh, no —exclamo con una mueca—. ¿Las Spice Girls van a reunirse de nuevo?


  —Señorita Mackenzie, ya sabe lo que opino de su inoportuno sentido del humor —dice Doctor Maligno lanzándome una mirada de impaciencia.


  —¿Que le encanta? No sea gruñón, ande, una sonrisilla no le matará… Supongo —digo al tiempo que tomo una cupcake de chocolate que me estaba llamando desde que he entrado por la puerta.


  —¿A qué se refiere? —interviene Marcus—. En una urbe de catorce millones de habitantes pasan muchas cosas extrañas.


  ¿Urbe?, pienso. ¿Es que no puede decir ciudad como una persona normal?


  —Por supuesto —admite el padre de Graham—. Pero en las dos últimas semanas ha habido un aumento de delitos de sangre. La cosa no entraría en nuestra jurisdicción si no fuera por el hecho de que dicho incremento no se debe a delincuentes habituales, sino a ciudadanos de a pie. Una decena de tipos con familia que de pronto un día deciden disparar a sus compañeros de trabajo o arrojar a su pareja por la ventana. Después, todos ellos han confesado que no eran dueños de sus actos, como si hubieran actuado en una especie de trance.


  —¿Crímenes debidos a los celos? —pregunta el banshee.


  —Eso parece en su mayoría.


  —Hummm —murmulla Marcus pensativo.


  Mister Sanders parece sorprendido. Todos miramos a Marcus con expectación.


  —¿Se te ocurre a qué se puede deber? —pregunta Graham.


  —Parece cosa de daemons.


  —¿Daemons? —preguntamos el resto a coro. Beatrice mira a Marcus embelesada.


  —No tenemos constancia de… lo que sean esos daemons —explica Mister Sanders con un punto de emoción.


  —Si consulta la mitología griega, encontrará referencias más o menos afortunadas —explica el banshee—. Personalmente nunca he conocido a ninguno… De hecho, no conozco a nadie que haya conocido a uno de primera mano. Pero mi padre me contaba historias sobre ellos cuando era niño.


  —¿Y cómo son? —pregunto llevada por la curiosidad.


  —Pues no sé demasiado acerca de ellos. Al igual que la mayoría de nosotros, físicamente podrían pasar por humanos. Su principal característica es que se alimentan de las emociones humanas, especialmente de la ira y el miedo. Son algo así como vampiros de emociones negativas.


  —¡Anda ya! —suelto de forma que algunas migas escapan de mi boca.


  Marcus sigue con su explicación como si nada. Estoy convencida de que le encantaría ser profesor y tener a toda un aula pendiente de sus enseñanzas.


  —Según su leyenda, se cuelan en las habitaciones de la gente mientras duerme y susurran a su oído para plantar pensamientos negativos… Repiten la operación hasta que el sujeto en cuestión se despierta un día totalmente convencido de que su mujer le engaña, de que sus amigos le están traicionando, de que sus compañeros se ríen de él… Cosas por el estilo. Y cuando eso pasa, ellos están cerca de las desgracias y absorben esa energía negativa.


  —¡Guau! —exclama Beatrice—. Entonces son como el personaje de Yago.


  —Bueno, hay quien afirma que Shakespeare escribió Otelo inspirado después de conocer a un daemon —asiente Marcus.


  Nota mental: debo leer más para saber de qué demonios hablan estos dos.


  Mister Sanders ha sacado en algún momento una libreta y está tomando notas febrilmente.


  —¿Y cómo es que nunca hemos sabido de ellos? —pregunta. Marcus se encoge de hombros antes de contestar:


  —En teoría han existido desde tiempos inmemorables, pero suelen ser escasos, solitarios y muy discretos. Sin embargo, según me contó mi padre, si buscas en cuadros o fotos de tragedias y encuentras entre los presentes a alguien con pinta de observador mezclado entre la multitud, probablemente sea un daemon. Aunque a simple vista son imposibles de diferenciar de los humanos. Claro que, bueno…, es sólo una suposición mía. Quizá se trate de otra cosa.


  —La pregunta, sean daemons o no, es: ¿por qué ahora? ¿A qué responde este aumento de crímenes? —dice el Doctor Maligno pensativo.


  Los demás parecen darle vueltas a esa pregunta, pero yo únicamente puedo pensar en que me he comido tres cupcakes y aún tengo hambre. Quizá podríamos parar en algún sitio de kebabs de vuelta a casa.


  —Por eso me gustaría que Mackenzie y tú empecéis a investigar cuanto antes. Mañana podríais ir al Limbo a ver si conseguís alguna pista.


  —De acuerdo —dice Marcus por los dos. Y, volviéndose hacia mí, añade—: Te pasaré a buscar después de clase.


  —Señor, sí, señor.


  —Yo podría acompañaros —se ofrece Beatrice.


  —En el Limbo no pueden entrar humanos, Beatrice —suelta Graham el antipático—. Si no, yo iría con ellos.


  —Puedes venir con nosotros a Londres —propongo—. Y luego esperarnos en un café mientras nosotros estamos dentro. Podríamos necesitar que consultaras algo con tu ordenador.


  —Claro, me llevaré mi tableta.


  Mister Sanders nos despide con un escueto:


  —Manténgame informado —es evidente que se lo dice a Marcus. Si recibiera una llamada mía, probablemente le daría un ataque.


  Graham, Marcus, Beatrice y yo nos subimos al coche que nos llevará de vuelta a casa.


  —Tienes cara de querer un kebab —me dice Beatrice mirándome concentrada.


  —¿Ves? Por eso te quiero tanto, amiga.
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  4. BIENVENIDOS AL LIMBO


  El Limbo no se anuncia con luces de neón, pero casi todos los «diferentes» sabemos dónde está: en el interior de un restaurante en plena Chinatown. Entrar es tan sencillo como preguntarle a una de las camareras por el reservado. Después de mirarte de arriba abajo y olerte discretamente para asegurarse de que no eres humano, ella te acompaña hasta el fondo, donde unas pesadas cortinas color burdeos como de cine antiguo dan paso a unas escaleras que conducen a un sótano. Al bajar te topas de frente con una puerta de metal, escoltada por dos inmensos gemelos asiáticos que parecen dos budas hasta arriba de esteroides: son los «recipientes».


  Al vernos llegar, se levantan pesadamente de sus sillas. Sin intercambiar ni una palabra, me planto frente al primero y dejo que me ponga la mano sobre la frente. Al instante siento una punzada de debilidad, una flojera en las piernas. La labor de los «recipientes» es similar a la de un guardarropía: ellos absorben temporalmente nuestras cualidades sobrenaturales y nos las «guardan» mientras estemos dentro del local. La idea es evitar así que haya problemas entre las diferentes especies. Y en el Limbo la palabra problemas puede suponer desde que una súcubo se «beneficie» a un elfo de río y lo deje literalmente en los huesos, hasta que una lamia devore a lo primero que se le ponga por delante si el martini no está a su gusto. Afortunadamente, los «recipientes» son incapaces de usar esos poderes; de lo contrario, serían los tipos más peligrosos sobre la faz de la Tierra. Sin embargo, al retener nuestra esencia sobrenatural, se alimentan. Y basta ver lo rollizos que están para descubrir que el Limbo es un sitio muy popular.


  Uno de los gemelos nos abre la puerta y Marcus se echa a un lado para dejarme entrar primero. Después de que un «recipiente» me haya tocado, me siento frágil, casi vacía. Es una sensación desagradable, como regresar a la época en que no sabía que no era del todo humana.


  El Limbo está sorprendentemente lleno para ser un martes por la noche. Supongo que es cierto que en Londres hay fiesta todos los días de la semana. Incluso para criaturas como nosotros.


  A primera vista, todos los clientes parecen humanos. Pero Marcus sabe distinguir a casi todas las especies por pequeños detalles: la forma en que caminan, la manera de sentarse, cómo se apoyan en la barra, los tics que tienen o su bebida favorita. En el interior del Limbo no hay ni una mísera ventana. El aire huele a cerveza, a colonia barata y a algo que parece incienso; todo un golpe para un olfato delicado como el mío.


  El local es una mezcla de pub irlandés y una de esas discotecas que salían en las películas de los años ochenta; un ejemplo: en una pared, junto a un antiguo anuncio de cerveza Guinness, hay atornillado un espejo triangular sin marco y, encima, un fluorescente de neón rosa; parece la obra de un decorador daltónico que hubiera vivido los últimos treinta años en una cueva. Al fondo hay un pequeño escenario y, justo al lado, una pequeña pista de baile semicircular. En un extremo de ésta, se encuentra la cabina del disk-jockey. Normalmente la música corre a cargo de un oni, una especie de ogro japonés. Aunque nadie lo diría con sus pintas de moderno. Los oni pueden sentir las emociones que hay en el ambiente, lo que los convierte en los pinchadiscos perfectos: música relajada cuando los clientes están tensos o incómodos; más animada cuando sienten que los parroquianos necesitan gastar energía en la pista de baile.


  Nos acercamos a la barra y, adelantándome a Marcus, pido dos cervezas sólo para hacerle rabiar.


  —Ni caso —le dice él a la camarera, una treintañera rubia que lleva los brazos tatuados con extraños símbolos nórdicos en tintas azul y negra: a veces la mejor forma de disimular que eres un «diferente» es parecer diferente—. Serán dos Coca-Colas, por favor.


  Cuando la rubia se da la vuelta, descubro a Marcus echán-dole un buen vistazo de arriba abajo. Vaya, así que resulta que los banshees también tienen deseos mundanos.


  —Buenas curvas, ¿verdad? —pregunto algo celosa, codazo incluido.


  —¿Perdona?


  —No te hagas el tonto, Marcus. La camarera es guapa, ¿no?


  —Bueno, es una asynjur. Son guapas.


  —¿Una qué?


  —Una diosa escandinava.


  —¿Diosa?


  —Sí. Los escandinavos las adoraban hace unos cuantos siglos.


  —Guau. De diosa a camarera en un sótano lleno de bichos. Realmente la crisis está afectando a todo el mundo.


  —Muestra algo de respeto, niña. A pesar de su aspecto, debe de tener alrededor de mil años de edad.


  La vuelvo a mirar. Realmente tiene una pinta increíble, digna de una modelo de lencería cara.


  —¿En serio? Seguro que toma mucha soja. Dicen que la soja previene el envejecimiento de la piel.


  A Marcus no le hace gracia. Para alguien acostumbrado toda su vida a pasar desapercibido, este lugar resulta de lo más incomodo.


  Cuando la rubia nos trae los refrescos, le pregunto si tienen algo para picar.


  —¿Algo para picar? —repite. Debe de ser dura de oído. La soja no ayuda con eso.


  —Sí. Patatas fritas, cacahuetes, algo así —insisto.


  Marcus me lanza una mirada contrariada, como si hubiera contado un chiste verde en un funeral.


  La diosa se agacha y de una nevera que hay bajo la barra saca un plato de lo que parece embutido.


  —¿Qué es? —digo al tiempo que tomo un trozo.


  —Gato.


  —¡Arghhhh! —exclamo soltando el trozo con asco.


  La rubia se ríe. Se parte de risa, de hecho. Incluso Marcus esboza una sonrisa. Unos cuantos clientes nos miran curiosos. Un borracho que se asemeja de forma muy inquietante a Santa Claus me guiña un ojo. Doble arghhhh.


  —Es fiambre de pollo —dice la camarera sin dejar de reír—. Pero su sabor es muy parecido al gato.


  —Gracias —digo con una sonrisa forzadamente falsa—. Se me ha quitado el apetito.


  —Es un milagro —masculla Marcus entre dientes.


  Luego paga las consumiciones y pide el recibo; el SUN corre con los gastos.


  —Perdona, ¿puedo hacerte unas preguntas? —le dice el banshee a la diosa nórdica.


  Ella sonríe y se apoya hacia delante, los codos sobre la barra, mostrándonos su generoso escote. Incluso yo no puedo evitar mirar. Acto seguido echo un vistazo hacia abajo, hacia mi camiseta: está claro que si yo tuviera una diosa, no sería ésta.


  —Mi turno termina a las once —dice la rubia con una sonrisa que debería estar prohibida para menores—. Espérame fuera y resolveré todas las dudas que tengas. Pero antes deja a tu hermanita en casa —dice ladeando la cabeza en mi dirección—. No querrás que vea lo que puedo enseñarte.


  —¡Hey! —protesto, y entonces reparo en que Marcus se ha sonrojado. Esto puede ser más divertido de lo que creía.


  —No. Gracias, esta noche no —dice el banshee. Y ese «esta noche no» me sienta tan mal que no puedo evitar darle una discreta patada. Él me ignora.


  —¿En qué puedo ayudarte entonces? —se ofrece la rubia.


  —¿Has visto algo fuera de lo común por aquí? —pregunta Marcus.


  La camarera abre mucho los ojos y hace un gesto de abanico con la mano abierta señalando a los clientes.


  —Ya me entiendes —cabecea el banshee—. Me refiero a clientes nuevos, tal vez… daemons.


  La rubia da un paso hacia atrás como si le hubiésemos abofeteado.


  —Yo no me meto en los asuntos de los demás —dice—. Me limito a poner copas y evitar líos —añade, y camina elegantemente hasta el otro extremo de la barra.


  —Creo que hemos tocado un tema delicado, lo cual significa que tenía razón —me dice Marcus.


  —¿Razón sobre qué? —pregunto.


  —Todos esos crímenes son cosa de daemons.


  Bien, pienso, algo nuevo para cazar.


  —Oye, Marcus, ¿y cómo vamos a capturar a esos daemons?


  —Mackenzie, no tengo ni idea… Primero tendremos que encontrarlos… Voy a darme una vuelta a ver si tropiezo con alguien con ganas de charlar. Tú quédate y no le quites ojo a la camarera: si la ves llamando por teléfono, avísame. Significará que está dando la voz de alarma.


  —Hasta ahí llego, guapito. No hace falta que me lo expliques todo —protesto.


  —Quien se pica… —dice sonriéndome.


  En cuanto Marcus se da la vuelta, saco discretamente mi móvil y hago un par de disimuladas fotos al local para enseñárselas a Beatrice: se muere por saber cómo es este sitio. La rubia me mira con cara de pocos amigos, pero no hace ninguna llamada. Me entran ganas de pedirle una pajita para beber mi refresco, sólo por molestarla, aunque me reprimo.


  Entonces el viejo que se parece a Santa Claus se acerca y se sienta en el taburete contiguo al mío. A pesar de su aspecto de indigente, huele sorprendentemente bien; desprende un aroma fresco que recuerda al de un bosque después de la lluvia.


  —Si me invitas a un trago, te puedo dar la información que buscas —me dice sonriente.


  Su voz es melodiosa y dulce, como la de un tenor joven. Me pregunto qué clase de criatura será. Pero Marcus siempre me dice que no puedo andar preguntándole eso a todo «diferente» con el que me cruzo, que es terriblemente grosero.


  —¿Quién te ha dicho que me interesa la información que tengas? —le suelto, desafiante. Cuando eres bajita y menor de edad, te tienes que hacer valer.


  El viejo se ríe a carcajadas acompasadas: jo, jo, jo. Si en este momento me dijera que tiene los renos aparcados en la puerta, me lo creería… Y me apresuraría a darle mi lista de regalos para las próximas Navidades.


  —Sabía que eras tú —me dice—. La niña medio humana.


  Hablando de malos modales.


  —Sí, ¿y qué?


  —Estáis buscando a esas horribles criaturas, ¿no? A los daemons —agita la cabeza de un lado para otro—. No son buenos para el resto de nosotros. Llaman demasiado la atención.


  Vaya, según veo, todo el mundo estaba al tanto de los dichosos daemons antes que nosotros.


  —De acuerdo, has conseguido mi interés y esa copa.


  Llamo a la camarera. La rubia se acerca con desgana y señalo al abuelo:


  —Sírvele lo que quiera. Lo pagamos nosotros.


  El viejo pide una copa de licor de hierbas. Doble. La diosa nórdica se lo sirve sin articular palabra. Es un brebaje de un color amarillo brillante. Antes de que me dé cuenta, ya se lo ha bebido.


  —Aceite para mis viejos motores —dice satisfecho.


  —Yo he cumplido mi parte. Ahora dime qué sabes de los daemons —le apremio.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿De dónde salen? ¿Dónde se esconden? ¿Cómo se cazan?


  —¿De dónde salen? ¿De dónde salimos todos nosotros?


  —Abuelo, no te me pongas filosófico. Al grano.


  Se vuelve a reír: jo, jo, jo. Empieza a caerme bien.


  —De acuerdo, niña, de acuerdo. Al contrario que muchos de nosotros, los daemons no estaban aquí antes de que aparecieran los humanos. Vienen del otro lado… —al decir esta última frase, me mira fijamente como esperando que le haga alguna pregunta.


  No se me ocurre nada, así que me encojo de hombros.


  —Y si estaban en el otro lado, ¿cómo han llegado hasta aquí? Eso es lo que deberías preguntarme —me dice.


  —Pues eso mismo.


  Sonríe. Y a continuación me pone una mano llena de anillos en la rodilla.


  —Abuelo, no eres mi tipo. Así que aparta esa mano o tendrás que colgarte los anillos de las orejas porque te romperé todos los dedos.


  Vuelve a reírse. El tipo se lo está pasando en grande. Pero retira la mano de mi rodilla; sabe que no bromeo.


  —Si los daemons están aquí es porque alguien los ha llamado, ¿entiendes? —dice.


  —¿Llamado? ¿Cómo? ¿Una especie de invocación, quieres decir?


  El abuelo sonríe.


  —¿Todo bien? —pregunta Marcus colocándose a mi lado.


  El barbas pierde la sonrisa al instante. Mira a Marcus con desconfianza y se levanta del taburete.


  —Sí —contesto—. Estábamos hablando de los daemons.


  —No tengo nada más que contar —dice el viejo, nervioso. Se da la vuelta y regresa al otro extremo de la barra.


  —¿Qué le has hecho? —le pregunto al banshee.


  Marcus cabecea como restándole importancia:


  —Alguna gente piensa que los banshees somos… Algo así como pájaros de mal agüero. Y prefieren evitarnos.


  —Tomo nota… ¿Has conseguido que alguien hablara?


  Marcus niega con la cabeza.


  —No pasa nada, ya estaba yo aquí para solucionarlo, como siempre. Por cierto, págale a la rubia una copa de licor de hierbas.


  Al salir, los dos gemelos repiten la operación de ponernos la mano en la frente, esta vez para devolvernos nuestra esencia. Al instante me siento mejor, más fuerte, más segura. Me pregunto cómo sabrán los «recipientes» qué es exactamente lo que nos tienen que retornar, si existe la posibilidad de que se equivoquen y de pronto me conviertan en algo que no soy. Supongo que en realidad una sólo puede ser una misma.


  Ya en la calle, Marcus me pregunta qué es lo que me ha contado el viejo, que resulta ser un sátiro. Se lo explico. El banshee cabecea intrigado.


  —Vamos a esperarle y abordarle aquí en la calle; trataremos de que nos cuente algo más.


  —Entonces deberíamos comprar una botella de ginebra para sobornarle —apunto.


  Entramos en una cafetería que hace esquina, donde nos espera Beatrice y desde la cual podemos ver la entrada del Limbo.


  —¿Cómo ha ido? —pregunta mi amiga.


  Le hago un detallado resumen. Después, le pregunto:


  —¿Y tú qué has hecho? ¿Te has aburrido mucho?


  —Para nada. He estado buscando por Internet algo acerca de los daemons —nos explica contenta de sentirse parte de la investigación—. Al parecer, según cuentan en algunas páginas de mitología, tienen una morbosa debilidad: les gusta presenciar los crímenes que se cometen por su culpa. Si alguien mata a otra persona llevado por un ataque de celos, ellos no suelen estar lejos de la acción.


  —Son los demonios de los celos —apunta Marcus—. Se alimentan de eso.


  —La verdad es que nunca he entendido todo el rollo de los celos —comento—. Quiero decir que son una falta de respeto, francamente. Si estás con alguien, tienes que confiar en esa persona, ¿no? Y si no eres capaz de hacerlo, mejor pasar página porque ¿qué sentido tiene entonces?


  —Amén, hermana —dice Beatrice.


  Marcus no se muestra muy convencido:


  —Me quieres decir que si, por ejemplo, tú salieras con Graham…


  —¡Ya le gustaría! —le interrumpo.


  —Es sólo un ejemplo. Imagina que sales con Graham, estáis muy enamorados y todo eso, pero una noche te dice que ha quedado para cenar con una exnovia. Una simple e inocente cena para ponerse al día, nada más. ¿Me quieres decir que tú no sentirías ni una pizca de celos? No me lo creo.


  —Vale, puede que sí. Pero me lo callaría, te lo aseguro. Nunca le haría sentir mal. Además, si me lo ha contado, es que puedo confiar en él, ¿no?


  El banshee dibuja una sonrisa maliciosa:


  —Así que sí te puedes imaginar saliendo con Graham. Interesante…


  Beatrice ríe.


  —Eres muy tonto… —protesto.


  —¡Andando! —ordena Marcus señalando la puerta del Limbo—. Ya sale el sátiro.


  El viejo verde con pinta de Santa Claus pisa la calle y, enrollándose una escandalosa bufanda roja al cuello, echa a caminar en dirección contraria a donde nosotros estamos, hacia el Soho.


  Comenzamos a seguirle a una prudente distancia. Las aceras están desbordadas de gente que sale de la última función de los teatros. A Marcus no le gusta abordar a sospechosos cuando hay humanos alrededor.


  —Marcus, ¿qué son exactamente los sátiros?


  —¿Perdona?


  —Sí, este tipo que estamos persiguiendo, ¿qué particularidades tiene?


  —Hummm… Los sátiros tienen una naturaleza… digamos primigenia, casi salvaje. Viven para el placer, en sus múltiples variantes…


  —¿En serio? ¿Ese viejo?


  —Sí. De hecho, suelen resultar muy atractivos para los humanos.


  —Me estás tomando el pelo.


  —Para nada. Los sátiros y sátiras triunfan entre los humanos por su especie de… aura salvaje. El atractivo no está únicamente en lo que se ve, Mackenzie.


  —La verdad es que olía muy bien —admito—. Y tiene una voz muy bonita… Aun así…


  —Entonces, ¿no son peligrosos? —pregunta Beatrice.


  —Sólo si les presentas a tu pareja.


  Al llegar a Soho Square, el banshee se detiene. Se vuelve a mirarnos. Los músculos de su mandíbula están tensos; todo él parece alerta como un animal esperando un ataque. Yo también me pongo en guardia: los banshees presienten la presencia de la muerte… O su inminencia.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —¡Cuidado! —le grita Marcus al viejo al tiempo que echa a correr hacia él.


  Éste se vuelve sorprendido. De repente, como salido de la nada, aparece la figura de lo que parece un hombre con gabardina beige que, para nuestra sorpresa, agarra al sátiro como si fuera un bebé y trepa por la pared de uno de los edificios con él a cuestas y, cuando llega al tercer piso, lo deja caer. El cuerpo del viejo se precipita contra el asfalto. Muerto. Todo ha sucedido en menos de cinco segundos, tan rápido que el barbas no ha tenido tiempo ni de gritar. Al levantar la vista, descubro que la criatura con sombrero y gabardina ha desaparecido.


  —¿Qué demonios ha pasado? —pregunta Beatrice agarrándome del brazo.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunto—. ¿Era un sombra?


  —No. Era demasiado fuerte —Marcus está más enfadado que asustado—. ¿Habéis visto cómo lo ha levantado por los aires como si nada? Me temo que eso era un daemon.


  En alguna parte suena la sirena de una ambulancia, acercándose.


  —No has podido evitarlo, Marcus —le digo dándole una palmada en el hombro—. Vámonos antes de que llegue la policía.


  —¿Sabes qué significa esto? —me pregunta.


  —¿Que son más fuertes de lo que esperábamos? —pregunto.


  —Significa que los daemons saben que vamos tras ellos. Ahora sí que estamos en peligro.
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  5. EN EL NIDO DEL PÁJARO


  —¿Que han sido llamados? ¿Por quién? ¿Y cómo? ¿Quiere eso decir que otra criatura ha invocado a los daemons?


  Estamos en la central del SUN, en Londres, en el tranquilo y pijo barrio de Belgravia. El que no para de preguntar es el coronel Bird, el superior del padre de Graham, un cincuentón alto, delgado y canoso que luce unas viejas gafas de pasta. Tiene más pinta de dueño de librería que de militar… Si no fuera por el hecho de que jamás le he visto sonreír. Es como si no poseyera los músculos faciales que permiten la sonrisa.


  —Quizá no ha sido un «diferente» —conjetura Marcus—. Quizá ha sido un humano.


  El coronel Bird sopesa todo lo que decimos, como si permitirse hablar sin pensar fuera un grave delito. Estamos sentados alrededor de una mesa ovalada en la sala de reuniones que hay en el último piso, una especie de buhardilla. Sobre la mesa hay una grabadora (todas las reuniones del SUN se graban, transcriben y almacenan), una vieja tetera de cerámica y varias tazas bocabajo, pero nada de comer.


  —¿Cree que eso es posible? —pregunta el coronel—. ¿Cree que un humano poseería los conocimientos suficientes para invocar a una criatura del… otro lado?


  —No sería la primera vez —responde Marcus—. Los humanos han invocado a dioses, monstruos y demonios desde hace siglos, milenios incluso.


  Beatrice escucha todo lo que dice Marcus como si fuera a entrar en un examen. Sentado a su lado, Graham ensaya su cara de intensa concentración.


  —Pero ¿con qué finalidad? —pregunta Mr. Sanders.


  Marcus se encoge de hombros.


  El coronel Bird se levanta de su silla. Con las manos cruzadas a la espalda, se acerca a una ventana y mira hacia la calle como un general esperando el comienzo de una batalla.


  —Estoy pensando cuál debe ser nuestro siguiente paso —nos informa por si alguno se lo estaba preguntando.


  —Quizá deberíamos vigilar el Limbo, por si vemos algo extraño —sugiere el padre de Graham.


  El coronel Bird se vuelve hacia él y le mira sin parpadear durante varios segundos. Si Marcus no me hubiera confirmado que es humano el primer día que lo conocimos, pensaría que es un «diferente». Finalmente, dice:


  —El Limbo siempre está vigilado —revela.


  Mr. Sanders se remueve en su silla como si hubieran encendido una hoguera a sus pies.


  —Tenemos un listado con todas las personas que han cometido crímenes que creemos que han sido… alentados por daemons. Ustedes dos —dice el coronel señalando al padre de Graham y a Marcus— los interrogarán a ver si pueden encontrar una pista, un patrón en su comportamiento, lo que sea. Quiero saber si los daemons los escogieron a ellos por una razón concreta o si fue por puro azar. De alguna forma, esos criminales deben de tener algo en común.


  —Yo también quiero entrevistarlos —digo—. Puedo hacerlo. Veo todos los capítulos de Castle.


  —Señorita Mackenzie, es usted demasiado joven para que nadie se crea que es agente de policía —dice el coronel mirándome fijamente.


  —Y demasiado guapa, lo sé —añado—. Es una condena.


  Beatrice y Graham reprimen una sonrisa. El coronel, Marcus y Mr. Sanders fingen no haberme escuchado, como de costumbre.


  —Aquí tienen los informes de los asesinos y acreditaciones para poder visitarlos en prisión —dice el coronel haciendo deslizar por la mesa una carpeta beige.


  El padre de Graham la toma al instante y la aprieta contra su pecho como un colegial. La imagen me hace sonreír, imaginármelo yendo al instituto, con uniforme pero completamente calvo.


  —Señor, ¿podemos ayudar en algo? —se ofrece Graham.


  El coronel hace otra de sus teatrales pausas antes de pasarnos otra carpeta.


  —Ahí están los datos del sátiro asesinado después de hablar con usted —dice mirándome como si me acusara de algo—. Hemos registrado su apartamento sin encontrar nada relevante. Sus vecinos sólo sabían que solía salir por las noches; ninguno le vio jamás acompañado. Échenle un vistazo a su informe, quizá encuentren algo que se les haya pasado por alto a nuestros agentes.


  * * *


  —Es evidente que no confía en que encontremos nada —digo al entrar en el coche de Mr. Sanders, que enciende el motor antes de darme tiempo a cerrar la puerta.


  Graham va sentado a su lado. Marcus, Beatrice y yo, detrás.


  —Yo también lo creo —coincide Beatrice—. Nos ha dado la carpeta del sátiro para tenernos entretenidos y que nos sintamos parte de la investigación.


  Marcus no dice nada; eso significa que él también lo cree. Pero tiene otras cosas en qué pensar: estoy convencida de que la idea de andar entrevistando presos en compañía del doctor Maligno le apetece tanto como que le quemen la melena; pero es incapaz de quejarse. La queja no entra en sus parámetros.


  —No estoy de acuerdo —dice Graham dándose la vuelta.


  —¡Qué sorpresa! —exclamo.


  —El coronel Bird no tiene necesidad de implicarnos en la investigación. Si lo hace es porque cree que nuestro punto de vista es importante —dice mirando a su padre en busca de apoyo.


  Mr. Sanders ignora a su hijo y enciende la radio.


  * * *


  Al llegar a Brighton, nos sorprende ver una furgoneta de la BBC aparcada frente a la casa contigua a la de Graham y su padre.


  —¿Tenéis un vecino famoso? —pregunta Beatrice.


  —Lo es desde ayer —nos informa Graham—. Neal Cassidy es vecino nuestro.


  Beatrice y yo nos encogemos de hombros.


  —Neal Cassidy —repite Graham como si eso sirviera de algo—. El delantero de los Seagulls. Ayer le metió siete goles al Liverpool en una eliminatoria de la Copa. ¡Siete goles!


  —¡Bien por él! —digo en tono de burla.


  Mr. Sanders detiene el coche frente a su casa y deja que su hijo se baje. Luego, nos lleva a los demás al centro de la ciudad. Durante el corto trayecto, Marcus y el doctor Maligno quedan para el día siguiente por la mañana.


  —Cuanto antes entrevistemos a los presos, mejor —dice el calvo.


  * * *


  —Suerte mañana —le suelta Beatrice a Marcus cuando nos despedimos de él.


  —Gracias.


  —Estoy pensando en invitarle a salir —me susurra Beatrice en cuanto el banshee dobla la esquina.


  La noticia me pilla por sorpresa. Me detengo en seco.


  —¿En serio?


  —Sí, pero me esperaré a después de San Valentín. No quiero que se sienta presionado.


  La miro esperando que añada «es broma». Pero no lo hace. En lugar de eso, me pregunta:


  —¿Tanto te sorprende?


  —La verdad es que sí… Quiero decir, sé lo que sientes por él. Pero siempre he creído que le considerabas más… No sé, como una fantasía. Y eso está bien, todas fantaseamos, no digo que no. Fantasear hace que el día a día sea menos aburrido, claro… Pero de ahí a que te lances a la piscina…


  Beatrice me sonríe y enlaza su brazo con el mío como si lo que le acabo de decir fueran frases de ánimo.


  —¿Es que él te ha dado alguna señal? —pregunto.


  —No. Ni una. Sólo es que estoy cansada de esperar, ¿sabes? Cansada de esperar a que algo suceda, a que se dé cuenta de que estoy…, de que estoy aquí.


  Beatrice y Marcus. Por un segundo me los imagino juntos. ¿Por qué no? Sin duda, ella sería feliz. Pero, muy a pesar mío, esa imagen me provoca una punzada de celos y no puedo evitar preguntarme: ¿y a mí: me haría feliz verlos juntos?


  —Beatrice, cariño, ¿y si te dice que no? ¿Te has planteado esa posibilidad? No quiero que te hagas daño. Por no hablar de lo incómodo que será para todos si te dice que no y tenemos que seguir trabajando juntos.


  —Mackenzie, ya he pensado en todo eso. ¿Crees que no lo he hecho? Pero me da igual. Prefiero arriesgarme que vivir fantaseando, como tú dices. Y si me dice que no, pues vale; al menos sabré a qué atenerme. Además, estoy convencida de que, aunque me diga que no, al menos ya no me mirará como si fuera una niña. Porque te juro que eso me mata.


  —Te entiendo —le digo.


  Claro que la entiendo. Más de lo que me gustaría.


  Al llegar a nuestra calle, veo a Miss Andersen asomada a la ventana, como si estuviera asegurándose de que vuelvo a casa. Seguramente Mr. Sanders la ha avisado de que nos había dejado en el centro y de que yo estaba de regreso. Mi tutora me sonríe sin ganas y me saluda con la mano como quien espanta una mosca frente a su cara. Le devuelvo el saludo, pero no la sonrisa.


  —Qué pereza entrar en casa —le digo a Beatrice entre dientes.


  —¿Quieres venir a la mía a cenar? —me propone mi amiga—. Esta noche mi madre va a hacer canelones de caballa y parmesano.


  —¡Me apunto! Ve tirando mientras entro en casa y dejo la bolsa.


  Justo antes de meter la llave en la cerradura, me invade una sensación extraña, como si alguien a mi espalda estuviera observándome. Me vuelvo, pero no veo a nadie. En la calle sólo está Beatrice, caminando acera abajo. Abro la puerta. Tirada en la moqueta, hay una postal. Cierro y me agacho a recogerla. Es la foto de una bailarina exótica ataviada con ropajes de colores y mucho maquillaje. Le doy la vuelta; no hay nada escrito, salvo la leyenda «Recuerdos desde Bali».
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  6. NO TE LO TOMES A PECHO, MANDY


  Antes de que Beatrice me recoja para ir al instituto, clavo con chinchetas un mapamundi en la pared de la cocina. Dibujo una equis con rotulador rojo en Sídney, Australia, y otra en Bali, Indonesia. Si mi hermana está visitando esos lugares, quizá haya una razón para ello. O puede que haya dejado algún rastro. Debería investigar si han ocurrido noticias extrañas en esos lugares durante las últimas semanas.


  Cuando Beatrice llama al timbre de la puerta, ya estoy lista para salir. Camino del instituto nos cruzamos con Mandy Lane, una compañera de clase. Mandy me cae muy bien porque es muy dulce, nunca la he escuchado criticar a nadie, siempre puedes contar con ella para que te explique una lección si no la has entendido… Y porque es aún más bajita que nosotras. Aunque incluso ella tiene novio, Dan Bates, de último curso.


  —¿Qué tal? —le pregunto.


  —¿Por qué? —contesta. Se ha puesto completamente roja al vernos y aprieta una carpeta contra el pecho.


  —Sólo preguntaba —le digo extrañada.


  Beatrice me mira frunciendo el ceño.


  —¿Estás bien? —le pregunta mi amiga—. Pareces… preocupada.


  Mandy baja la mirada al suelo y se detiene. Luego, con apenas un susurro, nos dice:


  —Es que esta noche ha pasado…, me ha pasado algo muy raro.


  —¿Cómo de raro? —pregunto, alerta. Dada la vida que llevo, mi nivel de tolerancia a lo extraño es infinitamente mayor que el de la mayoría.


  —Rarísimo —responde Mandy.


  —¿Te ha pasado algo en casa? —pregunta Beatrice.


  Mandy niega con la cabeza.


  —Bueno, os lo enseñaré —dice—. De todas formas, acabaréis por daros cuenta.


  Mandy nos conduce hasta un callejón, detrás de un restaurante chino.


  —Pero no os riáis de mí, por favor —nos pide.


  —Claro que no —asegura Beatrice.


  Mandy mira primero a un lado y luego a otro, antes de separar la carpeta de su pecho y estirar los hombros.


  —Esta noche me ha salido… esto.


  Beatrice y yo abrimos tanto la boca que casi se nos desencaja la mandíbula: Mandy, que en cuanto a tamaño de sujetador jugaba en la misma liga que nosotras, de pronto luce un pecho espectacular digno de una chica de portada del Playboy.


  —¡Vaya globos! —no puedo evitar exclamar.


  —¡¿Te has operado?! —pregunta Beatrice.


  —Noooooo. Claro que no… Simplemente me he despertado y estaban ahí.


  —¿Un crecimiento tardío? —pregunto, y al instante me doy cuenta de lo ridículo de la pregunta.


  —¿Eso…, eso es posible? —inquiere Mandy.


  —¡No! —dice Beatrice—. Claro que no… Pero ¿te duele o algo?


  —No. Aunque, como no tengo sujetadores de esta talla, me he vendado el pecho… Para que no se muevan.


  —Entonces, ¿son aún más grandes de lo que parecen? —pregunto.


  Mandy asiente.


  —Bueno, mírale el lado positivo: seguro que tu novio se alegra con el cambio —digo.


  —¡Mackenzie! —Beatrice me da un codazo.


  —¿Qué? Un poco de sentido del humor no nos hará daño.


  Mandy vuelve a apretar la carpeta contra su cuerpo. Quizá es demasiado pronto para que le vea el lado divertido.


  —Eso ha sonado bastante machista, ¿no crees? —pregunta Beatrice.


  —Bueno… Sí. Lo siento.


  —La cuestión es que hoy es su cumpleaños —informa Mandy—. Es el cumpleaños de Dan.


  —Pues creo que has acertado con el regalo —digo al tiempo que doy un paso hacia atrás para evitar otro codazo.


  * * *


  Al llegar a clase, Beatrice y yo nos sentamos al fondo, como siempre.


  —¿Qué opinas? —me pregunta mi amiga—. Sobre lo de Mandy.


  —¿Que deberíamos enterarnos de dónde cenó anoche y reservar mesa?


  —No, Mackenzie, en serio. ¿Crees que podría ser… algo sobrenatural?


  Me rasco la cabeza. En los últimos meses he visto tantas cosas extrañas que lo de Mandy casi parece una anécdota. Sin embargo, bien pensado…


  —¿Tú crees? Nunca he oído hablar de ninguna criatura que provoque…, ya sabes, algo parecido a eso. Pero está claro que es de lo más raro —admito—. Incluso para Brighton. Le preguntaré a Marcus.


  —Buena idea. A ver qué nos dice.


  Suena el timbre que señala el comienzo de las clases. Saco mi libreta, mi bolígrafo negro de punta fina y el libro de francés. Pero hay algo que no deja de darme vueltas en la cabeza: que hoy, precisamente hoy, sea el cumpleaños de Dan Bates.
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  7. ¿GRAHAM EN LA TIENDA DE CÓMICS?


  Al salir de clase, hoy Beatrice ha tenido que acompañar a su madre a visitar a su tía, que vive en las afueras. Aburrida y sin saber qué hacer, me he dado una vuelta por The Lanes. Al pasar por delante de la librería de Marcus y su padre, he pensado en entrar, sólo por saludar, quizá para comentarle lo de Mandy. Pero no lo he hecho. Y no sé por qué. O quizá sí.


  Creo que si hubiera entrado me las habría arreglado para acabar hablando de Beatrice, por tantear qué opinaba Marcus acerca de ella o para observar si se ponía nervioso o interesado al mencionarla. No sé. Conociéndole, dudo que él se hubiera puesto nervioso y mucho menos que se hubiera manifestado en tema de sentimientos… Y en el improbable caso de que sí lo hubiera hecho, no sé si yo estaría preparada para escucharlo.


  A punto de entrar en mi tienda de cómics favorita, dispuesta a comprarme algún tebeo de Peanuts que me levante el ánimo, casi me tropiezo con Graham.


  —Hey, Mackenzie. Qué bueno verte.


  —Me ves casi todos los días —le digo arqueando una ceja—. Bueno, al menos cuando no faltas al instituto.


  —No sabía que estuvieras pendiente de mis ausencias —me dice sonriendo. Tengo que reconocerle que esta vez ha estado rápido.


  —Para nada —es lo único que se me ocurre contestarle. Maldita sea.


  Graham viste su habitual uniforme de guapo oficial: vaqueros Levi’s azules, jersey azul claro encima de un polo blanco y cazadora de paño azul marino. Se toma muy en serio eso de ir de príncipe azul. Aunque esta vez me sorprende ver que lleva unas botas negras parecidas a las mías. Aunque probablemente las suyas no las haya comprado en un mercadillo.


  —Bonitas botas —le digo para cambiar de tema.


  —¿Te gustan de verdad? —su pregunta suena sincera, en absoluto vanidosa; creo que estos últimos meses ha aprendido a desconfiar de mis sarcasmos.


  Asiento:


  —Mucho. Tanto que dudo que las hayas comprado tú —le suelto. Bien por mí.


  —Pues te equivocas —me dice haciéndose a un lado para dejar entrar a un cliente a la tienda—. Me las compré en…


  —No quiero saberlo —le interrumpo—. Seguro que terminarías contándome cuánto te han costado, y no hay nada menos atractivo que un chico hablando del dinero que tiene.


  La sonrisa de Graham se desdibuja. Esta vez ha sentido el golpe. Casi me siento culpable.


  —Bueno, hasta lue… —comienzo a decir.


  —¿Dónde te has dejado a tu gemela? —pregunta.


  Por un momento noto cómo el corazón me da un salto en el pecho. Pero al instante reparo en que está preguntando por Beatrice y no por Ailish.


  —No lo sé —miento—. No siempre estamos juntas.


  —Ya —dice cabeceando. Ha vuelto a recuperar la sonrisa—. Entonces, ¿no estás ocupada?


  ¿Ocupada? ¿Es que me va a llevar a otra reunión aburridísima? La idea de ponerme a trabajar en el caso de los daemons me provoca una pereza infinita… Pero no se me ocurre ninguna excusa rápida.


  —¿Por qué? —pregunto. Y después de mirar alrededor y asegurarme de que nadie nos escucha, añado—: ¿Tu padre y Marcus han descubierto algo nuevo?


  —No, no. No te lo decía por la investigación. Sólo me preguntaba si te apetecía dar una vuelta o algo.


  Mi mandíbula se vuelve a desencajar por segunda vez en este día. ¿Está Graham… tirándome los tejos?


  —Bueno… No sé —balbuceo—. No tengo nada planeado, creo.


  Entonces recuerdo que debería estar en casa investigando las postales de Ailish, buscar en Internet si ha habido sucesos extraños últimamente en Sídney o Bali. Pero eso no puedo contárselo a Graham. No me fío de él.


  —Miss Andersen me dijo que sales a correr muchas veces antes de cenar. Si me dejas, podría acompañarte.


  —Espera, espera, ¿es que esa vieja bruja te cuenta lo que hago? —noto cómo una mezcla de indignación y rabia empieza a cosquillearme por el cuerpo.


  Graham borra la sonrisa al instante.


  —Venga, Mackenzie, ¿de verdad te sorprende? Es tu tutora y vive en el piso que está debajo del tuyo. ¿Qué piensas que hace? Es parte de su trabajo.


  —Está bien saber que soy el trabajo de alguien… Un momento… ¿Por eso estás aquí, en la tienda de cómics? ¿Para controlarme?


  Graham levanta la bolsa de plástico que lleva en la mano como quien alza una bandera blanca y saca de su interior un par de tebeos de Emma Frost recién comprados. Típico de Graham: comprarse cómics de una superheroína que básicamente es una tía buena que convierte su piel en diamante.


  —Mackenzie, sé que hace unos meses me equivoqué contigo. Pero sólo hacía lo que mi padre y el SUN me habían pedido. Lo que me habían ordenado, en realidad. En fin…, pensaba que podríamos dejar todo eso atrás y tratar de llevarnos bien.


  Me mira un segundo con la cara de un niño al que le han quitado su juguete favorito, se da la vuelta y comienza a alejarse. Otra vez siento una punzada de culpabilidad.


  —Espera —le grito. Graham se vuelve de lado, como si no estuviera convencido de parar—. Te espero a las siete en punto al final de mi calle, en el paseo marítimo.


  Graham sonríe y asiente. Entro en la tienda. Al pasar frente a una estantería descubro a Emma Frost, embutida en una especie de ajustadísimo bañador blanco que marca todas sus formas, mirándome con superioridad… Odio a los superhéroes.


  * * *


  Me pongo mis mallas negras, las Adidas de correr, una camiseta negra de Siouxsie and the Banshees que me compré para incomodar a Marcus y una sudadera también negra. Me recojo el pelo con un coletero del mismo color. Vestida así parezco más sombra que nunca.


  Cuando llego al paseo marítimo, Graham ya está ahí haciendo estiramientos. A pesar del frío intenso que hace, va en pantalones cortos, dejando al descubierto unas piernas musculosas y más peludas de lo que había imaginado. Está muy guapo. Su pelo, tan perfectamente peinado, que me dan ganas de alborotárselo.


  —¿Listo? —le pregunto a modo de saludo.


  —¡Hola! Claro, por supuesto… ¿No estiras?


  —Bah. No lo necesito.


  Comienzo a correr sin esperarle. Enseguida se pone a mi altura.


  —¿Tienes algún recorrido en mente? —me pregunta.


  —Calla. Hemos venido a correr, no a charlar.


  No me vuelvo a mirarle, pero estoy convencida de que no sonríe; ésa era mi intención.


  A mí me gusta correr no por cuestiones de salud o por motivos deportivos. Nada de eso. Me gusta correr para sentir el poder de mi cuerpo y me concentro en ello. En parte es parecido a cazar. Percibo todos mis músculos, cada fibra de mi ser, una maquinaria consciente y perfecta, y me invade la certeza de que podría hacer cualquier cosa, de que mola mucho ser yo. Al cabo de un rato, después de romper a sudar, mis instintos emergen en todo su potencial: en cada zancada que doy soy más rápida, más ágil, más fuerte, y atenta a todo lo que me rodea. Es como un vértigo agradable al que me tengo que resistir: dejarme llevar podría arrastrarme demasiado lejos, en muchos sentidos.


  —¡Hey! —oigo gritar detrás de mí.


  Me detengo y me doy la vuelta. Calle abajo, Graham trata de darme alcance. No tengo ni idea de cuánto tiempo llevamos corriendo. Miro a mi alrededor y reparo en que estamos en la parte alta de Hove. No hay nadie en las calles. Es una zona de casas con jardines delanteros protegidos por altos muros de piedra.


  Cuando Graham llega a mi altura, está jadeando.


  —Si pretendías humillarme… lo has conseguido.


  —No era mi intención —replico—. Humillarte es demasiado fácil para mí.


  —Es que sólo soy un humano, ¿recuerdas? —lo dice arqueando las cejas y forzando una sonrisa. A pesar de ello, no puedo evitar pensar en que así es como me ve, como me ven todos los del SUN: una chica que no es humana del todo.


  —Si estás muy cansado, podemos llamar a un taxi para que te lleve de vuelta a tu casa —le digo con mi mejor tono de burla—. O a una ambulancia.


  Él se limita a sacarme la lengua. Luego, insiste en estirar para evitar calambres.


  —A mí no me dan calambres —digo, orgullosa.


  —Ya me imagino.


  Levanta una pierna y la coloca en el respaldo de un banco y comienza a estirar hacia delante. Tiene la camiseta manchada de sudor, cara de sufrimiento y el pelo por fin revuelto… Y resulta que aun así luce muy bien. No puedo evitar pensar que me gustaría atizarle un puñetazo en plena cara. Entonces recuerdo que a menudo también siento ganas de pegar a Marcus. ¿Es eso normal? Quiero decir: ¿lo de querer zurrarles a los chicos es algo habitual o es sólo cosa mía? ¿Estaré sublimando algo? Debo acordarme de preguntárselo a Beatrice.


  —¿Qué haces por las noches? —me pregunta Graham sin dejar de doblarse sobre sí mismo.


  —¿Perdona?


  —No… Quiero decir… ¿cuántas horas duermes?


  —¿Qué clase de pregunta es ésa para hacérsela a una señorita respetable como yo?


  —Simple curiosidad. Con toda la energía que gastas, me pregunto si duermes muchas horas para recuperarte o si no lo necesitas.


  —Lo que yo haga en mi dormitorio es cosa mía —le suelto. Y al instante siento cómo me suben los colores a la cara. ¿Estoy coqueteando con Graham? O peor aún: ¿estoy coqueteando en plan barato con Graham?


  —Nadie ha dicho nada de tu dormitorio —dice sonriendo. Se siente cómodo con este tipo de conversación y eso hace que tenga aún más ganas de patearle—. Quizá duermes en la bañera, o colgada del techo…


  —Duermo en una cama normal, idiota. Como todo el mundo. Y para tu información, me gusta mucho dormir.


  —Tomo nota.


  —¿Tomas nota? ¿Cómo que tomas nota? ¿Qué demonios significa eso? ¿Es que tienes que rellenar un informe o algo así?


  —Noooo. Claro que no. ¡Guau!, eres muy susceptible, ¿no? —me dice colocándose delante de mí con las manos abiertas para dejarme bien a las claras lo sorprendido que está por mi reacción—. Es que me interesa saber cosas tuyas, nada más. Tengo curiosidad por saber las cosas que te gustan —añade bajando la vista.


  Sé que es un gesto estudiado, que seguro que se lo ha hecho a decenas de chicas, pero aun así…


  —¿Así que te interesan las cosas que me gustan? ¿Y eso por qué? —contraataco sintiéndome al mismo tiempo halagada de una forma difícil de explicar.


  Graham se encoge de hombros.


  —Eres un idiota, ¿lo sabes? Si crees que vas a conseguir algo de mí simulando interés, estás muy equivocado, chaval. Toma nota de eso —y al instante me doy cuenta de lo absurdo que es lo que acabo de decir.


  —No estoy simulando nada —murmura mirando hacia otro lado, en plan dolido.


  —Me da igual —digo, porque no se me ocurre nada mejor que decir.


  Echo a caminar de vuelta a casa. Graham se coloca a mi lado, en silencio. Ya no volvemos a cruzar palabra hasta el momento de despedirnos:


  —Te veo mañana —le digo al llegar a la esquina de mi casa.


  Graham no dice nada. Se queda parado con la mirada fija en el suelo. Le observo de reojo y, ante su falta de respuesta, me dirijo hacia mi casa.


  —Mackenzie, yo sólo… ¿Sabes que el próximo sábado hay una fiesta en la Casa Azul?


  Me vuelvo. Niego con la cabeza.


  —Pues… es una fiesta anti San Valentín. Y pensaba que seguro que eso te haría gracia. Y, no sé…, lo único que quería era invitarte. Nada más. Siento si he dicho algo que te ha molestado. No era mi intención.


  —Graham…, es que… Es que no me gusta sentirme estudiada, ¿entiendes? Saber que los del SUN estáis pendientes de mí me pone de los nervios, la verdad.


  —No he quedado contigo hoy por nada relacionado con el SUN —me suelta mirándome fijamente a los ojos—. He quedado contigo porque me gustas.


  Siento que me flojean las piernas, como si me hubieran golpeado en el estómago. Me suben los colores a la cara otra vez. No sé qué decir. Trato de pensar qué debería decir, algo, pero no se me ocurre nada. Y a cada segundo en silencio que pasa me pongo más nerviosa.


  —Tengo mucha hambre —digo finalmente.


  Graham me mira confundido.


  —Mañana nos vemos en el instituto —añado. Y me apresuro a subir las escaleras de casa.


  Nada más entrar, lo único que puedo pensar es: que los dioses bendigan a los tipos que inventaron las pizzas especiales para hacer en microondas.
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  8. LLUVIA DE MILLONES SOBRE BRIGHTON


  —¿En serio?


  Asiento sin poder contener una sonrisa que Beatrice no ve: vamos camino del instituto y hace tanto frío que llevamos puestas las capuchas de nuestros abrigos y las bufandas tapándonos toda la cara excepto los ojos.


  —¿Graham te dijo que le gustabas?


  —Tal cual. Al parecer quería invitarme a la fiesta de la Casa Azul del próximo sábado.


  —Pues tenemos que ir, Mackenzie.


  —Beatrice, no sé si me apetece.


  —¿Por qué no?


  —Porque… Es Graham. Es tan…


  —¿Guapo?


  Le doy un codazo suave.


  —¿Tengo que recordarte que estaba dispuesto a matarte cuando creía que tú eras yo?


  Beatrice hace un gesto con la mano quitándole importancia al asunto:


  —Eso es agua pasada, Mackenzie. Deja de buscar excusas.


  —No son excusas. Es que… No sé. No me fío de él.


  —Si las mujeres sólo saliéramos con los hombres de los que nos fiamos, la raza humana se habría extinguido hace siglos.


  Me río. Me pregunto si Beatrice tiene razón. ¿Estamos condenados a desconfiar unos de otros?


  * * *


  Afortunadamente, la calefacción del instituto funciona a todo trapo. Al llegar a clase, Beatrice y yo nos desprendemos de toda la ropa de abrigo como si quemara. A nuestro alrededor hay más alboroto del habitual. Ninguno de nuestros compañeros está sentado en su sitio. Permanecen de pie charlando animadamente, como si fuera la hora del recreo.


  —¿Qué está pasando aquí? —pregunto en voz alta.


  Beatrice me mira y se encoge de hombros, sonriente.


  —¿No os habéis enterado? —pregunta Tracy Alonzo, que se sienta delante de mí. Y sin esperar respuesta, añade—: A Mr. MacHogan le ha tocado la lotería, ¡más de seis millones de libras!


  —¿Significa eso que no tenemos clase de mates?


  Tracy asiente.


  —Y no ha sido el único. Al padre de un alumno de segundo también le han caído varios millones. ¡Todos los ganadores de la lotería de ayer son de Brighton!


  —¿Cómo es que nunca jugamos a la lotería? —me pregunta Beatrice.


  —¿Porque nosotras no creemos en el azar? —insinúo.
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  9. EL HOGAR DE SANTA CLAUS


  Al salir del instituto, Graham, Beatrice y yo caminamos hasta la estación. Vamos a tomar un tren hasta Londres. Esta tarde tenemos una misión: entrar en la casa del sátiro asesinado por el daemon. La idea es registrar su piso por si a los agentes del SUN se les ha pasado algo por alto. Beatrice y yo estamos convencidas de que es una pérdida de tiempo. Una pérdida de tiempo muy incómoda: Graham y yo no hemos cruzado palabra, ni siquiera nos hemos mirado a la cara. Mi amiga intenta sobrellevar la situación aparentando normalidad:


  —¿Tu padre y Marcus ya han comenzado los interrogatorios?


  —Sí —contesta Graham—. Ya han interrogado a seis de los asesinos. Sólo les faltan cuatro.


  —Bien, bien. ¿Y han sacado algo en claro?


  —No mucho. Todos han venido a decir lo mismo: no entienden qué les pasó. De pronto se levantaron un día poseídos por una rabia incontrolable… Afirman que no eran dueños de sus emociones ni de sus actos.


  —Eso confirma la teoría de los daemons, ¿no?


  —Parece que sí.


  * * *


  Al sentarnos en el vagón, saco mi iPod y me coloco los auriculares. El último disco de Paramore a todo volumen. Beatrice me mira abriendo mucho los ojos, igual que suele hacer Marcus cuando cometo alguna indiscreción. Me da igual. No tengo ganas de socializar. Anoche apenas pude dormir. Las palabras de Graham me daban vueltas en la cabeza y me sentía confusa y culpable. Las preguntas se agolpaban en mi mente: ¿Y si le gustaba realmente? ¿Le había tratado con demasiada dureza? ¿Se habría sentido muy mal ante mi falta de respuesta? Y lo más importante: ¿me gustaba él a mí?


  * * *


  Al llegar a la Estación Victoria, lo primero que hago es acercarme al puesto de baguettes y pedirme una especial de queso azul y pepinillos. Me gustan los sabores fuertes. Después me compro un batido de chocolate Mars de tapón rojo, mi favorito. Graham disimula mal su impaciencia: no para de mirar su reloj, como si tuviéramos una cita importantísima. Tomamos el metro y nos bajamos en la parada de Goodge Street. El apartamento del sátiro está tres calles más arriba.


  —¿Y cómo se supone que vamos a entrar? —pregunto cuando llegamos—. ¿Llamamos a todos los timbres y esperamos a que un alma caritativa nos abra?


  Graham me mira directamente por primera vez en todo el día y niega con una expresión en la cara que dice «yo me encargo». A continuación saca una llave de un bolsillo y abre la puerta de la calle. Me pregunto si la gente del SUN tiene una llave maestra que abre todas las casas de Londres; incluso todas las del país. Eso molaría mucho.


  Subimos al ascensor y nos bajamos en el tercero. El pasillo está inmaculadamente limpio y al lado de algunas puertas hay un par de macetas con plantas. Como el sátiro me había pedido que le pagara una copa, la verdad es que me había imaginado que viviría en un bloque de apartamentos cochambrosos. Está claro que no es el caso. Cuando llegamos a la puerta con el número seis, Graham saca otra llave y abre. Mi teoría de la llave maestra se va a tomar por saco; simplemente tiene copias de las originales. Entramos y cierro tras de mí. Beatrice encuentra el interruptor de la luz y lo pulsa. Mis ojos se llenan de verde: las paredes del salón están cubiertas de arriba abajo por fotos de vegetación, de árboles. Si no fuera por las ventanas, daría la impresión de que nos encontrarnos en el claro de un bosque. Incluso la moqueta de pelo verde y largo parece hierba. Enseguida reparo en que no hay más muebles que un butacón y una lámpara. No hay televisión, ni mesas, ni estanterías, ni siquiera un aparato de música. Es evidente que el sátiro no recibía visitas y que tenía un profundo mundo interior, porque esta casa es tan aburrida como la consulta de un dentista. E igual de inquietante.


  —Parece que el decorador pasaba por una etapa minimalista… —dice Beatrice.


  —¿Y dónde se supone que vamos a buscar? —pregunto—. No hay donde buscar.


  Seguimos a Graham hasta la siguiente habitación, que resulta ser la cocina. Por supuesto, está toda pintada de verde. Sobre la encimera hay una vieja tetera de metal y una taza grande. Encima, un armario con un par de platos, tres vasos y unos pocos cubiertos.


  —Es la primera vez que veo una cocina sin nevera —asegura Beatrice.


  —Supongo que no acostumbraría a comer en casa —apunta Graham.


  Abro una de las dos puertas que hay al fondo: es el lavabo. Entre la pila y la taza, hay una gran bañera, de ésas con patas de metal que simulan las de un león. Me sorprende encontrar una enorme cantidad de jabones, un par de cepillos y diferentes botellas de champú y suavizante. Parece que a Santa Claus le gustaba cuidarse el cabello a conciencia.


  La otra puerta es la del dormitorio. La decoración es idéntica a la del salón, como si quisiera simular un bosque en concreto; salvo que hay una cama individual, una mesilla de noche y un armario empotrado.


  —He visto hoteles baratos con más mobiliario que este piso —comenta Graham—. No hay ni un triste cuadro en la pared.


  —Rompería la sensación de encontrarse en mitad de la naturaleza —apunta Beatrice.


  Graham abre el armario: una ordenada colección de camisas, pantalones y un par de chaquetas, todo en colores oscuros. Me acerco a la mesilla y abro el primer cajón con la esperanza de encontrar un libro, un diario, algo. No hay nada. Al volver a cerrarlo, noto que se encalla, no acaba de encajar. Sin pensar en lo que estoy haciendo, tiro del asa con fuerza, tanta que lo saco del todo.


  —Procura no destrozar nada —me pide Graham—. No tenemos que dejar rastro de nuestro paso por aquí.


  Con el cajón colgando en la mano, le hago una mueca:


  —Sólo trataba de cerrarlo bien —protesto—. Ya lo coloco en su sitio.


  —¡Espera! —alerta Beatrice—. Hay algo pegado debajo.


  Levanto el cajón y lo compruebo: efectivamente, pegado con cinta aislante en la parte de abajo, hay una especie de mando a distancia, como los de los garajes. Lo despego y se lo muestro a Graham y a mi amiga.


  —Pues parece que los agentes del SUN no son tan metódicos como deberían —digo con una sonrisa de satisfacción.


  —¿Entonces admites que esta misión no ha sido una pérdida de tiempo como pensabais? —replica Graham con una mueca del tipo «os lo dije».


  —Qué raro, ¿no? —dice Beatrice—. Si en esta casa no hay nada electrónico, ¿qué acciona ese mando?


  —Vamos a probar si lo averiguamos —digo al tiempo que pulso el botón.


  Algo cruje detrás de Graham, en el armario. Los tres nos volvemos expectantes. En el fondo de madera, debajo de las camisas, se abre una pequeña compuerta. Beatrice y yo nos miramos, emocionadas como dos niñas a punto de abrir sus regalos el día de Navidad. Me apresuro hasta el armario, pero Graham me detiene con el brazo estirado.


  —Un momento —dice—. Podrían ser pruebas.


  —¡Claro que son pruebas! —exclamo—. No pensarás que escondía el cepillo de dientes en una caja fuerte secreta.


  Graham extrae de su mochila unos guantes de plástico como los que emplean los cirujanos y abre la portezuela de la caja. En el interior hay una agenda y un buen montón de fajos de billetes.


  —¡Guau! —exclamo—. Y el muy tacaño iba gorroneando bebidas. ¡Menuda cara!


  Graham toma los billetes y comienza a guardarlos en su mochila:


  —Aquí debe de haber… al menos trescientas mil libras —comenta.


  —Con eso podríamos pagarnos los tres una carrera en Oxford viviendo a cuerpo de rey —dice Beatrice.


  —O mejor aún, podríamos apartar un poquito e irnos a cenar al restaurante más caro de la ciudad esta misma noche y darnos el gusto de soltar propinas indecentes sólo por ver la cara que pondrían los camareros —propongo con una sonrisa que pretende ser inocente.


  Graham me mira con reproche.


  —Hey, ¿quién se iba a dar cuenta? —pregunto.


  —El SUN corre con todos tus gastos y te da una buena asignación, no creo que tengas problemas de dinero —me suelta, el muy borde.


  —Es el pago por portarme bien y matar monstruos que harían que tuvieras pesadillas toda tu vida, ¿de acuerdo? —digo con las manos en las caderas en plan desafiante—. Así que creo que me lo gano a conciencia.


  —Aquí hay un montón de nombres y fechas —interrumpe Beatrice con la agenda en la mano.


  —¡Ponte guantes para sujetarla! —le pide Graham desesperado.


  Beatrice le ignora.


  —Curioso: son todos nombres de mujeres, sin apellidos —dice mi amiga ojeando las páginas—. Y parece que sólo hay un nombre que se repite: Pandora.


  —Bueno, según Marcus, los sátiros tienen mucho éxito con las mujeres humanas… —recuerdo—. Aunque sólo de pensarlo me dan escalofríos.


  Al sacar el último fajo de billetes, queda al descubierto una llave. Graham la toma con cuidado, como si desactivara una bomba. Está enganchada a un llavero de plástico dorado y redondo que tiene algo escrito. Me acerco para verlo mejor y leo en voz alta:


  —Aparthotel Olimpo, habitación 73.


  —¿Olimpo? ¿Como en la mitología? —pregunta Beatrice.


  —Tal cual —contesto—. ¿Por qué? ¿Crees que será una hotel para dioses griegos y eso?


  —¡Por favor! Los dioses griegos son ficción… Bueno, juraría que lo son —especula Graham—. En todo caso, si eso existiera aquí en Londres, lo sabríamos.


  —Pues molaría mucho. Imagínate: «Oye, que Zeus ha pedido que le suban el desayuno a su suite».


  Beatrice se ríe:


  —Vaya, pues tendremos que sacrificar otra cabra —dice siguiéndome el juego.


  Graham nos mira a las dos como si hubiéramos perdido el juicio. Cualquiera diría que el sentido del humor está reñido con las investigaciones. Entonces reparo que no le he visto sonreír en todo el día. ¿Será culpa mía?


  —Vámonos —dice incorporándose—. Tenemos que llevar estas pruebas a la central.


  —Hey, un momento —dice Beatrice comprobando la hora en su móvil—. Aquí hay apuntada una cita con la tal Pandora para hoy mismo… Dentro de veinticinco minutos —añade señalando la agenda del sátiro—. ¿Creéis que se habrá citado con la tal Pandora en el hotel Olimpo?


  —Podíamos ir —propongo—. Tenemos la llave. Entremos y esperamos a ver si aparece.


  —No podemos hacer eso —dice Graham. Menuda sorpresa—. Podría ser peligroso. Tenemos que avisar a…


  —Venga, Graham, ¿en serio? Si avisamos a la central, se limitarán a anotarlo y puede que perdamos una pista importante…


  —El aparthotel Olimpo está en Charlotte Street —informa Beatrice, que está consultando Internet en su teléfono—. Eso es justo aquí al lado; hemos pasado por esa calle de camino aquí.


  Graham parece rumiar la situación.


  —¡Está aquí al lado, Graham! —le animo—. No creo que tu padre o el coronel Bird dejaran pasar una oportunidad así.


  Parece que he tocado la tecla correcta:


  —Vale, vale. De acuerdo… —acepta—. Pero le voy a mandar un mensaje a mi padre para que sepa lo que hacemos y dónde estamos.


  —Graham, tengo un chip implantado en el hombro, ¿recuerdas? En el SUN saben en todo momento dónde me encuentro.


  * * *


  La recepcionista del Aparthotel Olimpo nos ofrece una sonrisa profesional cuando entramos y no nos hace ninguna pregunta. Está acostumbrada al trasiego de gente. Subimos en el ascensor hasta el séptimo piso, el último. Un lado del pasillo está abierto y da a un jardín muy bien cuidado en el que hay dispuestas varias mesas, seguramente para que los huéspedes salgan a desayunar en verano. Al llegar a la habitación 73, Graham pega la oreja a la puerta. Beatrice y yo nos miramos sonriendo con complicidad.


  —¿Qué, Gerónimo? —pregunto susurrando—. ¿Se acerca el gran caballo de hierro?


  Graham da un paso atrás ignorando mi broma.


  —Beatrice, ponte detrás de nosotros cuando entremos.


  Mi amiga asiente.


  Graham abre su mochila y saca un tonfa de madera.


  —¿Qué es eso? —pregunta Beatrice.


  —Es un arma que utilizaba la policía japonesa —informa Graham.


  —Y los ninjas —añado.


  Graham introduce la llave en la cerradura y la gira despacio. Tanto suspense me ataca los nervios: agarro el pomo y, adelantándome, entro en la habitación. Acciono la luz. Está vacía.


  —No hay nadie. Venga, no os quedéis ahí y entrad.


  Graham cierra la puerta con cara de estar arrepintiéndose de haber accedido a venir.


  Se trata de una habitación tipo estudio: a un lado hay una cama y un sillón pegado a una ventana; al otro, una pequeña pero moderna cocina bien equipada, con una mesa y dos sillas.


  —Deberíamos escondernos y esperar —sugiere Graham.


  —¿Y si la tal Pandora no tiene llave? —pregunta Beatrice.


  —Pues si llama a la puerta, le abrimos.


  —OK. Pero, por si acaso, ¿qué tal si nos escondemos en el armario?


  Graham abre la puerta del armario.


  —Vale. Cabemos los tres. Mackenzie, apaga la luz.


  Mientras Beatrice y Graham se acomodan dentro del armario vacío, apago la luz y me dirijo a la cocina. Abro la nevera: botellas de champán, queso danés, uvas, una lata de anchoas y una botella de Pepsi. Como no encuentro con qué abrirla, lo hago con la mano.


  —Pero ¿qué haces? —protesta Graham.


  —¿Qué? Tengo sed —digo uniéndome a ellos.


  Graham deja entreabierta la puerta del armario para que podamos ver si alguien entra en la habitación. Está colocado en el centro, flanqueado por Beatrice y por mí. Estamos acurrucados, hombro con hombro, muslo contra muslo. Resulta agradable. Y divertido, como si estuviéramos jugando al escondite.


  —Si entra, podríamos salir los tres de golpe y gritar «sorpresa» —digo.


  A Beatrice le entra la risa.


  —Callaos, por favor —ruega Graham—. ¿No os dais cuenta de que podríamos estar corriendo un grave peligro?


  Cuando está nervioso, Graham habla como un personaje de una serie de televisión.


  —Tranquilo —le digo poniéndole una mano sobre el hombro—. Si la tal Pandora es un mal bicho, yo me encargo, pequeño.


  —En serio, Mackenzie, déjame llevar la situación, ¿de acuerdo? No hagas nada. No digas nada.


  —Vale, campeón. Tú mandas.


  —A lo mejor no se presen… —comienza a decir Beatrice, pero al instante se calla. Alguien está introduciendo una llave en la puerta.


  Los tres contenemos la respiración. Encienden la luz. Miro por la rendija: es una mujer de unos treinta y pocos, muy guapa, morena con el pelo corto, zapatos negros de medio tacón y un abrigo largo y caro color gris perla que hace resaltar sus labios pintados de rojo intenso. Cierra la puerta y mira a su alrededor. Deja caer el bolso con elegancia sobre el sillón que hay junto a la puerta. A continuación se quita el abrigo, lo dobla con el forro hacia fuera y lo deja descansar sobre el respaldo del sillón. Lleva un vestido azul turquesa escotado pero suelto, como si flotara a su alrededor, que le llega justo encima de las rodillas. Parece salida de la portada de una revista de moda. Me pregunto si alguna vez yo seré capaz de lucir así, tan femenina, tan segura. Después, tarareando una canción, se dirige hacia la cama y sale de nuestro campo de visión.


  —¿Y ahora qué hacemos? —susurro—. No parece peligrosa.


  —¿Crees que es una «diferente»? —me pregunta Graham.


  —No lo sé. No tengo un detector incorporado. Marcus es el experto.


  —Es absurdo que nos quedemos aquí. Sabemos que el sátiro no va a venir —apunta Beatrice.


  —Vamos a interrogarla —digo, y sin esperar el permiso de Graham abro la puerta y salto fuera.


  La mujer, sentada en el borde de la cama con las piernas cruzadas, suelta un chillido agudo y da tal respingo que casi se cae de la cama.


  —No te asustes —le digo levantando las manos. Entonces me doy cuenta de que aún sostengo el refresco.


  —¿Qué…, qué es esto?


  Graham y Beatrice hacen su aparición. La mujer se levanta y retrocede hasta pegar la espalda contra la pared.


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Esto es una broma? —a pesar del susto inicial, parece recomponerse enseguida, dispuesta a controlar la situación—: Voy a llamar a la policía —dice mostrándonos el móvil en su mano.


  —No es necesario. Somos de la policía —dice Graham adelantándose y enseñándole una placa que llevaba en el bolsillo trasero de los vaqueros.


  Ésta sí que es buena: nosotros policías. Como si fuera a creérselo.


  —¿Me estáis tomando el pelo? Por favor, sois unos críos.


  —Sabemos que se había citado aquí con… —empiezo a decir, pero de repente reparo en que, a pesar de haber tenido el informe en las manos, no recuerdo cómo se llamaba el sátiro.


  —Siento comunicarle que Julius O’Harrand ha sido asesinado —suelta Graham de sopetón.


  La mujer nos mira a los tres, sin entender nada. Luego gira la cabeza hacia el armario, como si esperara que el tal Julius fuera a salir gritando que todo era una broma.


  —Señorita, su nombre es Pandora si no estamos equivocados…


  Pandora asiente lentamente, confusa.


  —Lamento haberle dado la noticia así, pero es importante que comprenda la razón que nos ha traído aquí —dice Graham—. Al registrar su casa encontramos la llave de esta habitación, su agenda con la fecha de hoy y el nombre de usted escrito.


  Beatrice y yo asentimos con nuestra mejor cara de pena. La mujer parece procesar toda la información a cámara lenta. De golpe empieza a hipar, como una niña, y unos lagrimones lentos comienzan a brotar de sus ojos. Beatrice se apresura hasta la cocina a calentar agua para preparar un té. Sin saber qué hacer, me termino mi refresco. Graham, sorprendentemente atento, saca un pañuelo de papel de su mochila y se lo tiende.


  —Pero… ¿cómo? ¿Asesinado?


  Graham le cuenta lo sucedido saltándose las partes sobrenaturales: le cuenta que un tipo con gabardina le atacó en plena calle y que lo asesinó a sangre fría. Y que, ante la falta de otras pistas, habíamos decidido venir aquí para ver si ella podía aclararnos algo.


  —Por eso estamos aquí —repite Graham—. Para contactar con usted.


  —¿Conmigo?


  —Sí. Con tal de esclarecer este crimen, necesitamos saber qué relación mantenía con el difunto.


  —¿Julius y yo? —pregunta Pandora. A pesar de haber llorado, sigue estando radiante.


  Graham asiente. Beatrice le acerca una taza de té que la mujer acepta como en trance.


  —Bueno…, éramos amantes —dice mirándonos a Beatrice y a mí como si esperara nuestro juicio.


  —Entiendo —dice Graham. A continuación se vuelve para asegurarse de que Beatrice toma nota en su libreta.


  —¿Desde hace mucho?


  —No… Un par de meses. Casi tres. ¿Eso es importante?


  —No lo sabemos… ¿Y qué podría decirnos de él? ¿Conocía a qué se dedicaba? ¿Alguna vez le presentó a sus amigos?


  Pandora niega:


  —No. La verdad es que no. Un día me abordó en una parada de autobús, así fue como nos conocimos. Al principio pensé que era un vagabundo. Pero al poco de empezar a hablar y… No sé explicarlo. Había algo en él que resultaba… irresistible. Sencillamente irresistible.


  Beatrice y yo nos miramos: resulta que va a ser cierto eso de que el amor es ciego.


  —Entonces, ¿entiendo que simplemente… quedaban aquí en esta habitación? —continúa Graham.


  —Así es… Soy consciente de que tenía otras mujeres, no soy tonta. Pero no me importaba. Nuestra pasión trascendía la posesión. Es difícil de explicar.


  Nota mental: alejarme de los sátiros.


  —¿Nunca le contó si tenía problemas con alguien?


  —¿Problemas?


  —Sí. ¿Le contó alguna vez si tenía enemigos o le notó preocupado en alguna ocasión?


  —Nunca. Es… Era un hombre alegre y vital. Muy apasionado e intenso.


  Estoy a punto de vomitar. Por suerte, parece que Graham ha terminado con el interrogatorio. Para finalizar le pide que anote su número de teléfono y su dirección. Me fijo en que anota dos: una de Londres y otra de Winchester.


  —En Winchester es donde está enterrada Jane Austen —le comento.


  —Es mi ciudad natal —añade—. Voy allí cuando necesito escapar de toda la vorágine de Londres.


  Nos despedimos de Pandora, que se marcha cabizbaja. En cuanto sale por la puerta, Graham llama a la central del SUN para informar de lo sucedido.


  —Eso es, señor: Pandora Zank… Sí, creo que sería conveniente tenerla vigilada…


  * * *


  De vuelta a la Estación Victoria, me compro una napolitana de chocolate.


  —En serio, ¿dónde metes todo lo que comes? —me pregunta Graham.


  Me encojo de hombros a modo de respuesta.


  Y por primera vez en ese día, Graham me sonríe.
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  10. LAS PREGUNTAS DE BEATRICE


  Mi primer pensamiento nada más despertarme es: ¡por fin es viernes! Abro un ojo por encima de las mantas y descubro que aún quedan unos quince minutos para que suene el despertador. Enciendo la radio que tengo sobre la mesilla en busca de música, pero lo primero que oigo es la voz de un locutor diciendo: «Brighton se ha convertido en la ciudad de los milagros». Vale, te has ganado mi atención, amigo.


  Al parecer, Dorothy Lennon, invidente de nacimiento, ha recuperado la vista de la noche a la mañana. Los médicos no salen de su asombro: no encuentran ninguna explicación razonable. Por otro lado, un vecino de la ciudad, David Field, ganó ayer un concurso de preguntas y respuestas de la televisión con la puntuación más alta jamás conseguida, lo cual tiene aún más mérito si se tiene en cuenta que sólo tiene quince años y que, según su propia madre, «siempre sacaba muy malas notas en el colegio». Apago la radio. Igual resulta que yo también soy un genio, a tenor de mis notas. No es que sean especialmente malas, pero…


  * * *


  Al salir del instituto, Beatrice y yo decidimos dar un paseo hasta la librería de Marcus para que nos cuente cómo han ido las entrevistas con los presos «poseídos» por los daemons.


  Al llegar, encontramos a Marcus subido en una pequeña escalera colocando libros en la estantería más alta. Al estirar los brazos, se le levanta la camisa dejando ver la parte baja de su espalda. Beatrice me da un codazo: en la tienda hay un grupo de tres chicas, algo mayores que nosotras, que simulan ojear libros de oferta cuando en realidad están observando… el trasero de Marcus. Miro a Beatrice: se ha puesto roja y parece dispuesta a lanzarse sobre ellas. Bueno, en realidad no me puedo imaginar a Beatrice peleando con nadie. Quizá, como mucho, podría tirarles del pelo. Aun así, decido intervenir.


  —¡Hola, Marcus! —digo con mi tono más alegre.


  El banshee se da la vuelta y nos devuelve el saludo:


  —Hola, chicas. ¿Habíamos quedado?


  Ahora son las tres chicas las que nos miran rojas de rabia.


  —No, pero hemos pensado en venir a verte para contarte… nuestro viaje a Londres de ayer.


  Marcus llama a su padre para que se haga cargo del mostrador y los tres pasamos a la trastienda.


  Mientras nos tomamos un té y comemos unas cupcakes, le contamos nuestra visita a la casa del sátiro y nuestro encuentro con Pandora. A su vez, el banshee nos pone al día con su parte del caso:


  —Los pobres diablos no se explicaban qué les había pasado. Todos contaban básicamente la misma historia: de repente un día empezaban a recelar de su mujer, o de su novia, o de su jefe, incluso de su propio padre. Y comenzaban a obsesionarse con la idea de que esa persona los estaba traicionando, engañando, riéndose de ellos. Apenas podían pensar en otra cosa. Esa idea se apoderaba de ellos. Hasta que finalmente estallaban. Resulta paradójico que ninguno había tenido antes problemas con la ley.


  —¿Y no se conocen entre ellos? —pregunta Beatrice.


  —No hemos encontrado ningún lazo común. No vivían en el mismo barrio, diferentes trabajos, no tenían amigos o aficiones comunes… Nada. Y lo mismo pasa con las víctimas: no tenían relación entre ellas.


  Marcus se levanta, saca un mapa de una carpeta y lo extiende sobre la mesa.


  —He marcado el lugar y la fecha de cada uno de los crímenes, para ver si encontraba algún patrón, pero nada.


  Observamos el mapa de Londres, inmenso e indescifrable.


  Beatrice termina su té. Reconozco por su cara pensativa que está a punto de hacer un comentario:


  —Lo que no acabo de entender es qué pinta el sátiro en todo esto. Quiero decir… que los daemons no matan por sí mismos. Lo que hacen es alimentarse de los celos de otros, del odio de los humanos. Entonces, ¿por qué mataron al sátiro?


  —Seguramente porque le vieron hablando con nosotros —contesta Marcus.


  —Pero tú mismo dijiste que no había ningún daemon en el Limbo. Así que para eso debería haber avisado alguien de dentro, ¿no?


  —Seguramente la camarera —apunto.


  —Sí. Supongo que alguien les debió de avisar.


  —Pero parece que el sátiro no sabía nada. Por lo que vimos en su piso, a ese tipo sólo le interesaban dos cosas: beber y las mujeres. Entonces, ¿por qué matarlo? Si no sabía nada, no tiene mucho sentido.


  —¿Adónde quieres ir a parar?


  —¿Y si no le han matado por hablar con nosotros? Quizá ya iban a por él por otro motivo.


  Marcus menea la cabeza analizando la idea de Beatrice.


  —En ese caso…, según ese razonamiento, ¿que nosotros estuviéramos allí cuando lo mataron fue pura casualidad?


  Beatrice asiente:


  —Podría ser.


  —Podría ser, pero parece poco probable.


  —Tal vez fue un aviso para nosotros —apunto—. Un mensaje para que dejáramos de investigar.


  Marcus vuelve a menear la cabeza. Empiezo a pensar que lo hace para que veamos cómo luce su melena.


  —Eso tiene más sentido. De todas formas, debemos seguir investigando todas las posibilidades.


  Contenta de que se haya tomado mi sugerencia en serio, me termino la última cupcake a modo de celebración.


  —¿No tienes más de éstas?


  —Me temo que te las has zampado todas.


  —Hey, que Beatrice también ha comido.


  —Qué cara tienes, Mackenzie.


  Marcus se levanta.


  —Bueno, chicas. No me gusta dejar a mi padre solo en la tienda mucho rato.


  —Claro, ya nos vamos —dice Beatrice levantándose.


  La imito:


  —Entonces, ¿mañana no tenemos misión? —le pregunto.


  —En principio, no.


  —No me puedo creer que tengamos un fin de semana libre.


  —Cruza los dedos.


  Justo cuando vamos a irnos, antes de abrir la puerta de la calle, Beatrice se aclara la voz como si fuera a pronunciar un discurso. Esto me apetece verlo.


  —Por cierto, Marcus —dice mi amiga—. Esto… ¿Te has enterado de que hay una fiesta de anti San Valentín mañana en la Casa Azul?


  —Sí. ¿No me digas que tenéis ganas de fiesta en esa casa después del último Halloween?


  —Podría ser divertido —dice Beatrice sin mucha seguridad—. Nosotras vamos a ir.


  —¿Ah, sí? —pregunto.


  Beatrice me ignora.


  —Si quieres venirte con nosotras…


  Marcus mira a su padre, que parece estar disfrutando del espectáculo tanto como yo.


  —Bueno, tal vez me pase —entonces Marcus me mira; una mirada que no sé descifrar.


  * * *


  Al salir de la librería está lloviendo. Beatrice y yo corremos de portal en portal. Cuando llegamos a Churchill Square, nos refugiamos en la parada del autobús. Beatrice está especialmente callada.


  —Hey, que ha dicho que seguramente vendrá.


  —Sí, ya, pero… No sé. ¿No le has notado raro?


  —Beatrice, es que Marcus es rarito.


  El autobús nos deja a unos metros de casa. Beatrice y yo nos despedimos con un «hasta luego». Después de cenar se vendrá a mi casa a ver películas: nuestro plan de un viernes por la noche. Hoy toca El diario de Noah; otra vez. Al abrir la puerta, me encuentro con otra postal tirada bajo la ranura del buzón. La recojo: es de Kuala Lumpur. Como la última, no tiene nada escrito al dorso. Voy a la cocina y busco Kuala Lumpur en el mapa. Marco la ciudad con un círculo rojo. Luego abro la nevera: creo que hoy cenaré quesadillas de atún y pimiento rojo.
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  SEGUNDA PARTE


  CUANDO EL BANSHEE SE ENAMORA


  (MARCUS)
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  11. FELIZ SAN VALENTÍN, BANSHEE


  Era el primer sábado en muchas semanas que Mackenzie y yo no teníamos ninguna misión que cumplir. El caso de los daemons era la máxima prioridad para el SUN. Sin embargo, estábamos estancados; no teníamos más que una retahíla de preguntas, un reguero de cadáveres y una decena de hombres desesperados que eran incapaces de comprender qué les había pasado. Durante las entrevistas en la cárcel casi todos mencionaron en algún momento la sensación de estar poseídos, como si no fueran ellos mismos, alegando que no tenían el control de lo que hacían. Y lo triste era que, en cierta forma, estaban en lo cierto; sí estaban poseídos, pero no al estilo de películas tipo El exorcista. Era mucho peor, porque para ellos no había exorcismo ni consuelo posible: el daño ya estaba hecho y no había vuelta atrás. Claro que si les hubiéramos hablado de la existencia de los daemons nos habrían tomado por locos, incluso después de lo que habían pasado.


  Recuerdo que aquel sábado me desperté más tarde de lo habitual. Después de ducharme, bajé a la cocina para descubrir con sorpresa que mi padre estaba preparando el desayuno: tostadas y zumo de naranja para los dos. Estaba en uno de sus días buenos. Le insté a que se sentara, le preparé su cuenco con cereales y me hice un par de huevos revueltos.


  —Hoy va a ser un día importante —dijo mi padre mientras caminábamos hacia la librería.


  A veces soltaba frases así y no sabías muy bien a qué se refería. A menudo parecía hablar para sí mismo. Y si le preguntabas, solía limitarse a sonreír o a contestar con otra sentencia similar. Yo ya estaba acostumbrado. Pero no podía evitar preguntarme si yo también sería así cuando fuera viejo; si me parecería a él. Y siempre acababa contestándome lo mismo: no estaría tan mal. Al fin y al cabo, él había tenido una vida plena. Había sabido mezclarse entre los humanos como uno más, encontrar su propio espacio. Y no se había visto obligado por el Gobierno a pelear con otros «diferentes». Yo sí. Odiaba hacerlo y debía recordarme a mí mismo que lo hacía básicamente por él. Para que terminara de pasar sus días en paz.


  Solía pensar que, cuando él ya no estuviera, me extraería el chip que el SUN había implantado en mi hombro y me iría muy lejos. Emprendería una nueva vida… Aunque no podía menos que admitir que abandonar Brighton sería duro. Para ser exactos, la idea de no volver a ver a Mackenzie era muy dura.


  No sabía cómo había pasado, pero había pasado: poco a poco esa niña impulsiva, alocada, de apetito voraz, que olía siempre como los jazmines por la noche y que vestía ropa demasiado ancha para su cuerpo menudo se había convertido para mí en algo así como… imprescindible. A falta de un adjetivo mejor o más comprometido. Cada vez que ella y Beatrice aparecían por la librería, notaba un hormigueo que me aflojaba las rodillas. Incluso el hecho de salir de caza se había convertido en un acto agradable, casi íntimo, porque era tiempo que compartía a solas con ella. Recuerdo que durante la última misión, cuando tuvimos que viajar al lago Ness para eliminar a un platónico, me pasé horas conduciendo de vuelta mientras ella dormía, procurando no hacer ruido para no despertarla, mirándola de reojo, el cabello moreno y revuelto, pensando que nunca había visto nada tan hermoso, tan digno de ser protegido.


  El sábado siempre es el mejor día en la librería. Los clientes habituales suelen espaciarse entre semana, mientras que los sábados vienen muchos turistas, normalmente londinenses que han bajado huyendo del estrés de la capital y dispuestos a respirar un poco de aire marino, y se pasaban por nuestro establecimiento atraídos por la posibilidad de encontrar algún ejemplar raro o, en la mayoría de los casos, en busca de algo para leer en el viaje de vuelta en tren. Ése el motivo por el que papá y yo nos turnábamos para ir a comer y no tener que cerrar la tienda.


  Mientras estaba almorzando en una cafetería que está frente a la librería, recibí un mensaje de Beatrice recordándome la fiesta en la Casa Azul de esa misma noche: ella y Mackenzie iban a acudir. Decidí que yo también iría, asegurándome a mí mismo que era para controlar que las chicas estuvieran bien, aunque lo que en realidad ansiaba era ver a Mackenzie: pasar un fin de semana sin tenerla cerca se me hacía más cuesta arriba de lo que me atrevía a admitir.


  Al llegar a casa después de una larga jornada entre libros viejos, reconozco que me apetecía salir a tomar el aire. Si no fuera porque a los banshees no nos sienta bien el alcohol, hasta juraría que me tentaba la idea de una cerveza fría. No entendía por qué, pero me sentía nervioso. Le preparé la cena a mi padre y subí a ducharme, afeitarme y cambiarme. Me vestí con mi uniforme habitual: vaqueros negros, camisa negra y botas negras; sin embargo, esa noche decidí aportar una nota festiva a mi vestuario con una corbata gris. Incluso me rocié una pizca de colonia; a pesar de que sabía que mi padre lo desaprobaría en silencio: para los banshees el olfato es un sentido importantísimo y no nos gusta alterarlo con aromas artificiales.


  Decidí ir caminando hasta la Casa Azul. Había llovido ligeramente durante la tarde, lo suficiente para borrar los restos de nieve de las calles. Corría una brisa fría que, si aspirabas con fuerza, quemaba al entrar en los pulmones. No obstante, era una sensación agradable. Aquí y allá veía grupos de gente joven, ansiosos de exprimir la noche. Hay pocas ciudades tan animadas como Brighton, tan llenas de vida… como Mackenzie.


  Antes de llegar a la Casa Azul, incluso antes de girar la esquina y verla, ya se escuchaba alboroto, una mezcla de música demasiado alta, risas y voces. Nada más entrar me encontré con un par de compañeros de mis días de instituto. Hacía apenas unos meses que no nos veíamos, pero parecían años. Enseguida me saludaron y me contaron sus aventuras en su primer año en la universidad.


  —No entiendo cómo no estás estudiando una carrera —me dijo Reggie Palmer, que acostumbraba a sentarse en el pupitre contiguo al mío—. La universidad es genial, montones de tías, chaval, ver para creer.


  Mientras me describían con más detalle del necesario a sus compañeras y a un par de profesoras, yo aprovechaba mi mayor estatura para buscar a Mackenzie entre la multitud. De pronto sentí que alguien me tomaba de la mano. Me volví con una sonrisa, para descubrir que se trataba de una desconocida.


  —Hola, grandullón —me dijo una chica pelirroja que lucía un tatuaje de una sirena en el hombro derecho.


  Me dieron ganas de soltarle que las sirenas no son así; no tienen cola de pescado en absoluto. Me contuve y me limité a soltarme de su mano.


  —¿No te acuerdas de mí? El otro día entré en tu librería y compré Trópico de cáncer, de Henry Miller.


  —Ah, sí, claro que me acuerdo —le mentí—. ¿Qué tal todo?


  —Mejor ahora que has llegado.


  Le sonreí. Reggie Palmer, que estaba al lado de la pelirroja, empezó a hacer muecas obscenas, lo cual me hizo sentir aún más incómodo.


  —Genial —fue lo único que acerté a contestar—. Te veo luego, estoy buscando a unas amigas.


  —Te estaré esperando.


  Me despedí de mis excompañeros y me abrí paso entre la gente que bailaba, o más bien se agitaba, al ritmo Love will tears apart again, de Joy Division, mi canción favorita, dicho sea de paso. Al llegar a la barra, me aferré a ella como un náufrago a una madera. Le pedí al camarero un zumo de tomate y éste estalló en carcajadas; pensó que bromeaba. Rectifiqué y pedí una cerveza sin alcohol. El camarero volvió a reírse.


  —En serio, tío, me estás matando —me dijo con un guiño.


  Le devolví la sonrisa y le pedí una Heineken en botella.


  —Ahora sí, jefe —me dijo, lo cual hizo que me sintiera muy viejo.


  El disc-jockey ensambló la canción de Joy Division con Bizarre love triangle, de New Order, lo cual me pareció la mejor opción posible. Tomé un trago de cerveza y, antes de darme cuenta, estaba moviendo los hombros y los pies al ritmo de la música, como los padres en las bodas.


  Dos tragos más tarde me encontraba en mitad de la pista alzando los brazos y meneando la cabeza como si la vida me fuera en ello.


  —Vaya, mira quién baila —dijo alguien golpeando suavemente mi hombro con un dedo.


  Me volví: era Beatrice, acompañada de Mackenzie.


  —¡Guau, Beatrice, saca tu móvil! Vamos a inmortalizar este momento para chantajearle luego —dijo Mackenzie—. ¡Marcus bailando!


  —Hey, chicas. ¿Qué pasa? ¿Qué os pensabais? ¿Que no me gusta la música como a cualquiera?


  —Oh-Dios-mío —dijo Mackenzie—. ¿Marcus el banshee está borracho? ¿Borracho y con corbata? ¿Es que es el día de la patria banshee o algo así?


  Debí de abrir mucho los ojos cuando miré a un lado y a otro, temeroso de que alguien hubiera escuchado su comentario. El instinto de esconder lo que soy permanecía alerta.


  —Tranquilo, tonto —dijo Mackenzie—. Nadie nos presta atención. Y aunque lo hicieran, ¿quién se iba a creer que eres lo que eres?


  —¿Lleváis mucho tiempo aquí? ¿Cómo me habéis encontrado? —pregunté. Sentía mis pies ligeros y la cabeza espumosa.


  —Estoooo… No ha sido difícil, le sacas una cabeza a casi todos los presentes —dijo Mackenzie.


  Me reí. De pronto todo me parecía muy divertido.


  —Estáis muy guapas, chicas —dije mirándolas de arriba abajo. Mackenzie se había puesto un vestido azul marino, algo nada habitual en ella, ajustado en la cintura pero suelto en la falda, que le llegaba hasta las rodillas, con medias color celeste y sus sempiternas botas Doc Martens. Beatrice llevaba una camiseta de rayas de manga larga y unos vaqueros cortados muy altos y medias negras.


  —Gracias —dijo Beatrice, y me pareció que se sonrojaba.


  —Marcus, ¿cuánto has bebido? —me preguntó Mackenzie.


  —Lo que falta de aquí —contesté al tiempo que le mostraba la botella que llevaba en la mano, que estaba medio llena… O medio vacía, nunca he sabido decidirme.


  —Me habías comentado que no os sentaba bien el alcohol, pero no imaginé que te afectara así —me dijo Mackenzie.


  —Habéis venido —fue Graham el que habló.


  Nos saludó a los tres mostrando su sonrisa de anuncio, pero supe que no era por mi presencia por la que se alegraba. Respetaba a su padre, el Doctor Maligno, como le llamábamos secretamente Mackenzie, Beatrice y yo; pero había algo en Graham que no acababa de gustarme.


  Él y Mackenzie se apartaron a un lado de la pista y comenzaron a hablar. Beatrice se instaló frente a mí, bailando y sin parar de sonreírme. Recuerdo que pensé que lo hacía para distraerme, una forma de caridad para que no me molestara por su amiga. Yo movía la cabeza de un lado a otro como si siguiera el ritmo de la música, aunque en realidad era para controlar a Mackenzie. Hubo un momento en que vi cómo Graham se pegaba mucho a ella, susurrándole algo al oído, con una mano posada en la cadera de ella, y sentí cómo los celos se me agarraban al estómago.


  —Me tengo que ir —le dije a Beatrice.


  —¿Qué? Si acabas de llegar…


  —Lo siento. Es que tengo que asegurarme de que mi padre se acuesta pronto —le mentí.


  Y sin despedirme de Mackenzie, me abrí camino hasta la puerta y salí al exterior. El aire frío me golpeó como una bofetada; una bofetada que agradecí. En el exterior había grupos de gente fumando y riendo, ajenos a mí. Tuve la tentación de volverme para mirar otra vez a Mackenzie, pero me contuve.


  De camino a casa encontré un restaurante de comida rápida abierto. Reparé en que tenía mucha hambre. Entré y pedí fish and chips a pesar de que los «diferentes» no solemos tomar ese plato porque tiene demasiada sal y no nos sienta bien. A la única «diferente» a la que le había visto comerlo es a Mackenzie, claro que ella es medio humana. Cuando terminé, pedí una botella de agua para el camino.


  Al llegar a casa, encontré a mi padre dormido en su sillón frente a la televisión encendida. La apagué y, con cuidado, lo llevé en brazos a su dormitorio. A pesar de que era tan alto como yo, papá pesaba menos que una chica. Le quité las zapatillas y la bata y lo arropé mientras recordaba que, no hace muchos años, era él quien me metía en la cama y me contaba de memoria historias de nuestro pueblo hasta que me quedaba dormido.


  Bajé a la cocina a por un gran vaso de agua, volví a subir y me encerré en mi dormitorio. Creo que antes de posar la cabeza en la almohada ya estaba durmiendo.


  Recuerdo que soñé que estaba en mi propio cuarto y que una anciana que llevaba un extraño collar con pequeñas estrellas de metal se colaba por la ventana, igual que un ladrón, y sonriente se acercaba a mí y me susurraba algo al oído.


  Me desperté en mitad de la noche sintiendo una opresión en el pecho: necesitaba ver a Beatrice con urgencia.


  Me incorporé en la cama. Entonces lo supe: la amaba. Sin el menor asomo de duda. Amaba a Beatrice.


  Beatrice, Beatrice, Beatrice era lo único que podía pensar.
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  TERCERA PARTE


  LOS DESEOS CUMPLIDOS


  (MACKENZIE)


  [image: Image]


  [image: Image]


  12. EL DESEO DE BEATRICE


  —¿Te has dado cuenta de que en todas las películas de los últimos años los vampiros saben kung-fu?


  Beatrice se ríe tanto que casi se atraganta con las palomitas. Llevamos toda la tarde tiradas en mi sofá viendo un improvisado ciclo de pelis de vampiros.


  —¡Es verdad, en Buffy pasaba lo mismo! —dice con los ojos muy abiertos como si hubiéramos hecho un gran descubrimiento.


  —Si fuera exclusivamente en películas asiáticas podría tener cierto sentido, supongo… ¡Pero es que es en todas!


  —Es como si al morirse recibieran un curso acelerado de artes marciales —apunta mi amiga.


  —Academia El Colmillo Peleón, para no muertos.


  —¡Pues es una suerte que los vampiros no existan!


  Me termino la Coca-Cola. Voy a la cocina a por más mientras dejo a Beatrice partiéndose de risa en el sofá. Al abrir la nevera, siento un viento gélido: está vacía salvo por un bote de pepinillos y un trozo de queso mordisqueado por mí. Seguro que si gritara el frigorífico devolvería mi eco.


  Al cerrarla y darme la vuelta me encuentro con Beatrice, con el cuenco vacío de las palomitas en las manos, mirando el mapa en el que he marcado las ciudades desde donde Ailish me ha mandado postales.


  —Si viene hacia aquí, ¿por qué no toma un vuelo directamente? ¿A qué responden estas escalas?


  —Así es más retorcido —contesto encogiéndome de hombros—. Supongo que lo hace para tratar de inquietarme, de tenerme en tensión. Aunque lo lleva claro.


  —¿Y si te está mandando un mensaje?… Quiero decir que quizá el recorrido tiene algún tipo de significado.


  —Por eso tengo el mapa, para descubrir si existe alguna relación entre sus viajes o está simplemente haciendo turismo.


  De pronto Beatrice abre mucho los ojos:


  —¿Y si está reclutando un ejército?


  —¿Con qué objeto? ¿Para derrotarme? Nah. Al fin y al cabo, ella es tan fuerte como yo. Puede que más.


  —Ya, supongo que no tiene sentido. Además, por lo que he podido investigar estos meses, en Irlanda y aquí hay más «diferentes» por metro cuadrado que en ninguna otra parte del mundo. Si quisiera reclutar un ejército de monstruos, no tendría más que darse una vuelta por Londres.


  —Me temo que más tarde o más temprano averiguaremos qué está haciendo, así que ya nos preocuparemos cuando llegue el momento, no antes… Hey, ¿no teníamos que ir a una fiesta?


  —¡Sííííí! Vamos, señorita Mackenzie, vístase mientras yo lavo los platos.


  * * *


  Me abrocho bien el abrigo antes de salir a la calle. No sólo por el frío; es que siento que voy disfrazada. Estreno vestido, un conjunto azul marino que me ciñe la cintura y enseña mis rodillas y unas pantorrillas más anchas de lo que me gustaría. Lo único que enseño bajo el abrigo son unas Doc Martens azules; sí, voy disfrazada de princesa azul. Beatrice lleva el abrigo abierto presumiendo de estilismo: sus Adidas London, unos vaqueros cortados tan altos como ha podido, medias negras y una camiseta de rayas anchas, blancas y azules; todo pensado para crear una imagen de chica buena con ganas de portarse mal.


  Cuando llegamos a la Casa Azul, la fiesta ya está funcionando a todo volumen.


  —Teníamos que haber venido antes —dice mi amiga.


  Le agobia la idea de que Marcus haya hecho acto de aparición y se haya ido al no vernos.


  —Si viene, cosa que dudo, esperará a vernos. Es demasiado educado para no hacerlo.


  —¡Verdad que sí! Ya no quedan chicos tan educados.


  Me echo a reír:


  —¿Tú te estás escuchando? ¡Pareces una abuela!


  —Calla, idiota —dice dándome un empujoncito con el hombro.


  Nada más entrar por la puerta, miro hacia la pista y veo una melena que sobresale por encima del mar de cabezas.


  —No me lo puedo creer —digo con pausas entre cada palabra.


  Beatrice mira en la misma dirección que yo y, al ver a Marcus bailando, me agarra el brazo.


  —Es Marcus.


  —Lo sé.


  —Y está bailando.


  —Lo sé.


  —¿Seguro…, seguro que es él?


  —Quizá resulta que él también tiene un gemelo malvado. Un gemelo malvado que aterroriza a sus enemigos bailando al más puro estilo pato epiléptico.


  —¡No baila tan mal!… —le defiende Beatrice—. Bueno, a lo mejor levanta demasiado los brazos. Parece que está golpeando una puerta muy alta, ¿no?


  —Venga, vamos a meternos con él —digo empezando a caminar en su dirección.


  Beatrice me retiene:


  —Espera —dice desprendiéndose del abrigo. Luego se alborota el pelo con las dos manos y se estira la camiseta—. ¿Qué tal estoy?


  —Casi, casi tan guapa como yo —digo quitándome el abrigo y dejándolo sobre un silla encima del suyo—. Pero no te sientas frustrada: estar a la altura de mi belleza resulta imposible para los simples humanos.


  —Tira, payasa —me empuja hacia la pista.


  Al llegar a la altura de Marcus, Beatrice le toca el hombro con un dedo, como si pulsara para llamar al ascensor, y le dice algo que no puedo oír por culpa de la música.


  Marcus se vuelve con una expresión de felicidad que no le había visto jamás. ¡Incluso se ha puesto una corbata y huele a colonia! Me pregunto si realmente debería preocuparme la posibilidad de que sí tenga un gemelo… Aunque bien pensado, eso no estaría tan mal: un hermano para Beatrice y otro para mí.


  —¡Guau, Beatrice, saca tu móvil! Vamos a inmortalizar este momento para chantajearle luego —digo tomándole el pelo—. ¡Marcus bailando!


  —Hey, chicas. ¿Qué pasa? ¿Qué os pensabais? ¿Que no me gusta la música como a cualquiera?


  Su voz tiene un tono pastoso, como la de los borrachos en las películas.


  —Oh-Dios-mío —exclamo de un tirón—. ¿Marcus el banshee está borracho? ¿Borracho y con corbata? ¿Es que es el día de la patria banshee o algo así?


  Me río de mi propia ocurrencia. Soy así de tonta; me hago gracia a mí misma, la verdad.


  Marcus abre mucho los ojos y mira a ambos lados como si temiera que alguien hubiera escuchado mi comentario.


  —Tranquilo, tonto. Nadie nos presta atención. Y aunque lo hicieran, ¿quién se iba a creer que eres lo que eres?


  —¿Lleváis mucho tiempo aquí? ¿Cómo me habéis encontrado? —pregunta.


  —Estoooo… No ha sido difícil, le sacas una cabeza a casi todos los presentes —le recuerdo.


  Marcus se ríe. No sonríe: ¡se ríe!


  —Estáis muy guapas, chicas —dice mirándonos descaradamente de arriba abajo.


  —Gracias —dice Beatrice, sonrojándose como una colegiala.


  —Marcus, ¿cuánto has bebido? —le pregunto.


  —Lo que falta de aquí —contesta al tiempo que muestra la botella que lleva en la mano, que estaba medio llena.


  —Me habías comentado que no os sentaba bien el alcohol, pero no imaginé que te afectara así —me sorprendo.


  —Habéis venido —dice alguien a mi espalda.


  Me doy la vuelta. Es Graham. Nos saluda a los tres presumiendo de su sonrisa para las grandes ocasiones.


  Lleva las botas del otro día, vaqueros negros y una camiseta con cuello de pico del mismo color. No puedo evitar preguntarme si se ha vestido así por mí.


  —Graham vestido de negro. ¿Es que te has pasado al lado oscuro por fin? —le pregunto para molestarle.


  —Mackenzie, ¿podemos hablar un momento?


  Miro a Beatrice levantando las cejas. Ella sonríe.


  —Claro —contesto.


  Abandonamos la pista en dirección a un lateral, cerca de la barra.


  —Me alegra que hayas venido —me dice acercándose mucho a mí y apoyando la mano en mi cadera. La música está muy alta, supongo, así que no me quejo por el acercamiento.


  —Ha sido cosa de Beatrice —contesto para que no se haga ideas equivocadas—. Había quedado con Marcus aquí.


  Graham parece sorprendido durante un segundo, luego vuelve a sonreír; creo que acabo de meter la pata. Bien por ti, Mackenzie.


  —Entonces, ¿a Beatrice le gusta Marcus? —me pregunta.


  —¿Cómo? Yo no he dicho eso. Además de que… Me niego a compartir chismorreos de instituto contigo, Graham.


  —No, claro. No es eso. Yo sólo lo preguntaba porque pensaba que a quien le gustaba Marcus era a ti.


  —¿A mí? ¿Por qué? ¡Qué va! Menuda tontería, por favor. No sé de dónde has sacado semejante idea, chaval. Cuánta imaginación la tuya, de verdad —suelto de corrido. Quizá con un simple «pues no» hubiera bastado.


  —Vale, vale, me queda claro.


  —Más te vale.


  —Entonces, ¿has pensado en lo que te dije la otra noche? —me pregunta con sus ojos clavados en mí.


  Bajo la cabeza. No sé qué contestar a eso. Sí, claro que he pensado en su… declaración. Tampoco demasiado: tengo muchas cosas por las que preocuparme últimamente. Y, francamente, confiaba en que lo de Graham por mí hubiera sido simplemente uno de esos flechazos pasajeros que se terminan si los ignoras.


  —¿Y bien? —insiste: error de principiante.


  —Graham, no me agobies, ¿vale? —le suelto—. Ya me dejaste claro que te gusto. Pues bien, de acuerdo. ¿Qué quieres que haga yo con esa información?


  —Pues es bien simple —dice retomando el control de la conversación—. Y no te quiero agobiar, para nada. No tengo ninguna prisa, te lo aseguro. Sólo quiero saber si tengo alguna oportunidad contigo. Sólo eso.


  Lo ha dicho acercando sus labios a mi oreja tanto que un escalofrío me ha recorrido el cuerpo. Y no ha sido un escalofrío desagradable, para qué engañarnos.


  Doy un paso hacia atrás. Estoy a punto de contestarle que sí, que supongo que sí tiene una oportunidad conmigo; aunque no ahora. No con todo el lío de los daemons, las postales de la pirada de mi gemela, y sin saber si va a pasar algo entre Beatrice y Marcus. Pero antes de poder abrir la boca aparece mi amiga. Bendita seas, Beatrice.


  —Chicos, ¿vamos a pedir algo? —dice tomándome de la mano—. Tengo la boca seca.


  Miro detrás de ella. Ni rastro del banshee.


  —¿Y Marcus? —pregunto.


  —Se ha largado. Así, de repente. Ha dicho que tenía que hacer no sé qué con su padre y se ha marchado.


  Graham sigue con la mirada fija en mí, expectante.


  —Vamos a la barra —le informo.


  Graham asiente, pero al cabo de dos pasos descubro que no nos sigue.


  Al llegar a la barra, un chico rubio y casi tan bajito como nosotras se ofrece a pagarnos un par de cervezas.


  —No tomamos alcohol —le digo con mi mejor cara de asco para que se largue—. El alcohol es para perdedores.


  Después de pedir dos Coca-Colas, Beatrice y yo nos apartamos al fondo, lo más lejos posible del estruendo de la música, para poder hablar.


  —¿Y Marcus se ha ido por las buenas o es que le has dicho algo?


  —¡No me ha dado tiempo! —contesta mi amiga—. Pensaba bailar un rato con él y ver qué tal. Parecía tan contento cuando hemos llegado… No sé qué diablos le habrá pasado por la cabeza.


  —Quizá era verdad —trato de animarla—. Quizá sí tenía algo que hacer con su padre.


  Beatrice pone los ojos en blanco. Luego me pregunta:


  —¿Qué tal con Graham? ¿Qué quería decirte?


  —Me ha preguntado si había pensado en lo que me dijo la otra noche.


  —¿Y?


  —Y no he sabido qué contestarle.


  —¡Mackenzie! ¿Por qué no? ¿El tío más guapo del instituto va detrás de ti y no le vas a dar una oportunidad?


  —Oye, ¿a qué viene tanto interés? ¿Es que te ha prometido una recompensa si salgo con él?


  —No seas mema. ¿Qué tiene de malo Graham?


  —¿Qué tiene de malo? Todo… Para empezar, trabajamos juntos.


  —Mackenzie, tienes dieciséis años. Eso de «trabajamos juntos» es excusa de persona mayor.


  —Es que no me fío de él —protesto.


  —Insisto: tienes dieciséis años. No tienes por qué fiarte de él. No os vais a casar. Simplemente puedes probar a tener una cita con él y a ver cómo respira la cosa —mi amiga se pone las manos en las caderas, desafiante—. ¿Tienes alguna otra excusa más que pueda desmontar?


  Siento ganas de decirle: es que creo que me gusta más Marcus. Mucho más. Pero no lo hago. Me limito a entrecerrar los ojos y decirle:


  —¿Sabes que las listillas como tú no le caen bien a nadie?


  —Lo sé. ¿Por qué te crees que no tenía amigas antes de que tú vinieras a Brighton?


  —Francamente, pensaba que era por tu forma de vestir: a nadie le gusta dejarse ver junto a alguien que lleva jerséis con unicornios bordados.


  Beatrice se ríe a carcajadas:


  —¡Yo nunca he llevado jerséis con unicornios! Aunque sí tenía una camiseta rosa de Mi Pequeño Pony que me ponía demasiado, debo admitirlo.


  Apuro mi refresco.


  —Entonces, ¿nos vamos a casa? —propongo.


  —¿Tan pronto?


  —Tengo hambre. ¿Podríamos ir a pillar unas patatas o una porción de pizza?


  —¿Seguro que no quieres hablar con Graham? Al menos podrías sacarlo a bailar.


  —¿A modo de premio de consolación? No. Otro día, quizá.


  * * *


  Después de caminar hasta el centro, hemos comprado un par de porciones de pizza: pepperoni con extra de orégano la mía; atún la suya. Nos las hemos comido sentadas en un banco del paseo marítimo.


  Hace frío, pero la ciudad está en plena ebullición, las calles llenas de gente que va de un pub a otro, de un club al siguiente. Las luces de las atracciones del Pier llenan la noche de destellos. Bajamos hasta la playa. Vemos gente fumando, charlando y riendo fuera de los locales. Algunas parejas besándose. Un grupo de chicos está jugando al fútbol en la arena con lo que parece ser una botella grande de refresco vacía. Al cabo de un rato paseando, debajo de una de las escaleras de piedra vemos gente asomada a una especie de pozo cubierto con un techado y adornado con luces verdes.


  —¿Qué es eso? —pregunto.


  Beatrice me mira como si le estuviera tomando el pelo.


  —¿Qué? No sé lo que es.


  —Mackenzie, ¿cuántos meses llevas en Brighton? ¿Siete? ¿No me digas que no conoces el pozo de los deseos?


  —¿Pozo de los deseos? Creo que es la primera vez que lo veo. Es nuevo, ¿no?


  —Nooo. Lleva aquí toda la vida. Incluso tengo una foto de cuando era pequeña sentada en el borde con mi padre sujetándome.


  No puedo evitar sorprenderme. He paseado y corrido por aquí un montón de veces y no recuerdo haber visto jamás ese pozo. Sin embargo, a medida que nos acercamos, parece como si mi memoria se esforzara por recordar, por recuperar imágenes del pozo escondidas en alguna parte de mi cerebro.


  —Ahora que lo dices… Sí, creo que sí lo había visto alguna vez al correr por aquí —digo sin mucho convencimiento—. Supongo que no le había prestado atención.


  —Venga, vamos a pedir un deseo —dice Beatrice buscando una moneda en sus bolsillos.


  —Yo paso.


  —¿Por qué? Venga, ¿no tienes ningún deseo que te gustaría que se cumpliera?


  —Pues no sé. ¿Un helado que no se acabara nunca?


  Beatrice se ríe:


  —Pues yo sí tengo algo que pedir. Y por probar no pierdo nada.


  Beatrice y yo nos acercamos al pozo. La tentación de mirar hacia abajo es demasiado grande para resistirla: no se ve nada, sólo es un agujero negro. Mi amiga apoya una mano en el borde y con la otra sostiene una moneda de una libra en alto. Antes de tirarla dentro, cierra los ojos con fuerza. Finalmente abre la mano. La moneda hace «blop» al caer al fondo del pozo.


  —¿Qué has pedido? —pregunto.


  —¿No creerás que te lo voy a decir? Entonces no se cumpliría.


  Le agarro por el abrigo y se lo abro.


  —¿Qué haces? —me pregunta sorprendida.


  —Si has pedido la misma talla que Mandy Lane, me temo que no ha funcionado.


  —Idiota.


  Subimos las escaleras de vuelta al paseo. Ya es hora de irse a casa. En el escalón de arriba vemos a una pareja sentada. El chico parece estar llorando, la chica trata de consolarlo. ¿Una ruptura traumática? Al llegar a su altura, Beatrice y yo miramos a la chica con cara de «¿necesitas apoyo?».


  —Es que nos acabamos de enterar —nos cuenta ella—. Acaba de morir Neal Cassidy. Un infarto.


  ¿De qué me suena ese nombre?


  —Es que no lo puedo creer —dice él levantando la cara bañada en lágrimas. Me fijo en que lleva puesta una camiseta de los Seagulls. Ahora ya caigo: Neal Cassidy, el futbolista vecino de Graham—. Era tan joven. Y ahora que su carrera había arrancado: ¡esta misma tarde había metido cinco goles!
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  13. LOS DAEMONS HACEN TURISMO


  Me despierta el timbre de la puerta. Me incorporo y miro el reloj despertador de mi mesilla de noche: son casi las once de la mañana. Por un momento me asalta el pánico de haberme quedado dormida… hasta que recuerdo que es domingo. No tengo que ir al instituto.


  El timbre vuelve a sonar.


  Cuando abro, descubro a Miss Andersen sonriéndome. Una visión espeluznante para comenzar el día.


  —¿Sí? —digo asomando la cabeza sin abrir apenas la puerta, para que no piense que la estoy invitando a entrar.


  —Reunión en mi casa en quince minutos. Mr. Sanders viene de camino con nuevas noticias sobre el caso.


  —¿Los daemons? —pregunto.


  Miss Andersen mira a un lado y otro antes de asentir. Últimamente Beatrice y yo tenemos un nuevo mote para Miss Andersen: la llamamos Tres En Uno, porque es mi profesora de literatura, mi vigilante y mi vecina de abajo.


  —¿Viene Marcus?


  Tres En Uno vuelve a asentir.


  —OK. Me ducho, me visto y bajo.


  Miss Andersen comienza a bajar las escaleras, cuando de pronto se me ocurre una idea:


  —Miss Andersen, un momento. ¿Tiene algo para desayunar? Si tengo que preparármelo yo, seguro que llegaré tarde a la reunión y tendrán que repetírmelo todo y…


  —Le prepararé el desayuno —me dice sin pizca de entusiasmo.


  —Graciassssss —digo al tiempo que cierro la puerta.


  * * *


  Cuando bajo, aún con el pelo mojado, me encuentro con una bandeja con tostadas, diferentes tipos de queso y tomate cortado en rodajas. Todavía no ha llegado nadie más.


  —Una taza de té negro sería ideal —digo sonriendo y sentándome a la mesa.


  Me preparo un sándwich con tres tostadas, colocando entre medio dos capas de queso para untar, un par de rodajas de tomate y abundantes lonchas de cheddar rojo. Le doy un bocado. Miss Andersen me sirve una taza de té.


  —¿Sabe qué le vendría de maravilla a este sándwich? Dos huevos fritos —le digo con la boca llena.


  Tres En Uno me mira de tal forma que por un segundo tengo la impresión de que me va a escupir.


  —Deberías haberte secado el pelo —me dice finalmente—. Te puedes resfriar.


  ¿Quién hubiera imaginado que la señora tenía instintos maternales? ¿O es que está preocupada por su puesto de trabajo?


  —Yo no me resfrío, descuide.


  Tres En Uno parece querer replicarme, pero suena el timbre de la puerta dejándola con la palabra en la boca. Es Marcus. Después de pedirle permiso a Miss Andersen, se sienta a mi lado.


  —Buenos días —dice, sonriendo. ¿Sonriendo? ¿Seguirá borracho?


  —Buenos días —contesto. Y acercándome a él, le susurro—: No le pidas huevos fritos, parece que los detesta.


  El banshee me mira sin entender nada. Me río.


  —¿No viene Beatrice? —me pregunta.


  —Pues no lo sé. Miss Andersen, ¿ha avisado a Beatrice?


  —Negativo —contesta la señora—. No entra en mis cometidos avisarla. Y no me consta que sea necesaria su presencia.


  —Después le contaré todo —le dijo al banshee guiñándole un ojo.


  —¿La vas a ver hoy? —me pregunta Marcus.


  —Claro. ¿Por qué?


  —No, no, por nada… Sólo dale saludos de mi parte.


  Se me cae el bocado de la boca. Es la primera vez que Marcus muestra interés por Beatrice. De hecho, es la primera vez que muestra interés por algo que no sean libros o resolver un caso.


  * * *


  Enseguida aparecen Graham y su padre. Con Mister Sanders siempre se puede contar para que vaya directo al grano. Nada más sentarse a la mesa, abre su maletín y saca unos informes con fotos. Se trata de tres hombres de unos treinta años.


  —En los dos últimos días se han producido tres crímenes cuyo modus operandi coincide con el de los daemons: estos tres individuos, en un arrebato, han matado a seres allegados suyos y después se han entregado confesando que no eran dueños de sus actos en el momento de los asesinatos.


  —El crimen perfecto —dice Miss Andersen.


  Y pienso que tiene razón.


  —Es cierto —digo terminando el último bocado de mi sándwich.


  Graham, su padre, Tres En Uno y Marcus me miran esperando lo que voy a decir.


  Trago de golpe y añado:


  —¿Y si resulta que los daemons son algo así como asesinos a sueldo? Estamos dando por seguro que los daemons matan al azar, pero quizá han sido contratados para matar a esas personas, sólo que lo hacen a su manera, a través de terceros. Así no se les puede culpar.


  —Nunca hemos descartado que no actuaran al azar. Pero ¿asesinos a sueldo? —repite el Doctor Maligno.


  —Oh, oh, ¡podrían haber sido contratados por la mafia! Claro. Quizá las víctimas le debían dinero a la mafia. Ésa podría ser la conexión entre las víctimas. Como le debían dinero, la mafia ha invocado a los daemons para eliminarlos y así no dejar rastro.


  Miss Andersen se aclara la garganta y mira hacia otro lado. Marcus y Graham bajan la mirada. Mister Sanders me mira como si yo fuera una colilla encima de un pastel de bodas. Tal vez con lo de la mafia he ido demasiado lejos. Sin embargo, algo me dice que no voy por tan mal camino.


  —Está bien, seguramente no ha sido la mafia —admito—. Pero creo que no debemos descartar una conexión entre las víctimas.


  —Nunca lo hemos hecho, señorita Mackenzie —me responde Mister Sanders con condescendencia—. No obstante, entre estos tres últimos asesinos sí hay una conexión real: los tres fueron al mismo instituto, en Winchester.


  —En Winchester está enterrada Jane Austen —suelto sin venir a cuento. Y de pronto me suena que ya he dicho esa misma frase hace poco.


  Graham me mira frunciendo el ceño, como si se esforzara por recordar algo.


  —Aunque uno de los tres criminales residía en las afueras de Bristol, los otros dos seguían viviendo en Winchester. Por tanto, el coronel Bird quiere que Graham y ustedes dos —dice señalándonos a Marcus y a mí— vayan a Winchester hoy mismo y entrevisten a sus familiares a ver si encuentran alguna otra conexión, además de la de compartir instituto.


  —De acuerdo —dice Marcus—. Pero, si me permite, considero que podríamos llevarnos con nosotros a Beatrice; ella tiene muy buen ojo a la hora de relacionar datos.


  Miro a Marcus y siento una punzada de celos. ¿A qué viene ese repentino interés por Beatrice? Sé que es ridículo y que está mal sentir celos, sin embargo… ¿O acaso estaré siendo víctima de los daemons?


  —Si creen que puede aportar algo, llámenla. Por mí no hay inconveniente —accede Mister Sanders.


  Me pregunto si los daemons pueden afectar a los «diferentes» o sólo «funcionan» con humanos… Entonces todo empieza a cuadrar en mi cabeza. Me pongo en pie:


  —Un momento, un momento…


  Todos me miran expectantes.


  —¡Creo que ya lo tengo! —exclamo—. Creo que puedo tener la conexión.


  —Mackenzie, hemos investigado a fondo a las víctimas y a sus familias y no tienen nada que ver con la mafia —dice Graham.


  —¡No, no es eso! Pero sí creo que ya sé cuál es la conexión entre los asesinos.


  Las ideas cruzan mi cabeza a toda velocidad. Y parecen tener sentido. Mister Sanders abre la boca para decirme algo, pero Miss Andersen le hace un gesto pidiéndole paciencia.


  —En primer lugar, estamos hablando todo el tiempo de daemons, en plural, ¿no es cierto? —pregunto. Graham asiente—. Pero, si es así, ¿por qué los crímenes están tan espaciados? Si hubieran sido un montón de daemons, podrían haber influido en los asesinos al mismo tiempo, ¿verdad? Por eso creo que no es un grupo de daemons. Creo que se trata de un único daemon. Y creo que está siguiendo un plan, un orden establecido. Sin embargo, hay un factor que nos estropea la ecuación: el sátiro. Él ha sido el único asesinado directamente por el daemon y creo saber el porqué.


  —Continúe —me anima Mister Sanders.


  —Marcus, ¿los daemons pueden influenciar a cualquiera o únicamente a los humanos?


  —No, sólo a los humanos —responde.


  —Es lo que imaginaba —prosigo—. Eso significaría que el sátiro no fue eliminado por azar o por hablar con nosotros, sino que formaba parte del plan, de la lista de víctimas. Es decir, que tiene algo en común con los asesinos. Y creo saber qué es: todos conocían a Pandora.


  Todos se quedan unos segundos en silencio, procesando mis palabras.


  —¡Claro! —dice Graham al cabo de unos segundos—. De eso me sonaba Winchester —y volviéndose hacia su padre, añade—: Pandora Zank, la amante del sátiro, nos contó que había nacido en Winchester. Ella podría ser el eslabón que uniría a los asesinos.


  —Me apuesto el sueldo de un mes a que Pandora también fue al mismo instituto que esos asesinos —digo—. Puede que sólo sea una intuición, pero no perdemos nada por hablar con ella y enseñarle las fotos de los responsables de todos los crímenes; estoy convencida de que los conoce.


  Mister Sanders sopesa mis argumentos unos segundos. Graham parece entusiasmado con la posibilidad y le mira impaciente:


  —Papá, tengo anotado el teléfono de la tal Pandora aquí mismo —dice golpeando su libreta con la yema de los dedos—. Déjame que la llame y concierte una cita. Si no conoce a los demás implicados, igualmente tenemos que ir a Winchester. No perdemos nada por probar.


  El Doctor Maligno acepta la propuesta de su hijo. Graham saca su móvil último modelo y marca el número. Todos guardamos silencio.


  —Hola, ¿la señorita Pandora Zank?… Soy Graham Sanders, del cuerpo especial de homicidios, nos conocimos en el Apart-hotel Olimpo… Sí, el mismo… La llamo porque han salido a la luz nuevos datos acerca del asesinato de Julius O’Harrand y necesito hacerle una breve entrevista… No, necesitamos que sea en persona… De acuerdo, ningún problema. Podemos estar ahí esta tarde a las cinco. Por favor, deme su dirección… Adiós.


  Graham cuelga y nos mira a todos:


  —Pandora Zank se encuentra ahora mismo en Winchester.
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  14. LA LISTA DE PANDORA


  —¿Creéis que ha podido ser ella? —pregunta Graham volviéndose hacia mí.


  Vamos en coche camino de Winchester. Marcus al volante, Graham a su lado y Beatrice y yo detrás.


  —¿La que invocó al daemon? —pregunto—. No creo. Si hubiera sido ella, ¿para qué ir a la habitación del Olimpo? Habría sabido que el sátiro no iba a aparecer.


  —¿Y si resulta que no conoce a los asesinos? —pregunta Beatrice.


  —Pues aprovechamos el viaje para interrogar a las familias de los tres últimos —contesta Marcus sonriéndole desde el espejo retrovisor.


  * * *


  Winchester es una pequeña y coqueta ciudad de interior, justo lo que los extranjeros esperan encontrar cuando vienen a Inglaterra. Parte de ella parece derramarse desde una colina hasta lo que imagino debía de ser un valle, que es el centro de la ciudad. Hoy domingo hay puestos callejeros de comida en la calle principal. El olor me abre el apetito.


  —Luego, podemos parar a comer —dice Beatrice como si me leyera el pensamiento.


  La casa de Pandora está justo enfrente de la catedral, su puerta mirando hacia el lateral del muro de piedra que la rodea. Ella misma nos abre. Lleva puesto un vestido estampado largo y está perfectamente peinada y maquillada, como si estuviera arreglada para salir. Apuesto que es de esa clase de mujeres que nunca lleva zapatillas para andar por casa.


  —Vaya, no esperaba a tantos de ustedes —dice mirándonos a los cuatro, sorprendida o incómoda ante nuestra presencia.


  —Teníamos que visitar la ciudad por otros asuntos —se adelanta Graham—. Espero que no le molestemos. Será una visita breve, se lo garantizo.


  —No molestan en absoluto, no tengo nada que ocultar —dice apartándose a modo de invitación para entrar—. Además hoy no he salido de casa en todo el día, así que algo de compañía es bienvenida.


  Al pasar por su lado puedo oler un perfume suave, pero penetrante. Me pregunto si será improcedente preguntarle la marca.


  A pesar del exterior rústico de la casa, el interior está decorado con mucho gusto, con muebles modernos pero cálidos que parecen expresamente pensados para combinar unos con otros. Me llama la atención que en el salón no haya televisión, y sí varias estanterías repletas de libros. De pronto tengo ganas de hacerme amiga de la tal Pandora.


  —¿Puedo ofrecerles algo? —nos pregunta—. ¿Una taza de té?


  Voy a abrir la boca para pedir algo de picar, pero Beatrice me intuye y me propina un codazo para indicarme que calle. Estamos en misión oficial, maldita sea.


  —No, gracias —contesta Graham por todos—. La verdad es que sólo queremos saber si conoce a estos hombres —y acto seguido le enseña las fotos de los asesinos que fueron juntos a un instituto de aquí, en Winchester. Como su padre, Graham va directo al grano.


  Pandora mira las fotos.


  —Claro que los… —entonces se detiene y clava la mirada en Graham—. No… No me estará diciendo que ellos también…


  —No, no están muertos, si es eso lo que está pensando.


  Pandora suspira aliviada:


  —Por un momento he pensado…


  —Entonces, ¿los conoce? —pregunta Marcus.


  —Por supuesto —contesta—. Los tres fueron conmigo al instituto y… Bueno, los tres fueron novios míos… No al mismo tiempo, obviamente. ¿Por qué me enseñan sus fotos? ¿Qué significa esto exactamente?


  Beatrice me mira. Marcus también. Mi intuición era cierta.


  Graham se acerca a Pandora y muy profesionalmente le pide que se siente. Ella le observa extrañada, pero obedece. Graham se sienta frente a ella.


  —Ahora le voy a enseñar fotos de otros hombres y me gustaría que me dijera si también los conoce, ¿de acuerdo?


  Pandora asiente.


  Graham abre otra carpeta y, una a una, comienza a enseñarle las fotos de los otros asesinos poseídos por daemons y a colocarlas ordenadamente sobre la mesa que hay entre ellos. Pandora asiente al ver la foto del primero y susurra un nombre para sí misma; vuelve a repetir el gesto con el segundo; y con el tercero… Así, hasta el último. Para cuando Graham ha vaciado la carpeta, Pandora está llorando en silencio.


  —No entiendo nada —dice procurando no sollozar—. ¿Qué significa todo esto?


  —Señorita Zank, todo lo que le puedo explicar es que estos hombres se encuentran metidos en un lío y el único vínculo en común de todos ellos que hemos encontrado es usted —dice Graham lentamente, como dejándole tiempo para comprender la situación.


  Pandora nos mira a Beatrice y a mí como buscando consuelo femenino, o al menos una explicación.


  —¿Qué quiere decir que están metidos en un lío? ¿Qué clase de lío? ¿Y qué pinto yo en todo esto?


  —Tranquila, señorita —interviene Beatrice—. Están todos vivos, si eso es lo que la preocupa. Y no se la está acusando de nada. Sólo pretendemos encontrar al culpable.


  —Y para eso necesitamos que sea muy sincera con nosotros —añade Graham—. Entiendo que todos estos hombres han sido… parejas suyas en algún momento, ¿no es así?


  —Sí. Pero no entiendo… ¿Al culpable de qué?


  —Por favor, es muy importante que responda a la siguiente pregunta: ¿estos hombres han sido todos los novios que ha tenido o falta algún otro?


  —Pero…


  —No le preguntaría algo así si no fuera importante —insiste Graham.


  Pandora mira las fotos antes de contestar:


  —Falta Ryan.


  —¿Ryan? —pregunta Graham mirando a Beatrice para indicarle que tome notas.


  —Sí. Ryan Murdoch, mi última pareja.


  —¿Está segura de que no falta ningún otro?


  Pandora asiente.


  Marcus, Beatrice y yo intercambiamos miradas: o Murdoch es el tipo que invocó al daemon, o está a punto de cometer un asesinato poseído por uno.


  —¿Sabe dónde podemos localizarle? —pregunta Beatrice.


  —Vive en Londres, en Exmouth Market.


  —Conozco esa calle —apunta Marcus.


  Beatrice anota la dirección completa en su libreta.


  —¿Cómo acabaron las cosas entre usted y él? —me animo a preguntarle.


  Pandora enarca las cejas antes de contestar:


  —Mal. Él era tremendamente posesivo. Muy celoso. Al principio eso me resultaba encantador, el hecho de que alguien me quisiera de esa manera tan intensa… Qué equivocada estaba. Con el tiempo se volvió enfermizo, ¿entiende? —me lo pregunta directamente a mí—. Lo quería saber todo de mí, tenerme controlada hasta niveles absurdos, y al final no pude más y le dejé… A pesar de sus chantajes.


  —¿Chantajes? —pregunta Graham.


  —Sí. Decía que iba a suicidarse, me amenazaba con hacer una locura. Incluso tuve miedo por mi vida.


  —¿Y eso fue hace mucho? —pregunta Marcus.


  —¿Que rompí con él? Hace unos seis meses, puede que menos. ¿Es que es el culpable de algo?


  —No lo sabemos —dice Graham—. Sólo intentamos cubrir todas las posibilidades.


  —¿Usted lo cree capaz de hacer alguna locura? —le pregunto.


  Pandora me mira fijamente, sin parpadear, antes de contestar:


  —Sin el menor asomo de duda.
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  15. EL SECRETO DE MURDOCH


  Exmouth Market, la calle donde vive el sospechoso, es peatonal y está llena de restaurantes. Marcus encuentra aparcamiento cerca, en la calle Farringdon.


  Al tiempo que llegamos a la dirección de Murdoch, vemos llegar al coronel Bird acompañado de un par de agentes del SUN, dos tipos altos a los que se les nota lo orgullosos que están por salir de cacería con el jefe. Graham se apresura a saludarlos.


  —Ya pueden volverse a Brighton —nos suelta el coronel a modo de bienvenida—. Sería ridículo que subiéramos todos para interrogar a Murdoch.


  —Coronel, el daemon podría estar con él —conjetura Marcus—. Y en tal caso más vale que Mackenzie y yo estemos presentes.


  El coronel Bird asiente.


  —De acuerdo, ustedes dos subirán conmigo —nos ordena a Marcus y a mí—. Los demás esperen aquí y estén atentos por si el sospechoso intentara escapar.


  Graham y Beatrice reflejan la decepción en sus caras, aunque no protestan.


  —Tranquilos, después os lo cuento todo —les guiño un ojo.


  —Enseguida vuelvo —le promete Marcus a mi amiga.


  —Aquí estaré —dice ella sonriéndole encantada.


  Mientras subimos las escaleras del moderno edificio de apartamentos, el coronel se vuelve hacia mí y me dice:


  —Señorita Mackenzie, no olvide que yo soy quien está al mando, ¿queda claro?


  —Cristalino, jefe.


  —Perfecto. Así que no se mueva ni abra la boca si yo no se lo digo.


  —Entendido.


  Al llegar a la puerta de Murdoch, la última del edificio, Bird la golpea tres veces con los nudillos. Silencio. El coronel vuelve a repetir la operación: toc, toc, toc. Nada.


  —¿Presiente usted algo? —le pregunta a Marcus.


  El banshee niega con la cabeza: no hay ningún cadáver en el interior del apartamento.


  —Pues tendremos que entrar por la fuerza.


  —Eso es cosa mía —digo. Me encanta entrar en las casas de la gente cuando no están. Sé que no está bien, pero este trabajo tiene esa ventaja.


  Me adelanto, agarro el pomo con las dos manos y trato de hacerlo girar tensando los músculos. Sin resultado.


  —Está duro de narices —informo.


  —¿Sabes una cosa, Mackenzie? —me pregunta Marcus sonriente—. El coronel Bird opina que eres la peor agente que tiene, la más torpe e incompetente.


  Le miro entrecerrando los ojos.


  —¿Cómo dice? —pregunta el coronel con estupefacción.


  —Está intentando hacerme enfadar para que la rabia me ayude a abrir la puerta —le explico.


  —¿Y funciona? —me pregunta el coronel.


  —Puede.


  —Pues debo admitir que su compañero tiene razón —me suelta—. Y no sólo es usted la más incompetente de mis agentes; también es de lejos la menos agraciada físicamente.


  —Te está llamando fea —me aclara Marcus.


  Sin soltar el pomo de la puerta, miro al coronel y siento ganas de patearle el trasero hasta destrozarme las botas.


  —¡Conseguido! —dice Marcus.


  Tiene razón: he forzado la puerta sin ni siquiera haber sido consciente de ello.


  —Interesante —dice el coronel pasando el primero. Marcus y yo le seguimos.


  —¿Es que siempre tenemos que jugar a «meternos con Mackenzie» para entrar en los sitios? —le pregunto al banshee al tiempo que le propino un puñetazo en el hombro—. ¿Qué tal si nos hacemos con un juego de ganzúas o algo así?


  El apartamento de Murdoch no es lo que me esperaba: no hay cortinas negras, no hay pentagramas dibujados con tiza roja en el suelo, no huele a incienso quemado, no hay un altar con huesos de conejo en una esquina, no hay una pared cubierta con recortes de periódico… Es el anodino apartamento de un treintañero soltero, decorado sin gracia, pero eso no le convierte en mala persona; no necesariamente.


  Al llegar al dormitorio, descubro una foto de Pandora y él en la mesilla de noche. En la instantánea aparece Pandora sonriendo a la cámara mientras Murdoch la mira embelesado como si fuera la única mujer del mundo. Me pregunto cómo debe de ser que alguien te mire así.


  —¡He encontrado algo! —grita Marcus desde el salón.


  Al llegar a su encuentro, nos enseña un par de libros:


  —Éstos son tratados antiguos de demonología. No son sencillos de encontrar… Ni de entender.


  Entonces se oye un zumbido. El coronel Bird saca su móvil del bolsillo interior de su abrigo y contesta:


  —¿Sí?… De acuerdo… No, esperen ahí hasta nuevo aviso… —cuelga la llamada y, dirigiéndose a nosotros, nos informa—: El sospechoso está subiendo.


  El coronel, Marcus y yo nos colocamos detrás de la puerta, que está entreabierta. Al poco escuchamos unos pasos avanzar por el pasillo, hasta que se detienen antes de entrar.


  —Adelante, señor Murdoch —dice el coronel abriendo la puerta y enseñándole una reluciente placa de policía—. Necesitamos hablar con usted.


  Murdoch da un ridículo saltito hacia atrás y por un momento tengo la impresión de que piensa echar a correr de vuelta a la calle.


  —Hay dos agentes de paisano haciendo guardia en la puerta, señor Murdoch —le informa Bird—. Además, si no ha hecho nada ilegal, escapar de la policía sería una idea que podría despertar nuestras sospechas.


  —No, obviamente no iba a escapar —dice tratando de recuperar la compostura—. Pero comprenderán lo extraño de encontrármelos así en mi casa, con la cerradura destrozada… ¿No necesitan una orden para estar aquí?


  —Descuide, hablaremos más tarde de eso —dice el coronel invitándole a entrar estirando el brazo hacia el interior del apartamento.


  Murdoch entra en su propio apartamento y me mira sorprendido. Es más atractivo en persona que en foto, se nota que está en forma y va vestido a la moda. Seguramente si preguntáramos por él a sus vecinos nos dirían que es un tipo encantador de modales impecables.


  —¿Esta niña va con ustedes? —pregunta señalándome con un gesto de cabeza.


  Antes de darme tiempo a responderle, el coronel Bird se me adelanta:


  —Esta niña es medio sombra y medio humana.


  Ahora la que está sorprendida soy yo; se supone que debemos esconder lo que somos.


  —Y este joven de aquí es un banshee. Supongo que dados los libros de demonología que tiene en casa sabrá de lo que hablo. Ambos son agentes especiales.


  La cara de Murdoch es la viva imagen del asombro.


  —¿Qué clase de policía son ustedes? —pregunta.


  —La que se encarga de crímenes como el suyo —responde el coronel. Es la primera vez que le veo en acción y me encanta cómo maneja la situación—. Ahora haga el favor de sentarse y contarnos dónde está el daemon que invocó.


  Murdoch se derrumba en el sofá. Aún lleva puesto su abrigo.


  —Ustedes no lo entienden…


  —Entendemos que, llevado por un ataque de celos, invocó a un daemon para que poseyera a todos los exnovios de Pandora Zank y así arruinarles la vida. Entendemos que cometió semejante locura para que, de esa forma, ellos sufrieran los celos que usted mismo estaba padeciendo. ¿Me equivoco? Ahora, díganos inmediatamente dónde podemos localizar al daemon.


  —¿Que si se equivoca? —Murdoch cierra los puños y baja la cabeza—. No podría estar más equivocado.


  Marcus y yo nos ponemos en guardia. Los nudillos de Murdoch se ponen blancos y empieza a temblar. Cuando alza la cabeza, sus ojos están completamente negros, como los del banshee cuando emplea sus instintos.


  —Ustedes no entienden nada… —nos dice. Su voz ha cambiado, ahora es más grave—. Pero es normal. Al principio yo tampoco entendía nada.


  —Él es el daemon —susurra Marcus tensando los músculos de las piernas como si fuera a saltar sobre él.


  Murdoch se pone en pie.


  —Cálmese —dice el coronel haciendo amago de sacar la pistola que lleva colgada bajo el brazo izquierdo.


  —Ni lo intente: podría romperle la muñeca antes de que le diera tiempo a apretar el gatillo —le dice Murdoch.


  —Relájese, amigo —dice Marcus.


  —¿Amigo? Yo no tengo amigos. Nunca he tenido amigos. Siempre he sido un bicho raro. A pesar de mis esfuerzos por integrarme, había algo que me hacía diferente.


  —Sé lo que es eso —le dice Marcus tratando de calmarle—. Soy un banshee.


  —¿Y desde cuándo lo sabes? Lo sabes desde siempre, ¿no?


  Marcus asiente.


  —Yo no. ¿Sabes lo que es eso? Trata de imaginarlo por un instante. Yo era el niño huérfano que todas las familias rechazaban por ser… raro. Demasiado raro. Un niño que se sentía más cómodo rodeado de gente inadaptada, que disfrutaba visitando hospitales, viendo parejas jóvenes discutir. Había algo en eso que me atraía tan poderosamente que no podía evitarlo.


  —Te alimentas de emociones negativas —apunto.


  —Muy bien, niña. No hay fuerza en el mundo más poderosa que las emociones humanas. Y yo me alimento de ellas. ¿Sabes lo complicado que es aceptar eso de uno mismo? Aceptar que no eres como los demás. Que te llenan de energía las desgracias ajenas. Que eres, esencialmente, una mala persona… Hasta que me dio por estudiar, por consultar libros y expertos en ciencias ocultas, para finalmente descubrir que, simplemente, no soy una persona, soy otra cosa… Vaya, poder decirlo por fin en voz alta es liberador —dice sonriendo; una sonrisa que me pone el vello de punta.


  —Señor Murdoch, se le acusa de haber… —empieza a decir el coronel Bird.


  —¿De qué se me acusa? Yo no he cometido ningún crimen. Fueron otros. No tenéis pruebas contra mí. Jamás me he manchado las manos de sangre.


  —¿Y qué me dices del sátiro? —le suelto.


  —Ah... También sabéis eso. Impresionante —dice levantando las manos con las palmas hacia nosotros—. Bueno, ahí no tuve más remedio que actuar. No podía dejar que volviera a poner sus asquerosas manos sobre ella.


  —Pandora —digo.


  —Sí, Pandora. La perfecta Pandora... Hasta que la conocí había conseguido controlar mis instintos, simular normalidad, pasar desapercibido como un ciudadano más. Entonces la encontré e hice lo peor que podía haber hecho: me enamoré de ella. Y poco a poco me volví una víctima de mí mismo. Cuando estaba con ella y sentía alguna mínima alteración en su ánimo, los celos me volvían loco. Con sólo verla entrar por la puerta ya podía saber si había pensado en otro hombre, aunque hubiera sido fugazmente. Mis instintos se convirtieron en una maldición…


  De pronto deja de hablar, mueve la cabeza hacia un lado como si estuviera tratando de escuchar una emisora de radio lejana. Luego me mira fijamente. Seguidamente, mira a Marcus. De nuevo vuelve a clavar sus ojos en mí y sonríe.


  —Tú sientes celos por su culpa —me dice—. Albergas sentimientos hacia el banshee, pero él no te corresponde.


  Quiero que se calle. Siento el hormigueo de la rabia que hay en mí y, sin pensar en lo que hago, salto hacia él y lanzo un puño para golpearle la cara, pero es más rápido de lo que imaginaba. Me esquiva y haciendo fuerza con las dos manos me proyecta contra la pared. Me doy un fuerte golpe en la espalda. Cuando me levanto, sólo alcanzo a ver cómo Murdoch salta por la ventana del salón haciendo añicos los cristales. Marcus corre en esa dirección y asoma la cabeza por la ventana.


  —Maldita sea.


  —¡Se puede saber por qué demonios ha hecho eso! —me grita el coronel Bird—. ¡Le avisé de que no actuara por su cuenta!


  —Pensé que iba a atacarnos —miento.


  —De todas formas, es demasiado rápido para nosotros —dice Marcus saliendo en mi defensa—. Y él lo sabe. Por eso nos ha confesado todo con esa tranquilidad: sabía que podría escaparse de nosotros cuando quisiera.


  El coronel Bird respira profundamente. Saca su teléfono, marca un número y ordena que manden fotos de Murdoch a los aeropuertos y a todas las estaciones de tren y autobuses de la ciudad.


  Marcus se acerca y me pone la mano sobre el hombro:


  —¿Estás herida?


  —Sólo en mi orgullo.


  —Has vuelto a ser imprudente, Mackenzie.


  —No empieces con eso tú también… Por favor.


  El coronel Bird cuelga el teléfono y me mira. Parece calmarse por momentos.


  —Tiene que aprender a controlarse —me dice.


  —Lo sé —admito.


  —Aunque si no llega a ser por su intuición con la tal Pandora, no le hubiéramos localizado.


  —Y eso es un punto a mi favor, ¿no?


  –Por cierto, deberían mandar a un par de agentes a que vigilen a Pandora –dice Marcus–. Por si Murdoch...


  –Ya lo he pensado –ataja Bird.


  Los dos agentes del SUN que esperaban abajo entran por la puerta.


  —Ustedes dos harán guardia aquí por si al sospechoso le da por volver.


  Los dos hombres asienten.


  —En cuanto a ustedes, ya pueden volver a Brighton. Y descansen. Si conseguimos localizar a Murdoch, podría necesitarlos.


  —Creo que sé cómo podríamos encontrarle —apunta Marcus.


  —Le escucho —dice Bird.


  —En el SUN tienen en nómina a un par de cíclopes, ¿no es cierto?


  —Así es.


  —Aquí tenemos ropa suya y sus objetos personales, cosas como el cepillo de dientes. Gracias a eso, sus videntes podrían localizarle; siempre y cuando Murdoch permanezca quieto en un mismo sitio el tiempo suficiente para dejar un rastro que los cíclopes puedan rastrear.


  —Excelente idea —admite el coronel—. Ahora vuelvan a casa. Ya les avisaré cuando precisemos de sus servicios.


  * * *


  —¿Estás bien? —me pregunta Beatrice abrazada a los dos tratados de demonología que Marcus se ha traído del piso de Murdoch.


  Vamos en coche, estamos llegando a Brighton. Por el camino, Marcus les ha contado a Graham y a Beatrice todo lo sucedido con el daemon. Todo excepto la parte en que Murdoch me dijo que yo sentía celos por culpa de mis sentimientos hacia Marcus y que él no me correspondía. Y eso es precisamente lo que no puedo quitarme de la cabeza.


  —Sí —le contesto a mi amiga—. Sólo estoy cansada, ha sido un día muy largo.


  —Bueno, ahora te vienes a casa, cenamos con mis padres y enseguida te sentirás como nueva.


  —No, gracias, Beatrice, no tengo hambre.


  —¿Cómo? ¿Que no tienes hambre? ¡Tú te encuentras muy mal!


  —No, en serio; lo único que me apetece es darme una larga ducha y meterme en la cama a leer un rato.


  —Vale, como quieras. Pero si necesitas algo me llamas, ¿vale?


  Asiento y fuerzo una sonrisa para que no se preocupe.


  Marcus ha dado un rodeo para dejarnos primero a Beatrice y a mí en casa. Al detener el coche en la esquina de nuestra calle, el banshee se vuelve hacia nosotras y, cuando creo que va a despedirse, de pronto suelta:


  —Beatrice, estaba pensando que mañana, en caso de que no tengamos que volver a Londres… Estaba pensando si te gustaría cenar conmigo.


  Siento un arrebato de celos tan intenso que casi me parece marearme. Mi amiga se ha puesto tan colorada como me temo que también estoy yo.


  —Cla… claro. Me encantaría —dice finalmente.


  —Es una gran idea —abro la boca sin pensar en lo que digo—. Podríamos ir a cenar los cuatro juntos. Una cita doble. ¿Te apetece, Graham? ¿Cenamos juntos mañana?


  —Ehhh, sí, estupendo. Si no tenemos que ir a Londres… Sí, por supuesto.


  —Mola. Hasta mañana, entonces.


  Beatrice y yo salimos del coche. En cuanto desaparece, mi amiga se vuelve hacia mí y me pregunta con una mezcla de felicidad y timidez:


  —¿Qué es lo que acaba de pasar?


  Me encojo de hombros. Las dos caminamos hasta nuestras casas en silencio. Mañana será otro día.
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  16. ¡POBRE MANDY!


  Cuando Beatrice llama a mi puerta para ir juntas al instituto, hace rato que estoy vestida y arreglada. He pasado casi toda la noche en vela pensando en cómo disculparme por mi comportamiento de ayer. Le diré la verdad: que creo que siento algo por Marcus y que, al proponerle ir a cenar juntos, me dejé llevar por los celos y de ahí lo de montar una cita doble. Le pediré perdón y le aseguraré que en realidad estoy muy contenta por ella, porque lo estoy, y que anularé la cita con Graham para que cene a solas con Marcus, que por nada en el mundo haría nada que pusiera en peligro nuestra amistad…


  Sin embargo, al abrir la puerta, Beatrice se me adelanta y me deja sin poder soltar mi discurso de disculpa.


  —¡Qué buena idea lo de la cita doble, señorita Mackenzie! —dice ofreciéndome una taza de té para llevar.


  —Ehhh… ¿Sí?


  —Contigo delante no me pondré tan nerviosa y no diré ninguna tontería. Bueno, no te voy a engañar, ¡estaré nerviosa igual! Pero al menos cuento contigo para que me hagas callar si meto la pata.


  Cierro la puerta con llave y echamos a caminar hacia el instituto.


  —Beatrice, ¿estás segura?


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿No te estarás echando atrás?


  —No. No es eso. Es que… Bueno, quiero decir que Marcus te invitó a ti, así que es evidente que quiere pasar el rato a solas contigo y…


  —¡Calla! No me pongas más nerviosa —me interrumpe—. ¿Es que no lo entiendes? Nunca he tenido una cita y la primera que tengo es con el chico que me tiene loca desde hace tiempo… ¡Si tú no estuvieras delante creo que podría cometer una imprudencia! ¡Y una de las grandes! —dice riéndose.


  —Está bien. Siendo así, cuenta conmigo.


  Beatrice me abraza, lo que hace que me sienta fatal conmigo misma.


  * * *


  Al llegar al instituto, es evidente que hay más revuelo del habitual. En el pasillo de entrada hay gente en corrillos cuchicheando.


  —¿Qué habrá pasado? —me pregunta mi amiga.


  Antes de llegar a clase, oímos llorar a una chica. Es Mandy Lane. Otros compañeros se agrupan a su alrededor intentando consolarla. Una de nuestras profesoras, Miss Alonzo, deambula a su alrededor sin saber cómo actuar.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunto.


  —Su novio —me contesta la profesora—. Acaba de enterarse de que su novio ha muerto. Y el mejor amigo de su novio también.


  —¡Ostras! ¿Un accidente?


  —No. Un infarto.


  —¡Qué horror! —dice Beatrice.


  —Ambos sufrieron un ataque al corazón ayer a la misma hora. ¿Cómo puede ser eso? —pregunta Miss Alonzo—. Eran tan jóvenes. Iban a un curso por encima del vuestro.


  —Lo sé —digo—. Los conocíamos.


  —Vaya, cuánto lo siento —dice la profesora, y se nota que lo dice en serio. La situación le desborda. Nadie está preparado para la muerte de una persona joven.


  —¿Hay algo que podamos hacer? —se ofrece Beatrice.


  —Estamos esperando noticias del director. Lo más razonable es que se decida que los alumnos que los conocieran os marchéis a casa. ¿Podríais acompañar a Mandy hasta la suya?


  —Claro, por supuesto —contesta Beatrice.


  Mi amiga se acerca a Mandy, que al reconocerla se abraza a ella. Yo me siento en mi pupitre sin saber qué hacer. Nunca he sabido cómo reaccionar ante el dolor ajeno. No es que no empatice con los demás, todo lo contrario; es que en momentos así me pongo tan nerviosa que siempre termino soltando algún chiste estúpido e inapropiado. Supongo que no soy muy buena consolando… Pero si en algo soy buena es resolviendo misterios. Y que dos chavales de diecisiete años perfectamente sanos hayan sufrido un infarto al mismo tiempo me parece un misterio de los gordos.
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  17. ¿POR QUÉ NO TE VUELVES INVISIBLE, MACKENZIE?


  Una cosa es perderte un día de clase debido a una nevada y otra muy diferente es hacerlo porque dos compañeros han fallecido. Cabizbaja y sin energía, voy caminando hasta la librería de Marcus para comentarle lo ocurrido, para ver si él sospecha como yo de que hay algo sobrenatural detrás de las muertes del novio de Mandy y de su amigo.


  Cuando llego a la librería, encuentro a Marcus escribiendo en una libreta sentado detrás de su mostrador. No hay clientes a la vista.


  —Ah, hola, Mackenzie —dice al verme, precipitándose a cerrar la libreta y a guardarla en un cajón.


  —¿Qué pasa? ¿Te he sorprendido escribiéndole poemas de amor a Beatrice?


  El banshee se pone colorado. Repito: se pone colorado.


  —Por todos los demonios, ¡sí que le estás escribiendo poemas de amor!


  —¿Qué? No, qué vaaaa. Estoy apuntando una lista de pedidos.


  —Ya, claro.


  —¿Pero dónde está? ¿Le ha pasado algo a Beatrice?


  —No, tranquilo. Ha ido a acompañar a Mandy Lane a su casa.


  —¿Mandy Lane?


  Aunque sé que detesta que lo haga, me siento en el mostrador para explicarle lo sucedido.


  —La verdad es que todo el asunto apesta a sobrenatural —dice después de escucharme atentamente—. ¿Y les dio un infarto al mismo tiempo a pesar de que estaba cada uno en su casa?


  —Eso parece. ¿Se te ocurre alguna criatura que pueda hacer algo así?


  —Ahora mismo no se me ocurre ninguna —contesta—. No recuerdo ninguna criatura con un modus operandi similar. Tendría que preguntarle a mi padre… Hoy se ha quedado en casa, no se encontraba muy bien.


  —Vaya, lo siento.


  Marcus agacha la cabeza y se mira las manos. Reparo en que tiene los dedos manchados de tinta negra. Me pregunto cuánto tiempo lleva escribiendo poemas.


  —Se le pasará. Cosas de la edad… Pero, cambiando de tema, me alegra que hayas venido. Tenemos un tema pendiente del que quería hablarte urgentemente.


  Oh, no. Me va a preguntar si siento algo por él. Con lo mal que miento. Ojalá tuviera una de esas bombas de humo como la de los ninjas para soltarla y desaparecer.


  —Lo de ayer fue un aviso —dice.


  Ahora sí que estoy perdida.


  —¿Un aviso?


  —Sí. La forma en la que el daemon te esquivó y te empujó contra la pared. Es más rápido de lo que pensaba. Más rápido que yo, seguro.


  —¡Y que yo!


  Marcus cabecea como dando a entender que no está convencido:


  —De eso quería hablarte. Creo que tú podrías atraparle si consiguieras concentrarte lo suficiente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno, al fin y al cabo, eres medio sombra. Y los sombras pueden hacerse prácticamente invisibles. Creo que si le localizamos, yo podría tratar de distraerle de forma que tú le atraparas por la retaguardia.


  Me río: no lo puedo evitar, la palabra retaguardia siempre me hace reír. Marcus me mira como si me hubiera vuelto loca.


  —No me hagas caso, continúa —le digo.


  —Bueno, básicamente era eso lo que te quería decir. Está claro que si le atacamos de frente es lo bastante rápido y fuerte para esquivarnos y repelernos.


  —Vamos a ver, entonces, ¿tu idea es que yo me desvanezca en el aire como por arte de magia? ¿Y cómo se supone que se hace eso? No tengo ningún manual de «Trucos de sombra para tontos».


  —Lo sé, lo sé. No digo que sea fácil. Pero estoy convencido de que tienes esa capacidad en ti. No tienes ni idea del enorme potencial que posees, Mackenzie. Lo único que te pido es que lo intentes. Prueba a practicar en casa.


  —No creo que pueda, Marcus… ¡Y si lo consiguiera creo que me asustaría! ¿Y si después no sé cómo volverme visible otra vez? Una cosa es que no me guste llamar la atención y otra muy diferente es ser invisible de por vida.


  —Mantenerse invisible requiere un esfuerzo muy intenso, ni el más fuerte de los sombras puede permanecer oculto más allá de unos cuantos minutos.


  —Buf, no sé.


  Marcus me mira con cara de «por favor».


  —Vale, lo intentaré, pero eso no significa que lo vaya a conseguir. Es mucha presión… ¿Y no hay otra forma de atraparle? Quizá podríamos atraparlo de lejos lanzándole una red, por ejemplo. O mejor, con una de esas pistolas que sueltan descargas eléctricas. Molaría mucho tener una de esas pistolas. Yo la usaría todo el tiempo, especialmente en el instituto.


  Marcus se levanta y suspira con tristeza.


  —Mackenzie, esto no es cosa de broma. ¿Entiendes que no se trata simplemente de atraparlo? Es un daemon, su naturaleza es hacer daño. Es peligroso y tenemos que eliminarlo.


  —Ya lo sé. Al bicho malo, nosotros le clavamos nuestro cuchillo especial. Eso no es un problema para mí.


  El banshee fija sus ojos oscuros en mí.


  —Ya, pero para mí, sí —dice de repente como el que quita una tirita—. Y cada día lo llevo peor. No soy un asesino. No hago esto por gusto.


  Ahora la que se pone en pie soy yo:


  —¡Hey, yo tampoco! ¿Crees que yo lo hago por gusto? Lo que pasa es que no me lo planteo en esos términos. No se trata de… matar. Hacemos justicia. Alguien tiene que hacerla.


  —Ya, bajo la amenaza de que los del SUN nos encierren como animales vete a saber dónde o que nos expulsen del país.


  Marcus y yo nunca habíamos hablado anteriormente de este tema. Siempre había creído que él disfrutaba resolviendo casos y atrapando a los malos tanto como yo.


  —No es eso, Marcus. Para mí no es por eso en absoluto. Yo no lo hago por miedo a las represalias del SUN. Yo cazo porque creo que es mi deber hacerlo.


  Marcus chasquea la lengua:


  —Venga, Mackenzie, espero que no me irás a hablar ahora del destino o algo así.


  —No, no. Estoy hablando muy en serio. Es que… Yo no soy como tú. Tú tienes una familia, un pasado, unos orígenes… Pero yo… Yo soy una aberración. Algo que no debería existir. ¡Me concibieron para hacer el mal! Y para colmo toda la familia que tengo es una hermana gemela chiflada por ahí suelta que quiere verme enterrada… Para mí cazar significa que mi vida tiene un sentido positivo. Es la mejor forma que tengo de hacer las cosas bien, de tratar de equilibrar la balanza… Si gracias a mis «cualidades» puedo hacer que la vida de los demás sea más segura, tengo que hacerlo. De lo contrario, estaré haciendo el mal de forma indirecta. Y no quiero eso.


  Marcus me sonríe:


  —Supongo que tienes razón. Nunca me lo había planteado desde tu punto de vista.


  Para mí sorpresa, se acerca a mí y me abraza. Es la primera vez que hace algo parecido. Estoy tan desconcertada que me quedo rígida, sin devolverle el abrazo, mis manos colgando a ambos lados esperando que les haga una señal. Aun así siento un cosquilleo que me sube por el estómago y hace que me flojeen las rodillas. Creo que podría quedarme así para siempre. Sin embargo…


  —Oye, banshee, o me sueltas o me chivo a Beatrice.


  Marcus deja de abrazarme y vuelve a su asiento tras el escritorio.


  —Es cierto, esta noche tenemos una cita doble —dice.


  —Marcus, respecto a eso, te quería decir…


  —No, si me parece una gran idea —me interrumpe—. Si vamos los cuatro Beatrice se sentirá más relajada, que es de lo que se trata, de que se lo pase bien.


  Además de guapo, listo.


  —Graham y tú podéis pasarnos a buscar por mi casa a las ocho, ¿te parece? —le propongo.


  —Perfecto.


  —Quedamos en mi casa porque Beatrice no quiere que su madre sepa que tiene una cita.


  —Sin problema.


  Me doy la vuelta dispuesta a marcharme. Pero entonces un pensamiento cruza mi cabeza.


  —Oye, Marcus, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Adelante.


  —¿Siempre has sentido algo por Beatrice o ha sido algo reciente?


  Marcus baja la mirada, parece repetirse la pregunta a sí mismo.


  —Bueno, supongo que debía de gustarme desde hace tiempo, pero me he dado cuenta hace unos días.


  —De la noche a la mañana, como los pechos de Mandy Lane —me digo.


  —¿Perdona?


  —Nada, cosas mías.
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  18. ¿QUÉ NARICES ES EL MANUSCRITO WOSJAMOST?


  Al llegar a casa después de hablar con Marcus, descubro que he recibido dos postales más. Las dos selladas pero sin una palabra escrita, como viene siendo habitual. Una es de Estambul; la otra, de Berlín.


  Vaya, mi hermanita se está dando prisa. Desde que me llegó la primera hasta éstas de hoy han pasado menos de dos semanas. Miro el matasellos: la postal de la capital alemana la mandó hace tres días. Así que a estas alturas Ailish podría estar ya en Inglaterra, incluso aquí mismo, en Brighton. Sólo de pensarlo me recorre un escalofrío por la espalda. Nunca será un buen momento para enfrentarme a ella… Pero ¿tiene que ser ahora?


  Cuelgo las postales en el tablón y marco en rojo las dos ciudades en el mapa. Luego, pongo agua a hervir para hacerme unos macarrones con atún, anchoas y gorgonzola, receta de la madre de Beatrice, y enciendo mi portátil. Pongo música de fondo mientras googleo el nombre de todas las ciudades que ha visitado Ailish en una misma búsqueda, por si aparece algún nexo en común.


  La totalidad de las páginas mostradas están relacionadas con viajes: agencias, ofertas de vuelos, consejos de viajeros, oficinas de turismo. Lo bueno de Internet es que está todo ahí. ¿Lo malo? Eso mismo, que está todo ahí, y encontrar algo a veces puede llevarte horas.


  Vuelvo a probar añadiendo las palabras sucesos extraños. Enseguida aparecen varias webs de cine, literatura y, sobre todo, una larga lista de sitios dedicados al misterio y los sucesos paranormales. Parece que los noticiarios oficiales no prestan atención a nada que suene ligeramente fantástico. Empiezo a entrar en esas páginas, una tras otra en riguroso orden, casi todas con fondo negro y tipografías complicadas, cuando no difíciles de leer. Si los creadores de estas páginas quieren atraer al público, alguien debería darles un par de consejos sobre diseño… Aunque si yo hiciera una, probablemente sería muy parecida: las tipografías raras molan.


  * * *


  Ya me he terminado los macarrones, dos plátanos, un yogur de limón y la tercera taza de té negro del día y todavía no he encontrado nada relevante, salvo alguna noticia sobre avistamientos de ovnis. Debo acordarme de preguntarle a Marcus si tienen que ver con nosotros. ¡No se me ocurre nada más aterrador que unos demonios con naves espaciales!


  A pesar de la falta de resultados, no me resisto a creer que Ailish me haya mandado esas postales porque sí, al azar. Estoy convencida de que me está enviando algún tipo de mensaje, una amenaza. Y estoy segura de ello porque yo haría lo mismo si estuviera en su lugar.


  Finalmente encuentro una entrada en una página australiana que llama mi atención. Habla de algo llamado el Manuscrito Wosjamost. Al parecer se trata de un documento antiquísimo que encierra el secreto de un enorme poder. Toda la información que encuentro está escrita en un lenguaje rimbombante y no aclara a qué tipo de poder se refiere. Sólo saco en limpio que el tipo que lo escribió, que se hacía llamar Wosjamost, se asustó tanto del peligro que contenía su escrito que lo rompió en seis pedazos y los escondió por todo el planeta.


  Me pregunto si era posible hacer eso antiguamente o es pura leyenda. Pero lo que realmente capta mi interés es que, según todas las webs que consulto, se cree que el manuscrito dispersado está escondido en Australia, la isla de Bali (Indonesia), Malasia, Turquía, Alemania e Inglaterra… Justo los lugares donde sé que Ailish ha estado. Y yo no creo en las casualidades.


  Sigo investigando en Internet, tirando del hilo del dichoso manuscrito. Se ve que para encontrar los trozos escondidos es preciso poseer un mapa, que el propio Wosjamost dibujó y que supone en sí mismo una reliquia. Algo así como el Santo Grial para fanáticos de lo sobrenatural. Me da la impresión de que la fascinación por el manuscrito reside precisamente en que nadie sabe exactamente qué poder encierra. Y eso no hace más que aumentar su misterio. Probablemente el tal Wosjamost era un chalado que se limitó a escribir su lista de la compra. Pero lo importante es que, sea real o no, eso debe de ser lo que busca Ailish. Lo presiento. De lo contrario, lo de las postales no tendría ningún sentido. Y si lo ha encontrado, seguro que planea usarlo contra mí.


  El timbre de la puerta me pilla por sorpresa. Miro el reloj del ordenador: ¡llevo horas navegando por Internet! Corro a abrir. Beatrice carga con una mochila.


  —¿Todavía no te has vestido? —exclama—. Si son casi las ocho.


  —Lo sé, ¡estaba tan distraída navegando que me acabo de dar cuenta de que hoy no he merendado!


  —¿Y eso es lo único que te preocupa?


  —Una buena alimentación es importante para mantenerse guapa, querida Beatrice.


  —Hablando de guapa, ¿te importa que me maquille aquí? No quería que mi madre pensara que he quedado con nadie que no fueras tú.


  ¿Maquillaje?, pienso. No sé qué me da más miedo: si lo que sea que trame Ailish o lo que me espera esta noche.
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  19. PROHIBIDO BESAR


  Graham y Marcus nos esperan en la puerta. Han venido los dos juntos a buscarnos; andando, no en coche.


  —Sal tú primero —me ordena Beatrice, que se ha tomado dos tilas en los escasos veinte minutos que lleva en mi casa.


  Obedezco. Es una escena extraña: después de lo que hemos pasado nosotros cuatro estos últimos meses, verlos a ellos dos ahí vestidos con sus mejores camisas, todo sonrisas y expectación, se me antoja ridículo. ¿Y ahora qué se supone que debemos hacer? ¿Saludarles con un beso en la mejilla? Me niego.


  —Estáis muy guapas, chicas —dice Graham.


  —Es cierto —remata Marcus.


  Esperaba algo más elaborado de su parte, pero parece que sus recién descubiertos sentimientos por Beatrice hacen que su cerebro no funcione a toda maquina.


  —Gracias —apenas susurra mi amiga.


  Hay que reconocer que Beatrice está muy guapa con un vestido azul eléctrico, el cabello recogido, zapatos de tacón y maquillada de forma muy sencilla pero efectiva para destacar sus ojos oscuros y sus labios llenos. Yo también llevo un vestido, uno de rayas horizontales blancas y azules que hace que parezca salida de una película francesa de los años sesenta; pero ni me he recogido el pelo ni me he maquillado. Y, por supuesto, no llevo tacones. Me sentiría ridícula con ellos.


  —¡Así que venís a buscarnos a pata! —les digo para meterme con ellos—. Esperaba que apareceríais en plan hortera, con una limusina rosa y unos enormes ramos de flores.


  Graham se ríe. ¿Se habrá vuelto inmune a mis pullas o es que ya me ha pillado el tranquillo?


  Nos cuentan que han reservado en un pequeño restaurante italiano del centro. Me dan ganas de recordarles que los padres de Beatrice son italianos: ¡prácticamente no probamos otra cocina! Al final decido portarme bien y me callo. Por Beatrice. Quiero que se lo pase en grande esta noche. Se lo debo.


  Vamos los cuatro caminando a la par bajo la noche fría, ocupando toda la acera: los dos chicos a los lados, mi amiga y yo en medio. Como si de pronto fuéramos desconocidos, guardamos silencio. Y eso me pone nerviosa. Decido romper a hablar con lo primero que me viene a la cabeza:


  —Oye, Marcus, ¿alguna vez has oído hablar del Manuscrito Wosjamost?


  El banshee me mira extrañado:


  —Sí… Pero ¿dónde has oído tú hablar de él?


  —¿Por qué? ¿Se trata de algo importante?


  —Bueno, más bien es una leyenda. Muchos «diferentes» han oído hablar de ese manuscrito, pero nadie lo ha visto nunca. ¿No creerás que tiene nada que ver con el daemon?


  —No, no, para nada. Sólo es que he pasado la tarde curioseando por páginas frikis y me ha llamado la atención. Se supone que es muy poderoso, ¿no?


  —Suponiendo que sea verdad, cosa que dudo.


  Beatrice sigue nuestra conversación como si de un partido de tenis se tratara. Graham está más preocupado en pegar su hombro al mío. ¿Le estaré imantando?


  —Pero si lo fuera, si realmente existiera, ¿qué poder se supone que tiene? En las páginas que he consultado no lo dejaban claro.


  Marcus frunce el ceño. Parece incómodo con la conversación. Seguramente preferiría que no habláramos de trabajo esta noche, pero necesito saber de qué va el dichoso manuscrito.


  —Según la leyenda, el tal Wosjamost, de alguna forma, descubrió el primer lenguaje —me contesta finalmente.


  —¿Qué primer lenguaje?


  —Exactamente eso: el primer lenguaje que existió. Un lenguaje que entienden por igual todos los humanos, los «diferentes» e incluso los animales. Un lenguaje oral tan antiguo y poderoso que quien lo dominara podría someter la voluntad de cualquier criatura.


  Me paro en seco. Los demás me imitan.


  —¿Y eso qué significa? —pregunto.


  —Significa que quien lo hablara podría esclavizar a todo aquel que quisiera.


  De pronto tiemblo. Y no es debido al frío de la noche. Nota mental: si me tropiezo con Ailish, debo ponerme los auriculares a todo volumen.


  —Tranquila, acorde con la leyenda, Wosjamost rompió el manuscrito en seis trozos y los escondió en Europa, Asia y Australia.


  Al escuchar la referencia a Australia, Beatrice me mira con los ojos muy abiertos: ha atado cabos. Le hago un gesto rápido llevándome el dedo a los labios para que guarde silencio.


  —Entonces me quedo más tranquila —digo para cerrar el tema.


  * * *


  Ya en el restaurante, pido una pizza grande de berenjena, gambas, alcaparras, pimientos verdes y extra de orégano. Todos bebemos agua con gas, excepto Graham, que se decanta por batido de chocolate, lo cual me parece una combinación de lo más exótica para su plato de lasaña. Para mi sorpresa, es él quien lleva el peso de la conversación, contando anécdotas graciosas de los profesores del instituto. Me gusta verle reír, relajado y seguro de sí mismo. No está intentando impresionarme, que es lo que pensaba que haría.


  Por su parte, Beatrice y Marcus no hacen más que intercambiar miraditas, ¡cualquiera diría que el banshee tiene catorce años! Hay algo en su comportamiento que me hace recelar: no es que esté siendo falso, es que no es él mismo. Hay algo que no encaja. Hay algo que no encaja y sé que está ahí, delante de mis narices, pero soy incapaz de verlo. Y eso me pone de los nervios. Después de terminarme el panna cotta que me he pedido de postre, propongo cambiar de sitio:


  —¿A nadie le apetece jugar una partida de billar?


  Caminamos hasta un pub cercano, El Ciervo Blanco. El portero, un tipo grande con la cabeza rapada, una chaqueta larga de cuero negro y un ojo de cada color como el mismísimo David Bowie, se planta delante de la puerta sin dejarnos entrar:


  —No podéis pasar si no vais acompañados de un adulto.


  —Ninguno de nosotros va a pedir alcohol, te doy mi palabra —dice Marcus.


  El portero le mira fijamente. Entonces reparo en que se conocen; él también es un «diferente». Lo cual tiene sentido: es un trabajo que requiere fuerza y tiene horario nocturno, que es cuando los «diferentes» se sienten más cómodos y llenos de energía.


  —Me has dado tu palabra, melenas —dice echándose a un lado y permitiéndonos el acceso.


  Marcus pide cuatro refrescos en la barra y vamos hasta el fondo del local, donde hay libre un asiento en forma de «L». Dejo mi abrigo y me dirijo hasta la mesa de billar. Cuando me doy la vuelta, ya con un taco en la mano, Graham es el único que me ha seguido. Marcus y Beatrice se han sentado muy juntitos y no parecen tener muchas ganas de jugar; al menos, no al billar.


  —He pensado que sería buena idea dejarles un poco de intimidad para que puedan hablar de sus cosas —me dice Graham exhibiendo su sonrisa patentada.


  —Claro, ésa era la idea —digo.


  Graham coloca las bolas y yo rompo. Me encanta jugar al billar; todo es cuestión de fuerza y dirección, de saber imaginar una tirada y la siguiente. Por desgracia soy una pésima jugadora. Graham, en cambio, tiene una facilidad natural. Golpea las bolas con la energía necesaria, sin esfuerzo aparente. Me gusta que no se deje ganar, odio cuando los chicos creen que deben contenerse cuando juegan con chicas a algo que precise de destreza física; es tan condescendiente.


  —Bueno, ¿y qué tal va todo? —me dice, supongo que incómodo por mi silencio.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé, en general. Era por charlar. El billar no es como el ajedrez, no exige silencio.


  —Bueno, ya sabes, me dedico a cazar bichos malos y trato de aprobar todas las asignaturas, lo típico de cualquier chica de mi edad.


  Graham se ríe. Parece más seguro de sí mismo, más cómodo con esta situación. Me pregunto con cuántas chicas habrá salido. Según Beatrice, con ninguna de nuestro instituto, pero en Brighton hay muchos institutos. Y muchas alumnas de otros países que vienen aquí a aprender inglés… Un momento, un momento, ¿por qué estoy pensando en esto?


  —Me alegro de que me invitaras a esta cena —me dice.


  —En realidad habéis pagado vosotros, te recuerdo.


  —Guau, eres toda una maestra esquivando temas que no te interesan, ¿eh?


  —Pues sí, tienes razón, esta noche ha refrescado —digo mirando hacia otro lado, pero no puedo evitar que se me escape una sonrisa.


  Graham vuelve a reír. Se me acerca.


  —Creo que te toca tirar a ti —le digo señalando la mesa de billar.


  Él me ignora y se acerca aún más a mí.


  —No soy tonto, ¿crees que no sé por qué me invitaste?


  Vaya, ahora sí que me siento incómoda:


  —No sé de qué me hablas, Graham.


  —Venga, Mackenzie, ya sé que me invitaste para hacer un favor a Beatrice —dice. ¿Por qué todo el mundo cree eso? ¡Sólo hace que me sienta peor conmigo misma!—. Pero aun así me alegra que podamos pasar un rato juntos fuera de toda la tensión de las misiones… —añade.


  Lo ha dicho con voz susurrante, como si me confiara un secreto.


  —Bueno, para mí Beatrice es como una hermana; mi única familia, de hecho. No sé qué habría sido de mí sin su apoyo. Y haría cualquier cosa por ella sin dudarlo.


  —Lo sé.


  Miro hacia mi amiga. Justo en este momento, Marcus, con delicadeza, le aparta de la cara un mechón rebelde que se le ha escapado del recogido. Viéndolos ahí, pendientes uno del otro, parece que están en su propio mundo, como encerrados en una burbuja, ajenos a todo lo que hay a su alrededor. Me gustaría saber qué se siente al tener eso. Y me gustaría saber si tendré la oportunidad de vivirlo.


  —Graham, si supierais algo acerca de Ailish me lo dirías, ¿verdad? —le pregunto.


  Se le borra la sonrisa.


  —¿De tu… hermana? ¿Por qué, has tenido noticias de ella?


  Dudo unos segundos antes de mentirle:


  —No, en realidad, no. Es más bien una intuición. Sé que ella va a volver. Y que no tardará mucho en hacerlo.


  —¿Volver aquí, a Brighton?


  —Si volviera a Inglaterra, los del SUN lo sabríais enseguida, ¿no? Quiero decir que tenéis todas esas cámaras vigilando en aeropuertos, estaciones y muelles, ¿no es cierto?


  Graham deja el taco de billar sobre la mesa. Me mira con suspicacia.


  —Mackenzie, ¿qué quiere decir si ella vuelve a Inglaterra? En primer lugar, ¿cómo estás tan segura de que ella no está ahora en el país? ¿Es que tienes noticias de que se marchó?


  Mierda, me he delatado como una novata. Está claro que mentir no es lo mío. Tal vez sería el momento de contarle lo de las postales, disponer de los recursos del SUN podría ser útil; pero me preocupa la idea de que si lo cuento quieran enviarme lejos para protegerme. Y si alguien tiene que parar a Ailish, debo ser yo.


  —No es eso, Graham… No es que lo sepa. Es que me parece lo más lógico. No sé, lo daba por supuesto, que habría huido. Después de que nos enfrentáramos en la estación de metro, simplemente he dado por hecho que huyó… Es lo que yo habría hecho en su lugar.


  —Mackenzie, en serio, si sabes algo debes contármelo, por el bien de todos. Si Ailish tiene tanto poder como tú, es muy peligrosa.


  —Graham, que no. Que no sé nada. Sólo es eso, una intuición. De verdad.


  No parece muy convencido, así que debo cambiar de tema:


  —Oye, ¿no hace mucho calor aquí? No entiendo por qué ponen la calefacción tan alta en estos sitios. ¿Por qué no salimos a dar un paseo por la playa?


  —¿Tú y yo solos? —pregunta, y capto un brillo de esperanza en sus ojos. Cada vez estoy más segura de que le gusto de verdad. Pero aun así…


  —Ehhh, bueno, había pensado los cuatro. Es que tengo que volver con Beatrice, se queda a dormir en mi casa.


  —Hace algo de frío, pero vale —dice mi amiga ante la propuesta del paseo—. Mañana tenemos clase y no quiero acostarme tarde —añade dirigiéndose a Marcus.


  Bajamos hasta la playa. Hay luna llena y el cielo está limpio de nubes. El paseo junto a la arena está vacío; los bares y restaurantes, cerrados. Apenas se escucha ruido de coches. Me embarga la sensación de estar paseando por un escenario, de participar en una secuencia de una película, como si hubieran cerrado la ciudad sólo para nosotros. Estoy a punto de comentarlo cuando me doy cuenta de que Marcus y Beatrice caminan de la mano. Mi amiga me sonríe con complicidad y yo le devuelvo la sonrisa, a pesar de que algo en mi interior no acaba de aceptar la noticia con la alegría que debería.


  —Hace una noche preciosa —dice Graham.


  —¿Verdad? Ha sido buena idea venir aquí —le digo.


  —Una noche casi tan preciosa como tú —añade.


  Me detengo y le miro. Normalmente, la idea de que Graham me dijera algo así, tan cursi, haría que me diera la risa. ¡Me reiría y me burlaría de él! Sin embargo, no sé por qué, me siento halagada y como única respuesta me limito a tomarle de la mano. Él la mira sorprendido, mi mano enlazada en la suya, y me la aprieta con fuerza.


  Me doy la vuelta buscando a mi amiga, como para decirle «hey, que yo también estoy en el club de hacer manitas», y entonces la veo abrazada a Marcus; bueno, en realidad casi no la veo, porque Marcus está cubriéndola con su cuerpo, casi doblado sobre ella, besándola. Parecen una postal romántica, la portada de una novela rosa, los dos formando una única silueta que se recorta a la luz de la luna, la arena de la playa a sus pies, Beatrice de puntillas, el cabello largo de Marcus cayendo hacia un lado.


  —Y yo todos estos meses pensando que quien le gustaba Marcus eras tú —dice Graham sacándome de mi ensimismamiento.


  Le miro. Le miro y lo único que acierto a decirle es:


  —Bésame, idiota.


  Lentamente, Graham obedece. Con su mano derecha aparta un mechón de mi pelo y lo coloca detrás de mi oreja. Con la izquierda me agarra la cintura y me atrae hacia él. Entonces, con los ojos abiertos, me besa. Siento sus labios sobre los míos, suaves y a la vez firmes, ligeramente abiertos. Un estremecimiento me recorre el cuerpo de la cabeza a los pies. Y es un estremecimiento muy placentero. Cierro los ojos y me dejo llevar. Cruzo mis brazos a su espalda y me pego a él. Beso sus labios, primero uno, luego el otro. Noto cómo una extraña energía me invade. Vaya, sí sé que esto iba a ser así le hubiera besado mucho antes. De hecho, no sé por qué la gente no lo hace más a menudo. Besar es estupendo. Y yo debo de ser muy buena haciéndolo porque noto cómo el cuerpo de Graham parece aflojarse, sus rodillas se doblan, sus manos se sueltan y…


  —¡Para, Mackenzie! ¡Lo vas a matar! —es la voz de Marcus.


  Abro los ojos. Graham está pálido, la mirada perdida, y cuando aflojo mi abrazo cae al suelo como un fardo y comienza a jadear como si el aire no le llegara a los pulmones.


  —¡¿Qué pasa?! —grito—. ¡Graham!


  Marcus levanta a Graham sujetándolo por debajo de los brazos y le ayuda a sentarse en un banco. Miro a Beatrice sin entender nada, parece tan asustada como yo.


  —Ya está, ya está, se le pasará —me tranquiliza Marcus—. ¿Lleváis una botella de agua? —nos pregunta.


  Negamos con la cabeza.


  —¿Y un caramelo? Algo que lleve azúcar.


  —¡Sí! ¡Yo sí! —dice Beatrice buscando en su bolso. Extrae un paquete de caramelos y se lo tiende a Marcus, que abre uno y se lo mete en la boca a Graham.


  —No le he hecho nada, lo juro —me defiendo.


  —Estoy bien —masculla Graham con un hilo de voz; su cara sigue pálida, fantasmal.


  —Es culpa mía —declara Marcus—. Debería haberlo supuesto. Tenía que haberte avisado.


  —¿Avisarme de qué? —pregunto.


  —Algunos «diferentes» no pueden tener… ese tipo de contactos con humanos. Bueno, pueden, pero les absorben la energía. Debería haber supuesto que a ti también te pasaría.


  Ahora soy yo la que necesita sentarse urgentemente. Me dejo caer en el banco junto a Graham, que se esfuerza por sonreírme sin conseguirlo.


  —Entonces…, ¿me estás diciendo que no puedo besar a ningún humano? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  —Pues a tenor de la prueba aquí presente, me temo que no.


  Vale. Genial. Ahora resulta que únicamente voy a poder besarme con bichos. Ya es oficial: ser yo da asco.


  Beatrice se acerca, se pone de cuclillas a mi lado y me acaricia la cabeza como si yo fuera una niña necesitada de consuelo. Y lo soy: de pronto un futuro de soledad se dibuja ante mí. Me convertiré en una vieja solitaria, de esas que mira con reprobación a los jóvenes cuando se besan. Una vieja rodeada de gatos y llena de amargura. Los niños me pondrán motes crueles y tendrán miedo de acercarse a mi puerta. Mackenzie, la vieja solitaria porque no podía besar.


  —Vaya, eso ha sido intenso —dice Graham intentando sentarse como una persona y no como un muñeco de trapo.


  Le miro; poco a poco recupera el color.


  —Lo siento, Graham. De veras lo siento.


  —Tú no… —se interrumpe para toser—. Tú no podías saberlo, Mackenzie.


  —Lo siento igual.


  —Yo también, créeme.


  De pronto tengo ganas de abrazarle. Un abrazo de ánimo y cariño. Pero no me atrevo a dárselo.


  —¿Te encuentras mejor? —pregunta Beatrice, y no sé si me lo pregunta a mí o a Graham.


  —Sí, ya se está pasando —contesta él.


  —¿Quieres que llamemos a tu padre para que venga a buscarte?


  —¡No! Me moriría de vergüenza si tuviera que explicarle que… Que casi me desmayo por el beso de una chica.


  —De una chica, no. Más bien por el beso de un monstruo —digo.


  —¡Mackenzie! —exclama Beatrice—. No seas tonta, por favor.


  —¡Podría haberle matado si no llega a ser por Marcus! ¡Podría haberle matado con un beso!


  —Menuda primera cita hubiera sido —dice Graham sonriéndome. Ahora que resulta que no puede haber nada entre él y yo, descubro que el chico tiene sentido del humor.


  —No te castigues a ti misma —dice Marcus—. Y en cuanto a ti, Graham, bastará con que te hagas un buen bocadillo cuando llegues a casa, bebas mucho líquido y procures descansar.


  Por lo visto, el proceso para recuperarse de mis besos es idéntico al de superar una gripe.


  —Lo haré, doctor —dice Graham.


  —Venga, subamos y te paramos un taxi —propone Beatrice.


  —¿Necesitas ayuda? —le pregunto a Graham.


  —Tranquila, de verdad que estoy bien.


  Caminamos en silencio hasta la escalera más cercana. Y entonces lo veo: el pozo de los deseos. Me había olvidado de él completamente. Miro a Beatrice, que va de la mano de Marcus. Una idea me viene a la mente: ¿cómo no había caído antes? ¿Y cómo es posible que me hubiera olvidado del pozo?


  —Oye, chicos, os tengo que hacer una pregunta que quizá os suene rara.


  Los tres me miran expectantes.


  —¿Los tres os acordabais del pozo de los deseos? —pregunto señalándolo.


  —¿Qué quieres decir con acordar? —pregunta Graham—. El pozo siempre ha estado ahí. Incluso tengo una foto de niño en la que salgo sentado en el borde con mi padre sujetándome.


  —Yo tengo una foto exactamente igual —afirma Marcus.


  —Y yo. Idéntica —asegura Beatrice.


  Sujeto a Beatrice por el brazo:


  —Tengo que hablar contigo a solas un segundo —le digo apartándonos de los chicos.


  Caminamos unos pasos hasta llegar a la arena de la playa. Me vuelvo mirando hacia el pozo.


  —Beatrice, tengo que hacerte una pregunta y, por favor, necesito que me digas la verdad, ¿de acuerdo?


  —Claro, pero ¿qué te pasa?


  —Cuando echaste la moneda al pozo, ¿pediste que Marcus se enamorara de ti?


  Beatrice me mira extrañada unos segundos, como aturdida. Finalmente contesta:


  —¿De qué pozo estás hablando?


  Al principio pienso que mi amiga ha elegido un mal momento para hacerse la graciosa. Pero enseguida reparo en que no es así; realmente no sabe de qué le estoy hablando. Le tomo de los hombros suavemente, invitándole a darse la vuelta.


  —Ah, el pozo —dice.


  Entonces me mira con el ceño fruncido:


  —¿Cómo es posible que me hubiera olvidado del pozo?


  —Beatrice, por favor, contesta a mi pregunta: ¿pediste que Marcus se enamorara de ti?


  Beatrice levanta la cabeza en un gesto muy suyo: lo hace siempre que está pensando en algo, cuando trata de resolver un problema.


  —Pero… Pero eso no es posible. Todo el mundo sabe que no es más que una superstición infantil. No puede ser verdad. Los deseos no se cumplen porque tires una moneda a un pozo.


  —Entonces, ¿lo hiciste? ¿Lo pediste?


  Sus ojos se llenan de lágrimas.


  —¿Quieres decir que no le gusto a Marcus? ¿Que todo lo de esta noche no es más que un truco de magia o algo así?


  —Cariño, no lo sé —digo abrazándola—. Pero tienes que admitir que todo ha sido muy repentino.


  —Pero ¿cómo es posible?


  —Tiene que haber algo sobrenatural en ese pozo. Algo maldito. No es normal que todos tengáis el mismo recuerdo… Por no hablar del hecho de que olvidáramos la existencia del pozo hasta volver a verlo…


  —¡Oh! Claro…


  —¿Qué pasa?


  —Ahora todo tiene sentido —dice Beatrice sin parar de llorar.


  —¿A qué te refieres?


  —¿No lo ves, Mackenzie? Lo del futbolista que murió. Lo de los pechos de Mandy Lane… Incluso lo de toda esa gente que ha ganado la lotería, todos aquí en Brighton.


  Las palabras de Beatrice son como una bofetada. Ahora todo encaja. Seguramente el novio de Mandy pidió ese deseo al pozo. Y el futbolista pidió ser una estrella… Y así sucesivamente.


  —¿Sabes qué significa eso? —me pregunta mi amiga, pálida como la luna—. Significa que voy a morir. Y ni siquiera tú recordarás que mi muerte se debe a que le pedí un deseo a ese maldito pozo.


  Le levanto la cara y le enjuago las lágrimas con el puño de mi abrigo:


  —Beatrice, no vas a morir. Te doy mi palabra… Pero me temo que tenemos que explicárselo a Marcus.


  Mi amiga asiente. Volvemos con los chicos.


  —¿Todo bien? —pregunta Marcus.


  —Hay algo que debemos contaros.


  Nos sentamos en el banco que está junto al pozo y les explicamos nuestras suposiciones.


  —Pero eso no es posible —protesta Marcus después de escucharnos—. Yo… Yo estoy enamorado de Beatrice. No me avergüenza decirlo. Es lo que siento.


  Beatrice le sonríe: una sonrisa tímida que está cargada de tristeza.


  —Sólo pregúntate lo siguiente, Marcus: ¿cuándo te diste cuenta de lo que sentías por Beatrice? Y sé sincero con tu respuesta.


  El banshee mira a mi amiga, que asiente animándole a hablar.


  —Creo que fue la noche después de la fiesta anti San Valentin. Sí, recuerdo que al poco rato de acostarme me desperté en mitad de un sueño y supe que la quería.


  —Ésa fue la noche en que pedí el deseo; lancé una moneda al pozo y pedí que te enamoraras de mí… Lo siento, Marcus. No podía imaginar todo esto… Estoy tan avergonzada.


  —No. No lo estés —dice el banshee apretando su hombro.


  Beatrice se aparta.


  —¿Es posible? —pregunta Graham.


  Marcus asiente con gesto triste:


  —Tiene sentido. Aunque yo nunca he escuchado hablar de ninguna criatura que ejerza tal poder, tiene sentido: los deseos humanos son pura energía, y muchos tipos de «diferentes» se alimentan de eso. Un pozo de los deseos es una trampa perfecta. No tienes que ir detrás de víctimas, ellas vienen a ti voluntariamente.


  —¿Y qué podemos hacer? —pregunta Graham—. Si es verdad que este pozo está bajo alguna especie de hechizo, ¿cómo vamos a hacerlo para no olvidarlo en cuanto subamos al paseo y lo perdamos de vista?


  —Vamos a fotografiarlo con nuestros móviles —propongo—. Y nos vamos a apuntar en la mano un recordatorio, con bolígrafo. Nos apuntaremos: no te olvides del pozo. Quizá si lo tenemos presente lo podremos retener en la memoria.


  Los cuatro repetimos la operación de fotografiar y escribir en el dorso de nuestras manos con un bolígrafo que Beatrice lleva en el bolso. Después, me acerco al borde del pozo, miro al interior y, llevada por un impulso, grito:


  —¡Da la cara!


  Marcus, Beatrice y Graham guardan silencio, tensos, como si realmente esperaran que algo en el interior del pozo fuera a contestarme. Pero no se escucha nada. Nada sucede.


  —Deberíamos saltar dentro —le digo a Marcus.


  —¿Tú te has vuelto loca? —protesta Graham.


  —Mackenzie, debemos investigar primero —dice Marcus—. No sabemos si hay algo ahí dentro. Y si lo hay, sin duda será la criatura más poderosa que hayamos conocido jamás.


  —Lo sé, pero… la vida de Beatrice está en juego. No sabemos de cuánto tiempo disponemos.


  Marcus mira a mi amiga. Por un segundo tengo la impresión de que va a olvidarse de sus reparos y va a aceptar la idea de saltar conmigo dentro del pozo.


  —No hagáis una tontería, aún me quedan unos días —dice Beatrice—. Al menos una semana.


  Los tres nos volvemos hacia ella.


  —Eso no lo sabemos.


  —Ese futbolista… —empieza a decir.


  —Neal Cassidy —apunta Graham.


  —El mismo. Tuvo grandes actuaciones al menos dos fines de semana, ¿no? —pregunta Beatrice.


  —Sí —contesta Graham.


  —Pues yo pedí mi deseo hace dos noches. Así que al menos tengo hasta la semana que viene.


  El coraje de mi amiga hace que me estremezca de cariño y de rabia al mismo tiempo. La idea de perderla es demasiado dura para imaginarla siquiera. Ya perdí a Elvina hace unos meses. La pobre Elvina que se sacrificó por mí. Y no voy a permitir que eso pase de nuevo.


  —Beatrice…


  —Mackenzie, no voy a dejar que actuéis a lo loco. No esta vez… Sé que me vas a salvar. Creo en ti y en Marcus. Pero primero debemos averiguar qué narices se esconde detrás de todo esto. Debemos actuar como si se tratara de un caso más. Si ahora saltáis ahí dentro y os pasa algo, entonces seguro que estaré perdida.


  —Tiene razón —dice Graham—. En cuanto vuelva a casa se lo contaré a mi padre y consultaremos con el SUN.


  —De acuerdo. Tenéis razón —admito—. Volvamos a casa, y mañana nos saltamos el instituto y vamos directamente a hablar con el coronel Bird.


  De repente, el timbre de un teléfono nos sobresalta a los cuatro.


  —Es el mío —dice Marcus antes de contestar.


  Me acerco a Beatrice y la abrazo.


  —No voy a permitir que te pase nada malo, te lo prometo.


  —Lo sé —dice ella escondiendo la cara en mi hombro—. Estoy segura de ello.


  Marcus cuelga el teléfono. Tiene la cara descompuesta, incluso más pálida de lo que es habitual en él.


  —Es mi padre. Está en el hospital.
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  20. DE VISITA EN EL HOSPITAL


  Me despierta el timbre de la puerta de la calle. Miro el despertador: pasan unos minutos de las siete de la mañana, apenas he dormido unas horas.


  En el dorso de mi mano derecha leo: «No te olvides del pozo». Sin embargo, no me ha hecho falta leerlo para recordarlo; supongo que una vez descubierto el encantamiento, éste se rompe. O tal vez se deba a que he pasado casi toda la noche rastreando en Internet información sobre pozos de los deseos encantados. No he encontrado nada, pero he aprendido que la tradición de arrojar monedas al interior de un pozo y pedir un deseo es antiquísima y está arraigada en culturas de diferentes partes del planeta. Se creía que las deidades que vivían dentro del pozo concedían el deseo a cambio de un precio.


  Vuelve a sonar el timbre, con insistencia. Me levanto y corro a abrir la puerta. Es Miss Andersen.


  —Han encontrado al daemon —me dice a modo de saludo—. Los cíclopes lo han visualizado escondido en un hospital abandonado al noroeste de Londres. Tienes que ir para allá inmediatamente, Mister Sanders viene de camino para recogerte.


  —¿Y Marcus?


  —Está en el hospital acompañando a su padre… Le quedan apenas unas horas de vida… Un fallo respiratorio.


  Bajo la cabeza aplastada por un peso infinito. Pobre Marcus. Imagino la impotencia que debe de sentir: con todas las criaturas que hemos combatido y vencido estos meses, con todas las muertes inocentes que hemos evitado, y ahora no puede hacer nada mientras ve cómo su padre se marcha lentamente para no volver.


  —Mientras te vistes, te prepararé un bocadillo y una taza de té —dice Miss Andersen dando un paso para entrar en mi casa.


  Me interpongo en su camino:


  —Gracias. No será necesario —le digo. No quiero que entre en la cocina, descubra las postales de Ailish y comience a hacer preguntas—. Enseguida bajo.


  * * *


  —No sé cómo voy a hacer esto sin Marcus —digo—. Es la primera vez que me enfrento a una misión yo sola.


  Estoy sentada en el asiento de atrás del coche de Mister Sanders devorando un paquete de galletas de chocolate. Graham, que afortunadamente parece totalmente recuperado de nuestro «accidente» de anoche, va sentado delante repasando los planos del hospital abandonado.


  —No estará sola —me anima Mister Sanders sin perder de vista la carretera—. Tenemos toda la zona acordonada y entrará con usted un par de nuestros mejores agentes.


  —¿Qué tipo de agentes? ¿Son «diferentes»?


  —Me temo que no. Los «diferentes» que forman parte del SUN no suelen hacer tareas de campo… No tienen las cualidades físicas que poseen usted y el banshee. Pero los hombres que entrarán con usted están perfectamente entrenados y equipados.


  —¿Y no podemos pasar por el Limbo y rescatar a unos mercenarios para que me echen una mano? —pregunto.


  —La mayoría de los «diferentes» son demasiado… inestables. Es peligroso trabajar con ellos, pueden cambiar de bando en el peor momento —contesta—. Además, tenemos un trato con ellos: cuando están en el Limbo, los dejamos en paz y ellos no se meten en líos que requieran nuestra intervención.


  —Los humanos no podemos entrar, es como su reserva —apunta Graham—. Ellos estaban ahí antes que nosotros.


  —Además, llevará consigo un auricular para que la podamos guiar —dice Mister Sanders.


  —Preferiría entrar con mis propios auriculares y escuchando música —mascullo entre dientes.


  Le mando un mensaje a Beatrice contándole adónde me dirijo y preguntándole por Marcus.


  Al cabo de unos segundos recibo su respuesta: «Estoy en el hospital con él. Está abatido. ¡Ten mucho cuidado! Cuéntame algo en cuanto puedas».


  * * *


  Aparcamos el coche bajo un árbol, a casi un kilómetro del hospital para no alertar al daemon.


  La zona tiene un aire apocalíptico: alrededor del edificio ha crecido la vegetación de forma caótica y hay restos de basura por todas partes, además de los esqueletos metálicos de un par de coches carbonizados. Las viviendas más cercanas son unos altos bloques de edificios de protección oficial. Estamos en Londres, aunque podríamos encontrarnos en cualquier barrio pobre de la periferia de cualquier ciudad del mundo.


  El coronel Bird y su gente están parapetados detrás de un muro, a unos trescientos metros de la entrada principal. Han colocado una mesa plegable sobre la que hay un par de ordenadores; todo muy profesional.


  —Póngase esto —me ordena el coronel en cuanto llegamos a su altura, tendiéndome un chaleco protector y una especie de casco con cámara, micrófono, una especie de gafas a modo de visera y auricular incorporado.


  Me pruebo el conjunto.


  —¿No lo tienen en negro? Este azul no hace juego con mi color de pelo.


  Nadie se ríe. Ni siquiera Graham. ¿Habré perdido mi chispa?


  —Gracias a esto podremos ver lo que usted ve, escuchar lo que usted escuche, y así guiarla —me explica Bird—. Los agentes Branson y Cooper entrarán con usted. Llevan visores de calor que los ayudarán a localizar al sujeto.


  —Vale, y cuando lo encontremos, ¿qué? Usted ya vio lo rápido que es. ¿Cómo lo hacemos para que no se nos escape?


  —¿Ve esas balizas? —me pregunta señalando una especie de conos verticales negros.


  Asiento.


  —Las hemos colocado alrededor del edificio formando un círculo. Cuando ustedes entren en el recinto, las activaremos. Si el daemon trata de escapar, al pasar entre dos balizas recibirá una descarga eléctrica que le tumbará.


  Parece que los muchachos lo tienen todo pensado.


  —¿Está lista? —me pregunta el coronel.


  —Sí, pero antes tiene que prometerme una cosa.


  —¿Prometerle? —repite Bird como si fuera la primera vez que alguien le dice esa palabra.


  —Prométame que cuando terminemos con el daemon iremos inmediatamente a por lo que sea que haya en el pozo de los deseos.


  El coronel hace una de sus habituales pausas, como si calculara el riesgo de cada una de sus palabras antes de pronunciarlas:


  —Por supuesto que nos pondremos a ello. Pero primero debemos hacer un buen trabajo de investigación. Nunca nos hemos enfrentado a nada semejante y debemos planificar una estrategia cuidadosamente.


  —¿Cuidadosamente? ¿Dónde está el problema? Saltamos dentro del pozo, buscamos al bicho y lo matamos. Punto final. Es así de simple.


  —Planear una operación contra un sujeto desconocido no resulta tan sencillo como usted cree —me dice el coronel con condescendencia. Y si hay algo que me saca de mis casillas es que me traten con condescendencia:


  —Mire, coronel, he llevado a cabo todas las misiones que me ha encargado sin protestar. Y nunca le he pedido nada. Pero ahora se trata de Beatrice. Si algo le pasa, no sólo abandonaré el SUN… Le juro que iré a por ustedes.


  Bird me mira con estupefacción. Supongo que no está acostumbrado a recibir amenazas. Y menos por parte de una chica de dieciséis años.


  —Mackenzie, cálmate, por favor —me ruega Graham.


  El coronel estira la mano, ofreciéndomela para que se la estreche.


  —¿Qué significa esto? —le pregunto señalando su mano.


  —Significa que le doy mi palabra de que la ayudaremos —me dice—. Pero no puedo arriesgar a mi equipo hasta que sepamos a qué nos enfrentamos, eso debe entenderlo. Debemos actuar rápidamente, pero con prudencia. Le recuerdo que la vida de su amiga no es la única que está en juego…


  Ya veo que esta discusión no va a ningún sitio. Le estrecho la mano sin ganas para zanjar el asunto… Por el momento.


  —Y ahora, por favor, entre ahí dentro y haga lo que mejor sabe hacer —me dice.


  —Lo haré.


  Uno de los agentes me tiende un arma con mirilla que es casi tan grande como yo.


  —No necesito una metralleta —le digo rechazando el arma—. Nunca he disparado una y no pienso empezar ahora.


  —Es un subfusil de asalto —me corrige Graham. De verdad que nunca entenderé qué le pasa al género masculino con las armas de fuego.


  —Me basta con esto —digo enseñándole mi cuchillo de hoja forjada con una aleación de plata y sal—. Soy de la vieja escuela.


  Graham me sonríe:


  —Ten mucho cuidado.


  Asiento y le devuelvo la sonrisa. ¿Seguro que no hay forma de que pueda volver a besarle? Aunque sólo sea un poquito…


  Los dos agentes y yo cruzamos el perímetro de las balizas eléctricas y corremos desde un lateral hasta llegar a la puerta principal del hospital. El casco me viene grande y me baila de un lado a otro de la cabeza. Me siento ridícula. Con el chaleco me pasa lo mismo: me va tan largo que me roza en los muslos al caminar; además, limita mis movimientos.


  —Revisen todos los pisos uno por uno, empezando por el sótano —escucho la voz del coronel en mi oído izquierdo.


  La puerta está entornada. Los dos agentes entran delante de mí con sus armas en alto y ligeramente encogidos, como personajes de un videojuego. En el interior la luz del sol se cuela por las ventanas e ilumina un escenario digno de una película de zombis. Da la impresión de que el hospital no lleva muchos años abandonado, aunque huele fatal y hay señales de vandalismo por todas partes: pintadas en las paredes, botellas rotas, restos de comida, cables arrancados, mobiliario volcado…


  Es curioso. Si estuviera viendo esto en una película, estaría aterrada y gritándole a la protagonista: «¿Qué haces? No entres ahí». Sin embargo, no siento miedo. Lo que me provoca auténtico terror es la idea de perder a Beatrice. Lo que me asustaría es tener que pasar por lo que está pasando Marcus en estos momentos. Pero… ¿cazar monstruos? Eso no. Eso es a lo que me dedico. Y ahí es donde le tengo que dar la razón al coronel: es lo que mejor sé hacer.


  —Tenemos dos señales positivas —susurra uno de los agentes—. Una en el sótano y otra en el último piso.


  —Vosotros subid —digo. Estoy deseando perderlos de vista para poder moverme a mi antojo—. Yo bajaré al sótano. Pero no hagáis nada hasta que os alcance.


  Los dos agentes se quedan inmóviles, como si les hubieran quitado las pilas. Están esperando órdenes.


  —¿Coronel? —pregunto hablándole al micro que sobresale de un lateral de mi casco.


  —Hagan lo que ella les dice para cubrir todas las opciones —responde Bird—. Pero no disparen hasta que yo se lo ordene, a no ser que sea en defensa propia.


  Los dos agentes comienzan a subir las escaleras con mucho cuidado, mirando a un lado y a otro antes de dar cada paso. Yo abro la puerta que va al sótano. Está muy oscuro.


  —Colóquese el visor —me indica el coronel por el auricular. Es como tener un molesto instructor subido al hombro.


  Bajo las gafas que hay a modo de visera y me las ajusto a la cara. De pronto, lo veo todo en tonos verdosos, como si alguien hubiera encendido una luz de ese color.


  —Hey, cómo mola esto. ¿Me las podré quedar cuando terminemos?


  —Vaya con ojo, Mackenzie. Los sensores indican que hay alguien ahí abajo.


  Desciendo las escaleras procurando no tropezar. Al final de los peldaños hay un largo pasillo y al fondo una puerta. Lo recorro en silencio.


  —Ábrala con cuidado —me dice Bird.


  —Menos mal que me ha avisado, coronel, porque pensaba entrar dando un salto y gritar «sorpresa».


  Empujo la puerta, que anuncia mi llegada con un estridente chirrido.


  —¿Quién anda ahí? —pregunta una voz en el interior.


  La luz me ciega. Me quito las gafas. Aquí dentro llegan los rayos del sol que atraviesan unos ventanucos altos que van de pared a pared e iluminan la estancia. Mis ojos tardan unos segundos en adaptarse. Es una especie de almacén. Al fondo, veo a un hombre mayor vestido con harapos tumbado en un sucio colchón.


  —¿Quién demonios eres tú? —me pregunta.


  —Falsa alarma —dice el coronel—. Es un vagabundo.


  —Hola —digo acercándome—. Tiene que marcharse de aquí. Por su propia seguridad.


  Los vagabundos me dan una pena terrible. Siempre que veo uno me pregunto lo mismo: ¿cómo sería cuando era niño? ¿Qué mala fortuna le llevó a terminar así?


  El vagabundo se pega contra la pared al verme y blande una botella por el cuello en mi dirección.


  —¡Largo de aquí! ¡Ésta es mi casa y aquí no hago daño a nadie!


  Entonces reparo en que ha visto mi cuchillo.


  —No pretendo hacerle daño, se lo prometo, pero…


  —¡Cuidado, muchachos! —grita el coronel.


  Escucho una ráfaga de disparos en alguna parte, varios pisos por encima de donde estoy. Después, silencio.


  —Agentes caídos —dice el coronel—. Mackenzie…


  —¡Voy! —grito interrumpiéndole.


  Me libro del chaleco y se lo lanzo al vagabundo:


  —¡Póngase esto y no se mueva hasta que vengan a buscarle! —le chillo.


  Echo a correr por el pasillo de vuelta y alcanzo las escaleras sin problemas a pesar de la oscuridad. Es como si mi cuerpo supiera de memoria el recorrido.


  —Coronel, ¿en qué piso están? —pregunto sin dejar de correr.


  —En el tercero.


  Subo los escalones de dos en dos hasta llegar al tercer piso. La adrenalina se me ha disparado. Es el instinto cazador. De pronto, no sé por qué, pienso en Pandora. ¿Cómo se sentiría si supiera que ella, sin quererlo ni hacer nada para merecerlo, ha sido el detonante de toda esta locura?


  Al borde de las escaleras encuentro un cuerpo tirado, no parece haber sangre. Es uno de los agentes. No sé si Branson o Cooper, y ahora lamento no haberme preocupado por saber quién era cada uno. No hay nadie más en el pasillo. No se escucha nada.


  —Compruebe si está vivo —me susurra el coronel.


  Me agacho y busco un latido en su cuello. Sin resultado.


  —Creo que no —informo.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo. Aunque no es el primer cadáver que veo, una nunca se acostumbra a la muerte. Avanzo con sigilo. Las escaleras dan a una pequeña recepción y luego la estancia se divide en dos pasillos, uno a cada lado.


  —¿Hacia dónde voy? —pregunto.


  —A la izquierda —contesta Bird.


  Enfilo el pasillo que me indica. La puerta de la primera habitación está entornada. Me pongo en cuclillas y la empujo suavemente. En el centro hay un cuerpo tirado con el cuello en una posición antinatural.


  —He encontrado al otro agente.


  —Lo estamos viendo —me dice el coronel.


  Echo un vistazo a la habitación. La luz entra por la ventana sin cristales. No hay nadie más.


  Me pongo en pie y me dirijo hasta la siguiente puerta. Está cerrada. Agarro el pomo y empujo. No se oye ningún ruido. Asomo la cabeza. Ni rastro del daemon.


  Camino en sigilo hasta la próxima habitación; aunque es evidente que he perdido el factor sorpresa, no quiero que Murdoch me pille desprevenida. La puerta está abierta apenas un resquicio, pero, a diferencia de las anteriores, no se filtra ninguna luz. Me pregunto si tendrá las persianas bajadas. Empujo la puerta con el pie. Dentro está oscuro. Me ajusto las gafas del casco justo a tiempo para ver cómo un puño verde me golpea en la cara.


  Caigo hacia atrás, el casco cae rodando detrás de mí. Por el rabillo del ojo veo cómo el daemon sale de la habitación y corre hasta el fondo del pasillo. Me pongo en pie y recojo el casco.


  —¿Se encuentra bien? —me pregunta Bird.


  —Me ha pillado por sorpresa —respondo.


  Me coloco el casco de nuevo y descubro que las gafas se han roto. Y yo que quería quedármelas.


  —Lo siento, coronel, pero voy a dejar el casco aquí.


  —No puede… —oigo que empieza a protestar.


  Camino hasta la habitación del fondo donde me espera el daemon. Algo me dice que no va a intentar huir. Se siente fuerte. Y ya no tiene nada que perder, lo que le convierte en el enemigo más peligroso al que uno se puede enfrentar.


  Abro la puerta de una patada. Unas rendijas de luz se filtran por varias persianas rotas. No es una habitación, esto debía de ser la cafetería. Hay demasiado espacio a oscuras, mobiliario volcado en las sombras. El daemon puede atacarme desde cualquier punto, así que decido provocarle para que dé la cara.


  —Murdoch, traigo una carta urgente para ti.


  Presto atención para intentar escuchar algún ruido que delate su posición. No oigo nada.


  —Es de parte de Pandora. Si quieres te la leo.


  No se oye ningún ruido. Doy un paso adelante, dentro de la estancia.


  —Dice así: Querido Murdoch, desde que te dejé soy feliz…


  —¡Cállate! —grita el daemon tirando de mi brazo izquierdo con violencia y arrojándome hacia la oscuridad.


  Me incorporo al tiempo que lanzo un golpe al frente, pero sólo consigo darle al aire.


  —No tuve más remedio que abandonarte porque, sinceramente, eras un amante terrible…


  Siento una patada en mi espalda que me lanza contra la pared. Me vuelvo y muevo los brazos a los lados para tratar de alcanzarle; sin resultado. Es demasiado rápido.


  —Desde que te dejé he conocido a un puñado de hombres maravillosos…


  Un sonido a mi izquierda: me agacho justo a tiempo para evitar otro golpe y lanzo un barrido con la pierna que hace que el daemon caiga al suelo. Salto sobre él y, a ciegas, le sujeto las muñecas sin soltar mi cuchillo. Le atizo un cabezazo para tratar de aturdirlo. Pero, para mi sorpresa, Murdoch se ríe:


  —¿De verdad crees que vas a poder conmigo, niñata?


  —Sí, tengo bastante confianza en mí misma, la verdad —le respondo—. Creo que es una de mis mejores cualidades.


  Él se suelta de mi presa con una facilidad insultante y me empuja hacia atrás. Me golpeo la espalda contra una columna y pierdo el cuchillo. De rodillas, tanteo el suelo en su busca. Una fuerte patada me alcanza en toda la cara y caigo de nuevo hacia atrás. Estoy aturdida. Busco algo en lo que apoyarme. Me incorporo y, al recuperar la verticalidad, siento que algo me corta en el antebrazo. Tiene mi cuchillo. Salto hacia un lado. Noto la sal en la herida. Escuece. Mucho. Pero, lejos de asustarme, empieza a invadirme la rabia.


  Es un hormigueo tan poderoso que al principio me siento un poco mareada. Escucho algo a mi izquierda, el roce de su ropa al venir hacia mí y salto de nuevo en sentido contrario, justo a tiempo para evitar una cuchillada. Me pregunto cómo es que él sí puede verme a mí. Y entonces lo sé: porque es un «diferente», y la oscuridad es su hábitat. Pero también es el mío. Tengo que concentrarme, tal como me dijo Marcus. Tengo que dejar que salga la sombra que hay en mí. Aprieto los puños y pienso en Beatrice, amenazada de muerte. Pienso en Marcus, sufriendo junto a una cama de hospital. Pienso en Ailish, acechándome. Pienso en todos los pobres hombres que cometieron crímenes poseídos por culpa del daemon y que se pasarán el resto de sus días en una celda preguntándose qué es lo que les pasó… Y entonces respiro fuerte, cierro los ojos y doy un paso hacia delante.


  El daemon me lanza un golpe pero, de alguna manera, lo intuyo, me aparto y de un salto le propino un rodillazo en el pecho que le deja sin aire.


  Abro los ojos. Puedo ver. La oscuridad ya no es negra: distingo los objetos y las formas como pintadas en diferentes tonalidades de gris. Es como ver una vieja y gastada película en blanco y negro.


  —¿Sabes por qué te dejó Pandora?


  El daemon golpea hacia mí con la mano que lleva el cuchillo. Me aparto y le doy una patada en el costado que le arroja contra la pared.


  —Pandora no te dejó porque fueras un monstruo. Ella ni siquiera sabía que lo eras.


  Murdoch salta sobre mí ciego de ira, me agacho y, justo cuando pasa por encima de mí, hago fuerza con las piernas impulsándome contra él y le hago caer de espaldas.


  —Te dejó porque no eres lo bastante hombre para tratar a una mujer como se merece.


  El daemon empuña el cuchillo con las dos manos y hace un movimiento de arriba abajo. Yo giro sobre mí misma para esquivarle y le suelto una patada en la cara. Se le cae el puñal. Pero no lo recojo. Simplemente me acerco a él y le empujo.


  —Porque un hombre de verdad trata a las mujeres de igual a igual. Sin celos.


  Le doy un puñetazo en plena cara que hace que se tambalee hacia atrás.


  —Un hombre de verdad respeta a las mujeres.


  Le suelto una patada con giro que hace que se le doblen las rodillas y caiga al suelo.


  —Porque los celos son la excusa de los cobardes, de los que no tienen seguridad en sí mismos.


  —¡Cállate! —grita impulsándose con todo el cuerpo y saltando sobre mí.


  Me dejo caer de espaldas para permitir que caiga sobre mí y, flexionando las piernas a modo de muelle, le impulso contra una ventana que tengo detrás. La persiana y el cristal se rompen y el daemon cae al vacío, sin soltar un grito.


  De repente, la luz llena la cafetería abandonada. Recojo el cuchillo del suelo y me lo guardo. Ya no me hará falta. Me asomo por la ventana y veo el cuerpo de Murdoch tirado en el asfalto, sin vida.


  Cuando bajo las escaleras, me cruzo con el equipo médico del SUN que se apresura a buscar a sus compañeros. Al salir, Graham corre hacia mí.


  —Mackenzie, estás herida.


  Me miro el antebrazo; ya ha dejado de sangrar.


  —No es nada. Sobreviviré, palabra —le sonrío.


  Graham me da un fuerte abrazo. Estoy tan cansada que casi me derrumbo encima de él.


  El coronel Bird se cuadra delante de mí:


  —Señorita Mackenzie, enhorabuena, es usted…


  —Ahórreselo, por favor —le interrumpo moviendo las manos para indicarle calma—. Y que alguien me lleve ahora mismo a comer una hamburguesa doble con patatas fritas. Creo que me lo he ganado.
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  21. TODO LO QUE DESEO


  Mister Sanders me deja en la puerta del hospital. Graham y él se despiden con la promesa de informarme en cuanto sepan algo acerca del pozo de los deseos.


  Nada más entrar en la recepción, me encuentro a Beatrice sacando bolsas de patatas de una máquina expendedora. Nos damos un fuerte abrazo.


  —¿Sabías que venía con hambre? —le pregunto señalando el pequeño festín que sostiene como puede.


  —Son para Marcus. No quiere separarse de su padre ni siquiera para bajar a la cafetería a comer algo rápido.


  —¿Y cómo está su padre?


  —Perdió el conocimiento hace horas y le han puesto respiración artificial.


  —Entiendo.


  —¿Y tú? ¿Cómo te encuentras?


  Estoy agotada, pienso; pero no se lo digo.


  —Biieeen. Cada día soy más fuerte. Tendrías que haberme visto.


  —¡Estás herida en el brazo! —exclama al ver la venda que llevo en el antebrazo.


  —Sólo ha sido un rasguño… ¡Lo malo es que me encanta este jersey! ¿Y a que no adivinas quién me ha vendado?


  —¡El coronel Bird!


  Nos acercamos al ascensor y pulso el botón de llamada.


  —Nooooo. Graham. Me ha limpiado la herida mientras volvíamos en el coche y me lo ha vendado con mucha maña.


  —Al final va a resultar que el muchacho tiene cualidades —dice propinándome un golpe con el hombro.


  —¿Sabes una cosa? Ahora que sé que no puedo tener nada con él, me gusta más.


  —Siempre queremos lo que no tenemos.


  —Amén, hermana.


  La habitación del padre de Marcus está en mitad del pasillo. Odio el olor de los hospitales; sencillamente me llena de pena. Y la visión de los parientes de visita, con sus caras largas deambulando de un lado a otro, tampoco ayuda. Cuando era niña, una de mis fantasías era ser enfermera de mayor; pero sería incapaz de trabajar en un hospital, no lo soportaría, no tengo el coraje suficiente. Por otra parte, está claro que mi destino es mandar a los malos al hospital, no curarlos.


  Nada más entrar en la habitación, veo a Marcus con la cabeza gacha. El cabello le tapa la cara igual que un espeso velo.


  —Mira a quién me he encontrado —anuncia Beatrice.


  Marcus no levanta la cabeza enseguida. Primero saca un pañuelo de tela del bolsillo y tose para disimular que se está secando las lágrimas. Beatrice y yo miramos hacia otro lado para evitar que se sienta incómodo.


  El padre de Marcus parece flotar sobre la cama: está tan delgado que el colchón no se hunde bajo su peso. Tiene una máscara transparente sobre la boca para ayudarle a respirar y un gotero inyectado en su brazo derecho.


  —He traído patatas, chucherías y agua —dice mi amiga dejando las provisiones en una mesita.


  —No tenías que haber venido —es lo primero que me dice Marcus, al tiempo que se pone en pie.


  —Calla, idiota —digo, y le doy un abrazo.


  Él posa una mano en mi cabeza, lo que hace que me sienta aún más pequeña, en todos los sentidos.


  —Ya me ha contado Beatrice que has terminado con el daemon tú sola.


  —Bueno, hice lo que tú me dijiste…


  —¡¿Te has vuelto invisible?! —exclama Beatrice, y al darse cuenta de lo alto que ha gritado se tapa la boca.


  —Noooo. No creo que yo pueda hacer eso.


  —Las sombras no se vuelven invisibles completamente, más bien se difuminan —suelta Marcus con su habitual tono de profesor—. Es como un truco de la luz.


  —Lo que sea… Yo creo que como demasiado para difuminarme —digo intentando arrancarle una sonrisa—. No. Simplemente me he concentrado y, sé que sonará raro, pero podía ver en la oscuridad… Ha sido como si la oscuridad tuviera grados de oscuro, no sé si me explico.


  —Cómo mola —dice Beatrice boquiabierta.


  —Sabía que te las podrías apañar sin mí —dice Marcus, y en su voz hay una carga de tristeza.


  —¡Qué va! Sin ti ni siquiera se me habría ocurrido intentarlo. Además…


  Un pitido de alarma me interrumpe. Proviene de la máquina que está conectada al padre de Marcus.


  —¡Papá! —grita el banshee como si eso sirviera de algo.


  Beatrice sale corriendo en busca de una enfermera. Yo me quedo paralizada. Todos mis reflejos no tienen ninguna utilidad en una situación así. Un par de enfermeras irrumpe en la habitación.


  —¡Por favor, salgan! —nos ordenan.


  Agarro a Marcus del brazo y tiro de él. Una doctora entra y cierra la puerta detrás de ella. El banshee se queda pegado a la pared, sin habla. Nunca le he visto así, tan indefenso. Y me asusta.


  * * *


  Han pasado más de dos horas desde que salimos de la habitación. El padre de Marcus está en cuidados intensivos y nosotros tres guardamos silencio en la sala de espera. Una televisión sin volumen emite un programa sobre coches. La atmósfera que se respira me pone enferma. Eso y el hecho de tener que estar aquí sin poder hacer nada.


  —Vete a comer algo, Mackenzie —me dice Marcus.


  —No tengo hambre —miento.


  —Sí tienes hambre. Siempre mueves así la pierna cuando tienes hambre —dice señalando mi pie derecho, que se agita arriba y abajo como si estuviera pisando un muelle.


  —Ve. Te avisaré si hay noticias —me promete Beatrice.


  —Bueno, vale. Bajaré a la cafetería a tomar un bocado rápido.


  * * *


  Al llegar a la cafetería, descubro que ofrecen desayuno inglés todo el día: poder desayunar a la hora que uno le apetezca, incluso de noche, me parece el mayor logro de la civilización. Tras esperar mi plato, me siento a una mesa libre junto a una ventana.


  —Sí, acaba de entrar el chico que ganó ese concurso de la tele —escucho que dice una voz a mis espaldas.


  Me vuelvo: son dos enfermeras.


  —¿Qué le ha pasado? —pregunta una de ellas.


  —Un infarto. Ya estaba muerto cuando ha llegado la ambulancia.


  —¿Un infarto? Si era un crío…


  —Sí, ni que hubiera una epidemia de ataques al corazón estas últimas semanas.


  De pronto he perdido el apetito.


  Tengo que hacer algo. Y lo tengo que hacer ya.


  Salgo del hospital y camino a toda prisa en dirección a la playa. Llueve y está empezando a oscurecer. Compruebo que llevo conmigo mi cuchillo, no necesito nada más.


  * * *


  Al llegar, la playa está desierta, lo cual es perfecto, porque no quiero que nadie llame a la policía para avisar que una loca se ha tirado al pozo de los deseos. Ni siquiera me preocupo de quitarme la cazadora y las botas; total, ya estoy empapada por la lluvia. Me encaramo en el borde. Sólo espero que el agua de ahí abajo no proceda del mar, porque entonces moriría ahogada sin remedio. Pero si lo que sea que viva en el pozo es un «diferente», le gustará el agua salada tan poco como a mí.


  Aspiro una gran bocanada de aire y me dejo caer de pie.


  El agua está sorprendentemente tibia. Me dejo hundir hasta el fondo y, cuando mis pies tocan en firme, abro los ojos. Al contrario de lo que cabría suponer, no hay monedas; alguien se ha encargado de recogerlas. A un lado descubro una oquedad en la pared de piedra: el pozo no termina ahí.


  Me cuelo dentro y nado con todas mis fuerzas. Ojalá el pasadizo no sea muy largo porque no soy buena nadadora y comienzo a notar la falta de aire. Al cabo de un par de segundos veo una luz al fondo. Braceo con ganas. Finalmente emerjo fuera del agua y puedo respirar. Jadeando, miro a mi alrededor.


  Estoy en una cueva, iluminada con antorchas que cuelgan de las paredes irregulares. Pero lo que me llama la atención es una enorme pila de monedas que hay amontonadas en una orilla, como un tesoro. Sólo que en las películas los tesoros los forman monedas doradas que refulgen, y éstas son monedas de color gris y cobre, y no brillan. Gano la orilla y piso tierra firme. No puedo creer que esta cueva esté bajo el paseo marítimo, escapa a cualquier lógica.


  —Mucho tiempo sin recibir visitas —dice una voz a mi espalda.


  Me vuelvo sobresaltada: es una anciana. Va vestida con un sencillo pero elegante traje largo color azul oscuro y lleva al cuello un brillante collar con estrellas. El cabello plateado lo porta recogido en un sofisticado moño. Detrás de ella hay un túnel que se hunde en la pared.


  Me pongo en guardia. No sé qué decir ni qué más hacer: mi plan se limitaba a tirarme de cabeza al pozo.


  —Eres una chica muy valiente atreviéndote a entrar en mi casa —dice. Su voz tiene un fuerte acento extranjero que no sé localizar y parece que le cuesta vocalizar.


  —Creo que deberías contratar a un decorador: el estilo cueva ya no se lleva —le digo.


  La anciana me mira sin entender. Es una lástima que Beatrice no esté aquí; se habría partido de risa.


  —No hacía falta esto —dice. Me fijo en sus uñas largas y cuidadas—. Con lanzar una moneda basta —añade con una sonrisa complacida. No parece sorprendida ni asustada por mi presencia; incluso creo que le divierte.


  —He venido por mi amiga Beatrice.


  —La muchacha enamorada del banshee.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Yo sé todo lo que pasa por el corazón de los humanos. Soy más antigua que vosotros. Más antigua incluso que los sentimientos.


  —Sí, sí, sí. Corta el rollo, anciana. Mira, te voy a explicar cómo funcionan las cosas normalmente con los bichos como tú: yo os digo que os rindáis, vosotros os resistís y me soltáis un discursito sobre lo difícil que es vuestra vida de raritos, que si sois más antiguos que los humanos, que sois muy poderosos y bla, bla, bla. Luego, yo os doy una paliza y acabo con vosotros. Pero la verdad es que hoy estoy algo cansada, así que vamos a saltarnos los preámbulos: vas a romper todos los deseos que has concedido y nadie más morirá, ¿entendido? Y a cambio yo prometo no zurrarte. Por respeto a tu edad y eso.


  La anciana ha escuchado todo lo que he dicho sin moverse, con verdadera atención. Cuando termino, rompe a reír. Y no es una risa espeluznante de bruja de película de terror; al contrario, es casi contagiosa.


  —Me diviertes, muchacha. Si tienes un deseo, pídemelo, y debes darme algo a cambio.


  —De acuerdo. Tú te lo has buscado: será por las malas.


  Corro hacia ella bordeando la orilla. La anciana no se pone en guardia, no saca ningún tipo de arma; simplemente me observa con expresión alegre. Doy un salto para alcanzarla con una patada en la cara, pero ella hace un gesto con la mano como quien espanta a una mosca y, sin llegar a tocarme, me golpea. Caigo de espaldas. Esto es nuevo: una criatura que me pega sin llegar a ponerme una mano encima.


  —Oh, no eres del todo humana —dice, complacida—. Eres algo nuevo.


  —¿Te has dado cuenta? —digo levantándome—. Estoy llena de sorpresas.


  Saco el cuchillo y me abalanzo de nuevo hacia ella, que sigue impertérrita en su sitio. Cuando estoy a punto de alcanzarla con la hoja en el corazón, se esfuma. Caigo a tierra llevada por mi impulso. Me doy la vuelta. La anciana está al otro lado de la orilla. No sé si se ha movido tan rápido que no he sido capaz de verla o es que, de alguna manera, se ha teletransportado. Esto no mola. Y que no mole es bueno, porque la rabia me recorre el cuerpo con ese estremecimiento que me resulta tan familiar.


  —Basta de juegos, vieja. Pelea.


  —No tengo necesidad. Pero me gusta tu empeño. Es francamente refrescante.


  Recojo un puñado de tierra húmeda y me acerco a ella. Cuando estoy suficientemente cerca, le lanzo la tierra a los ojos con una mano y con la otra trato de alcanzarla con el puñal. Recibo un golpe que me arroja al agua y que no sé de dónde ha venido. Abro los ojos: la anciana parece no haberse movido. Noto el sabor de la sangre en mi boca. Con la punta de la lengua me toco el labio superior, herido.


  —Todo esto es innecesario —dice.


  Salgo del agua y, con un rápido movimiento, le lanzo el cuchillo. La anciana lo captura en el aire sin esfuerzo, por el mango. Después tiende la mano como si quisiera devolvérmelo:


  —Guárdate esto, querida. Tus deseos son más poderosos que un cuchillo —dice.


  Me acerco con recelo. Ella continúa con el brazo extendido. Estiro la mano para aceptar el cuchillo y con el mismo movimiento avanzo y trato de golpearla. Nuevamente recibo un bofetón que me hace perder el equilibrio. Me ha hecho una herida en la ceja izquierda: la sangre mana sobre mi ojo. La rabia se mezcla con la impotencia y el dolor. Aprieto los puños, cierro los ojos y me concentro. Puedo sentir cómo la energía recorre mi cuerpo. Me levanto y gritando salto sobre ella. Antes de llegar a tocarla hace otro gesto con la mano; es un gesto sin fuerza, pero me golpea de tal forma que me detengo en seco en el aire y caigo al suelo.


  —Hay en ti una fuerza admirable —dice—. Eso siempre ha sido un misterio para mí, el coraje de las criaturas inferiores.


  Sin levantarme del suelo, le respondo:


  –¿Inferior? Eres tú la que vive escondida bajo tierra como una lombriz.


  La vieja vuelve a reír.


  Trato de decir algo más, pero me falta el aire, me duele todo el cuerpo, lo único que me apetece es tumbarme completamente y dormir. Pero no puedo hacerlo. Me levanto lentamente, con mucho esfuerzo.


  —¿Por qué persistes? —me pregunta.


  —Mi amiga. Beatrice. Ella es toda mi familia y… Tienes que perdonarla.


  —No puedo hacer eso. Cada uno es responsable de sus propios deseos y de las consecuencias que acarrean.


  —Pues… mátame a mí. Yo a cambio de ella.


  La anciana parece sopesar mis palabras.


  —La generosidad humana… Otro misterio.


  —Hablo en serio. Hagamos un trato.


  —Yo no hago tratos —dice dándose la vuelta—. Yo concedo deseos.


  Me apoyo contra la pared.


  —De acuerdo. Pues concédeme un deseo.


  La anciana se da la vuelta, sus ojos abiertos con avidez.


  —Te escucho, niña.


  Me fallan las piernas. Me apoyo en la pared de piedra y me dejo resbalar hasta sentarme en el suelo.


  —Vale. Deseo…


  —Así no —me interrumpe y señala la pila de monedas.


  Suspiro. Me rebusco en los bolsillos y encuentro una moneda de dos libras. La arrojo al agua. La anciana sonríe y asiente, expectante ante mi deseo como un niño la noche antes de Navidad.


  Tomo aire.


  —Deseo que anules todos los deseos que has concedido, de forma que nadie más que haya arrojado una moneda en tu pozo muera.


  La anciana parece satisfecha. ¡Incluso aplaude!


  —Es el mejor deseo que jamás me hayan pedido. El más generoso, sin duda.


  Se me acerca caminando elegantemente.


  —Sí, sí, pero debes concedérmelo. Son tus reglas.


  —No sólo haré eso. Te concederé una prórroga.


  —¿Qué quieres decir?


  —Llevo cientos de años escuchando los deseos de la gente. Los años pasan, pero los deseos no cambian: hazme rico, hazme guapo, consígueme a esa mujer, devuélveme a mi hombre, dame poder… Siempre lo mismo. Es insoportablemente aburrido. Sin embargo, tú… Tú eres diferente. Tú has pedido algo incluso sabiendo que te costaría la vida.


  —En serio: estoy muy cansada. Imagino que no recibes muchas visitas aquí abajo, pero no he venido a charlar. Todo lo que quiero es que me asegures que cumples mi deseo para poder largarme de aquí y perderte de vista.


  —Concedido.


  —Gracias. Y ahora dime por dónde está la salida.


  La anciana vuelve a reír. Se agacha delante de mí. No resulta amenazante; al contrario, me mira con… ¿ternura?


  —La otra noche te vi besando a un humano —dice—. Al principio no entendí qué es lo que pasaba, ahora sí. No puedes tener ese contacto con humanos. Y aun así te sacrificas por ellos. ¡Es admirable!


  —Bien por mí. Y ahora…


  —Te mereces una prórroga, es lo justo por tu deseo —me interrumpe—. Te concedo de plazo hasta tu próximo cumpleaños. Si antes de esa fecha consigues que alguien te dé un beso de puro amor, vivirás. En caso contrario, morirás al cumplir los diecisiete años.


  —¿Cómo?


  La vieja coloca su mano en mi cabeza y de pronto todo se vuelve oscuro.
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  22. LA ÚLTIMA POSTAL


  Me despierto sobre la arena de la playa. La lluvia cae sobre mí. Es de noche, ignoro qué hora es. Sin levantarme del todo miro hacia el pozo: ha desaparecido. Pienso que ojalá todo haya sido una pesadilla; pero las heridas y los golpes de mi cuerpo anuncian a todo trapo que ha sido muy real.


  Me incorporo con esfuerzo y abandono la playa. Compruebo mis bolsillos: el móvil no funciona, estropeado por el agua. Vuelvo a casa caminando. Normalmente serían unos quince minutos, pero tardo el doble en llegar; me siento como si me moviera a cámara lenta.


  Abro la puerta y me encuentro una postal tirada sobre la moqueta. Cierro con llave y la recojo: es una panorámica de Picadilly Circus. No lleva sello, lo cual quiere decir que ha sido entregada en mano. Pero estoy demasiado dolorida y cansada para permitirme el lujo de asustarme.


  Me quito la ropa mojada y me doy una larga ducha caliente. Luego me pongo el pijama y me meto en la cama. Todo lo que quiero es dormir.


  * * *


  La luz me da en la cara. Por un segundo no sé dónde estoy. Entonces escucho algo, como el sonido de unas páginas al pasar. No estoy sola. Abro los ojos.


  —Beatrice…


  Mi amiga deja el libro en la mesita y se levanta del sillón que hay junto a mi cama.


  —Mackenzie, al final lo hiciste, maldita loca —dice abalanzándose sobre mí y abrazándome.


  Sigo tan dolorida que apenas puedo devolverle el abrazo.


  —Yo también me alegro de verte.


  —Entraste en el pozo tú sola, ¿verdad?


  —Pensé que podría ser divertido.


  —Marcus lo notó… De pronto dijo: «El hechizo se ha roto». Más tarde Graham vino al hospital y nos alertó: el dispositivo de tu hombro dejó de emitir durante veinte minutos. ¡Nos temimos lo peor! Después Graham y yo bajamos a la playa y el pozo había desaparecido.


  —¿Y Marcus…?


  —Su padre murió ayer.


  —Mierda… ¿Y cómo está él?


  —Destrozado. Ya te puedes imaginar.


  —Espera… ¿Cómo que murió ayer? ¿Cuánto…, cuánto tiempo llevo durmiendo?


  —Pues al menos un día y medio.


  —¿En serio?


  Mi amiga asiente:


  —Te he traído sopa y pasta que ha hecho mi madre. ¿Quieres que te lo caliente todo y te lo traigo?


  —Cuánto me alegro de haberte dado una copia de mi llave.


  Beatrice se levanta para salir de la habitación.


  —Espera —le digo—. Tienes que hacerme otro favor.


  —Lo que quieras: ¡me has salvado la vida!


  Le sonrío.


  —Beatrice, por favor, necesito que hables con Graham y le digas que necesito un móvil nuevo, uno que sea chulo, que quiero que pongan una alarma en casa y que coloquen cámaras de vigilancia.


  Beatrice asiente:


  —Ya he visto la última postal.


  —Ni se te ocurra contarle nada de Ailish.


  —Pero…


  —Por favor.


  —Descuida… Aunque te aviso que la próxima vez que hagas una tontería así te pienso patear el trasero hasta que se me rompan las botas —dice robándome mi frase favorita.


  * * *


  La siguiente vez que me despierto es de noche. Oigo voces fuera de mi habitación.


  —¿Beatrice?


  Mi amiga y Graham entran en mi dormitorio. Tienen caras largas y juraría que Beatrice ha estado llorando.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Es Marcus —contesta Graham.


  —¿Qué pasa con Marcus?


  —Se ha marchado. Se ha extraído el dispositivo de rastreo del hombro y se ha largado. Hemos estado en su casa. Se ha llevado casi toda su ropa y las cenizas de su padre.


  Miro a Beatrice, que asiente al tiempo que sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas. Graham se acerca y me tiende un sobre:


  —Ha dejado esta carta a tu nombre.
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  EPÍLOGO


  Querida Mackenzie:


  Ya sabes que no soy precisamente un tipo de muchas palabras. Sólo quería que supieras de mi puño y letra que me voy y que no quiero que me busques. Tú ya no me necesitas. Has demostrado apañártelas perfectamente sin mí, así que ya nada me retiene aquí.


  Pero hay algo más que necesito contarte, algo que me ahoga y necesito sacármelo de dentro: quiero que sepas que, cuando apareciste, mi vida de repente dio un giro de ciento ochenta grados sin yo poder evitarlo. Cuando me quise dar cuenta, tú me llenabas por completo. No supe o no fui capaz de hacer nada al respecto, y ahora, después del episodio entre Beatrice y yo, comprendo que ya no tengo la menor oportunidad de estar contigo. Por eso lo mejor es decirte adiós.


  Hasta siempre, Mackenzie.


  P. D. Te dejo las llaves de la librería. En la trastienda hay una colección de libros sobre «diferentes» que puede serte de mucha ayuda. Son para ti.
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  SARA JULIA KANE (BIOGRAFÍA)


  Nació en Brighton, pero a los once años se trasladó con su madre a Barcelona, donde vivió hasta terminar la carrera de periodismo. En la actualidad vive en Berlín con su novio y su gata Kit-kat.
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